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T1RAS OCt.10 AROS .de destierro, ~aya1 de ,la torre regresa ~I .P.erú . el 12 de julio de · ~ ~3.1 .Y d;¡;;mt!diato· emprende su .. cam,paña po· 
lltica como candldB'to presidencial del Apra. Las bases Jdeológlcas de su partido son ·dadas a conocer en .el hlstó.rlco mitin de la 

· Plaza de ,Acho (en ·la foto .aparece. a .su lado, Luis Alberto Sánchez~ que llegarí~ a ·ser miembro -d~-la Constituyente) ·. 

SANCHEZ CERRÓ ha retorn~do días antes·· de Europa~y. también 'se prese1;1ta ,a ia justa electoral coro.o candidato . de, la Unión Re· ' 
volucionaria. Su ,regreso dio lugar a grandes manifestaciones. ,El caudillo que. derrocó a Leguía gan~ ,las elecciones... · 
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·HISTORIA DE UNA ENEMISTAD QUE 
SE SELLO CON SANGRE · 

CAPITULO PRIMERO 

DOS.CAUDILLOS 
EN PUGNA 

.POR EL PODER 
D OS veces intentaron . llegar al PO: 

der, la primera por la vía insurrec· 
cional, la ·segunda a través de las 

urnas. Uno solo fue el ganador en am­
bas oportunid,ades. Fue una competen­
cia trágica que co¡tó un magnicidio, en 
la cual se derramaron torrentes de san­
gre, siendo la más terrible de ellas la · 
revolución de Trujillo cuyo cincuenta 

-......... aniversario se cumplirá dentro de tres 
meses. El recuerdo de esta acción fra­
tricida que por casi medio si~l0 condi 
donó la vida política del pa1s, involu­
cratambién, obligateriamente, el de su5 
dos protagonistas estelares: Luis M. 
Sánchez Cerro y · Víctor Raúl Haya d~ 
la T_orre. · 
!'laya y Sánchez Cerro: 
Trujillo y Piura 

El oncenio · de Leguía los arrojó al 
exilio: a Haya de la Torre en 1923 por­
que l¡i revuelta cívica del 23 de may<:> 
de ese ·año que frustró la entronización 
del Corazón de Jesús y que encabe7JÓ 
Haya de la Torre, hirió profundamente 
el orgulilo de Leguía; a Sánefuez Cerro 
en 1924, por conspirador contumaz. El 
camim0 de ambos, aunque llevaba a un 
mismo objetivo, nunca fue paralelo y 
cuando se cruzarón estalló _ la chispa 
que desencadenó la hecatombe~ Haya 
era un politico nato y había comenza-
do a formar Jos cuadrns de• un partido 
nuevo, de inspiración marxista, que de. 

· bía go!Dernar al país a la caída del die­
tador. Sánchez Cerro, un militar arro­
jad0, un hombre de acción que y¡¡. en 
1914 había forzado las puertas de Pa­
lacio, pistola en mano, ayudando al co. 
ronel Osear R. Benavides a derrocar a 
Billinghurst y acababa de intervenir.•en 
un motín, en el Cusco, en pleno apogeo 
del gobierno de la "Patria Nueva". A 
los dos quiso Leguía _mantenerlos lejos: 
al primero, perseguido sin tregua; al 
segundo, dándole misiones militares en 
Europa. 

Yíctor Raúl Haya de la Torre nació 
el 22 de febtero de 1895 ,en una aristo­
crática familia trujillana que tuvó cin­
co hij0s. Luis M. Sánchez Cerro había 
nacido seis años antes, el 12 de agosto 
de 1889, quinto entre siete hijos de un 
hogar piurano de clase media de pasar 
holgado, cl!lyo solar ·estaba enclavado 
en la zona residencial de la ciudad. Ha­
ya de la Torre estudió en el Seminario 
San Carlos de Trujillo, regentado por 
sacerdotes franceses; Sánchez Cerro en 
el · Colegio Nacional San Miguel de Piu­
ra. En las vacaciones escolares, mien­
tras Haya de ·1a Torre se 'solazaba en 
Huanchaco, el balneario de moda, y en 
las haciendas familiares, Sánchez Ce­
rro, a quien por ese tiempo sus com­
pañeros de aulas le llamaban ya "el 
dictador" por sus . poses autoritarias, 
tr.abajaba en la notaría de su abuelo. _ 

En 1906, _en vísperas de cumplir los 
1:7 años de edad, Sánchez Cerro aban­
donó su Piura natal y viajó a Lima pa­
ra ingresar a la Escuela Militar de Cho­
rr.illos, de la que egresó el 2·de febrero 
de 1910, con brillantes notas y el grado 
de Subteniente de Infantería. En 1913, 
cuando acababa de cumplir los 18 a­
ños, H.aya de la Torre ingresaba a la 
Universidad de Trujillo. Al año siguien. 
te, mientras Haya de la Torre Cl!lrsaba 
el segundo año de Letras, Sánchez Ce­
rro intervenía en su primer alzamiento: 
el golpe del coronel BeÍlavides contra 
Bming!'ll!lrst cl!lando éste d1soliviólel' paP­
lamento; el teniente revoltoso en esta 
acción perdió el dedo índice de la ma­
no d.erecha y como premio fue ascendi­
d0 a CaP.~tán y nombra~o en 1915 agre­
gado m1htar a la Legación peruana en 
!'os Estados Unidos. En carta que le di­
rige a su padre, escri~a a bordo del 
"Pachitea" en el cual viaja a hacerse 
cargo de su pues~0, Sánchez Cerro re­
vela las verdaderas razones de este ale­
jamiento: ."A mí me mavidari en comi­
sión a EE.UU., pero yo creo que es 

más por sacarme -de acá hasta que pa­
se este tormento polHic0. Este estúpi- . 
do gobierno a todos teme ... " Tras de­
rrocar a BiHh1ghurst, el parlamento ha. 
bía nombrado•· a Benavides jefe de la 
Jumta de Gobierno... · 

Haya de la Torre llega a Lima en 
1917 -tenía 22 años-, el mismo año 
del triunfo de la Revolución Rusa. Luis 
Alberto ·Sánchez, en su libro "Apunt~s 
para una biografía del Awr.a", dice: 
"Haya había sido lector asiduo, desde 
19Ii .:...año de la g1mn lill!lelga de Chi.ca­
ma- de literatura anarcosindicalista, 
al pa.r que de litera tura· purnmern te. es­
tética. En Lima, Haya de la Torre en­
tabla amistad con fosé Carlos Mariá­
tegui, ocho meses mayor que él. Am­
bos frecuentan el Grupo Colónida de 
Abraham Valdelomar y se nutren de 
las enseñanzas del feroz tribuno Ma­
nuel González Prada. 

La misión de Sáncñez Cerro en Esta­
dos Unidos duFa apenas tres meses (fe. 
brero a mayo de 1915); la primera gue­
rra mundial está en su apogeo y el Pe­
rú se debate en una profunda crisis 
económica. fü puesbo de Sáncfuez €~­
rro en Washington· es suprimido · y és­
te · regresa al Pe11ú incorporánclose al 
Re~imierito de Infantería de la Guar­
nie1.ón de Lima. iEn 19~8 pide Sl!l tras­
lado a la guarnición de !quitos y al año 
siguiente aparece como Comisario del 
Pastaza, territorio que p'cico después 
regalaría Le~uía a Colombia1 protago­
nizando un incidente durante el cual 
obligó a retirarse a un destacamento 
ecuatoFiarno que J;iabía pretend1iclo po­
sesionarse de ese sector. 

la forja política de Haya 

Por esa misma época, en Lima, Ha­
ya de la Torre inter-viene activamente 
en las luchas po[>ulares y estudianti· 
les, JllOF lar jornada de oefuo hoFas y la 
reforma universitaria; en 1920 preside. 



el Primer Congre·so dé Estudiantes dei 
PeÑ ., ·en.1 el1 Ousco, en donde n.aeen 1a1; 
Universidades Populares 6om:ález Pra· 
da. En 1922, mientras Haya de la Torr.! 

. ·c:istá de . g1jra p0r A11gen.tina, l!fruguay. y 
Chile, el mayor Sánchez ·Cerro, que se 
encontraba ocasionalmente en el Cus-

, co¡ ~e· suma a un. movi.m1ien.1t0 cast1re11-
se encabezado por el mayor Cirilo H. 
Ortega contra los abusos que el Pre· 
,fiect0 acd denta1l y Oomandan<te Gen.e­
ral de la plaza, coronel Julio Mindreau, 
cometía con otros jefes y oficiales de 
fa,· gttarn1id.ón., a vair,fos ele los cl!lales , 
hafuía apresado. Hubo una balacera 
frente a la Prefectura y Sánchez Cerro 
resl!l1lt6 1her.id:o de UtFl balazo que le per­
foró el brazo derecho. Esta no fue una 
sublevación contra Le.guía pero el co­
ronel1 Mjmlreau 1le· dio> ese cariz para 
amenguar su responsabilidad en los 
sucesos que costaron varias vidas. Sán. 
c:ftez Cen 10. · y otros miliitrares fueron a 
dar con sus huesos en el frígido penal 
de la isla Taquila, en pleno Lago Ti­
ticaca. UiFl movimieFlto . de protesta, en­
cabezado por el diario "La Nación" de 
Buenos Aires, contra la vida inhuma­
na que ¡;>aSa'Dé:m 1110.S prisiolilel'OS de Ta: 
quila, penal que fue comparado con la 
Isla del Diablo de la Guayana france­
sa, obligó a Leguía a dausuraid'o y . a 
trasladar a los prisioneros a la Isla de 
San Lorenzo,, liberándolos los primeros 
meses dell año· ~923'. 

La misma prisión que deja Sánchez 
Ce-rro veeibiría a Haya de la Torre me­
ses después: e!I' 23 · de mayo, el joven 
aristócrata trujillano encab!'!za un mo­
v-imiento de obreros e intelectuales que 
frusta 'la entronización del Corazón de 
Jesús porque los áulicos de Leguía pre­
tenden darle un cariz político: quieren 
identificar el' fervor reli~ioso de fa'> 
masas con una adhesión mcondicional 
al r,égimen que wlanea su reelección. La 
indignación de Leguía no1 tiene límites 
y ordena el apresamiento de Haya de. 
la Torre. El 3 de octubre Haya es de­
tenido · y trasladado a la lsJ'a San Lo­
renzo; seis días después parte al des­
tier,rn del cual no volverá srno· después 
de ocho años. 

El 1pr.lmer golpe de Sánchez 
Cerro y su viaje al extranjero 

El Salvador al enterarse de un plan pa-
.· . . Fa secuestr.arlo1 enviarlo a Nicaragua y 

Entretanto, Haya de la. Torre, depor- comprometerlo en la lucha que llleva a 
tado a Pana~á, pasa a Cuba y de allí cabo Sandino. El pelotón de fusilamien· 
ai México, de domde pa,r,te a Rusia en . · to• sería su destin.o final. Víctor Raúl' 
compañía de un grupo de estudiantes viaja a Costa Ri'ca. lpanag1.ürre ya lo 
norteamericanos que quieren est udiar está es_J>erando en México hacia donde 

Haya funda el APRA, 

, de cerca ese m1eyo fenóme~o que, se parte , Haya. El bar,co . llega .a la Zona 
. llama la Revolución Comumsta. Haya del Canl\l y Haya es impedido de de­
permanece cinco meses en Rusia, ínter- sembarcar para tomar en Puerto Li­
v-ieFle en el V Congreso Mulóldfa1l de Jiu• I,DÓD,, en la costa atlántica, otra ·nave · 
ventudes, conversa con Trotski, pre- · que debe eonducirlo a México. E~ 't>Fa-
sencia el V Congreso del Partido Co· zo de Leguía es muy largo y sus espías 
muniista, viaj,a por el sur, .de ese in.men" l:l,an 9es~mbierto el Plan 1 de México. Al 
so · conglomerado de naciones llamado día s1gmente Haya es reembarcado en 
Unión de Repúblicas Socialistas Sovié- la nave· alemana' Phoenicia con destino 
tica~, pero · rt:chaza in.scrifuirse en el I · a Br.eme~. ?oco despu~s, lparr aguin:e, 
partido comumsta. Después de una bre- que ha v1a.iado al J,>eru pa11a compFO· 
ve estadía en Suiza viaja a Francia y meter militares en la in_surrección, es 
enseguida a Imglaterra pa,Jia matricu- capturado. · 
lárse en la School of Econorriics de SoDJ los últimos días de diciembre d~ 
Londres. En 1926 publica en Inglaterra 1928: Haya de la Torre ha perdido su 
un aFitículo em el que define los cinco primer intento .de Uegar al poder. Aho.. 
puntos · principales del programa · má. ra le toca a Sánchez Cerro. Mientras 
ximo de la Alianza Popular· Revolucio- Haya de la Torre desembarca aterido 
naria Americama (APRA), una or~ani. de frío en, Bremen, Sánchez Cer.ro alis­
zación internacional fµndada por el en ta maletas para dejar París. Llega al 
México dos años antes. Su ideario es: Callao el 15 de enero de 1929, más o · 
acción contra el imper.iaHsrno yanql!li memos por la misma fecha en que hu­
por la unidad poHtica y económica Ja'. hiera arribado Haya a Talara para en• 
t~noamericana, por la internacionaliza- cender la· mecha de la revol'ución. · 
c!óni qel <;:anal de. Pamaimá1 por l~ .na- i 
c10nahzac1ón de tierras e mdustnas y Sánchez Cerro regresa a Lima 
por la solidáridad con todos los .puc- para hacer su revolución 
blos y cl'ases oprimidas d'el mumdo. 

Haya de la 'Fo.r:re se proclama voce­
ro de la nueva generación revoluciona­
ria antim peFialiista ae Amér.iea: .Des­
pti~s de. un corto viaje a Bélg~ca para 
mtervemr en el Congreso Ant1mpería­
.1.ista M.undia1! de Bruselas, Illega a Es. 
tados Unidos para dictar conferencias · 
y regresa nuevamente a México en don­
de pe-niJl.aFlece ent·re ·;moviemb11e de 19í!7 
y ?bril de 1928, ,haciendo labor prose· 
litis ta. 

Luis Alherto Sánchez dice: "'El le-
. guiísmo estaba fragmentado al menos 
en dos pedazos: el que encabezaba Fo­
ción Mariátegui, pariente de Leguía y 
Presidente de la Cámara de Diputa­
das, estaba en trntos con Sánchez Ce­
rro, no se sabe. si para derrióar a Le. 
guía -imitando al señor Enrique de 
ila Piedra que c<mspi1ró en abr,il eom et · 
coronel Eulogio Castillo, jefe de la Ec:;. 
coita de Leguía-, o simplemente para 
eql!liili11Drar Sl!l poder, poi.í1tic0·; el otrn 
sector ei> taba encabezado por Celest i· 
no Manchego Muñoz, diputado , por 
Huancaveloka. Había l!lífl tercer, sector,, 
personificado por Roberto Leg'uía, her. 
mano de don Augusto y Presidente del 
Semad©!'. . 

f Lo cierto es que desde que retorna 

Em1tFetaF1.1t©, ·Sánohez Cerro, pasado ai 
la disponióilidad, vaga por Lima en 
busca de su . rehabilitación y readmi­
s-ión ·en el Eiiército. Las gestiones se di­
latan y Sánchez Cerro· decide 'dedicarse 
al comercio. Pero el ministro de Gue­
r,ra, doFl, Affre·a0 Piedrai, amigo ,suyo 
desde la revolución contra Billing· 
hurst, lo -llama nuevamente 'al servicio. 
El' p.aís ' vivía uma épeca bastante agita­
da y no era conveniente tener suelto en 
plaza a un militar levantisco que, co­
mO' eomePciamite, puede vi~jar por .todo 
el país y reanudar lazos de amistad 
con viejos compañeros de armas. Sán· 
chez Cerro no acepta el. eargo que le 
ofrecen en el' batallón de ferrocarrile­
ros y Piedra lo nombra ayuqante en su 
ministerio, un carge sin mando ·de tro· 
pa, desde donde se le puede, vigilar con 
cieni ojos. Demasiado peligroso, Sán­
chez Cerro es enviado en 19M a Eil!lr©­
pa, "en vfaje de perfeccionamiento". 
Recorre España, i talia y Francia, . país 
este úitimo don.cie permanece hásta ce­
mienzos de 1929 en que retorna al Pe· 
rú. Valentín Gazzani, que ai:ií.0s más tar. 
de será' el agente civil de la revolución 
de Ar.equipa, cuenta que en 1924 cono­
ció a Sánchez ·Cern0 cuando era agre· 
gad'o m'ilitar en Italia: "En ese enton­
ces, lo escuché decir que derrocaría a 
Legufa apenas J:i'egresara al país". 

Por su 1paite, Sán.chez .Cer110 conspiFai 
en Europa con los civilistas que tam. 
bién Leguía había mandado al exilio. 
En Urna, el gobiem© mueve sus fichas 
para la segunda reelección de Leguía. 
Haya decide que ha llegado la hora de 
l'a insurrección. Segtln refiere Luis Al­
berto Sánchez, Haya formula el "Plan 
de México" en el que proclama la Revo. 
ll!lción. Libertadora dell PeníI. el 22' de ene­
ro de 1928. El plan establece un órga­
no único que habrá de realizar, los pos. 
tulados del APRA y que se denomina. 
rá Partido Nacionalista Libertador del 
Perú, ·organismo político~militar revo­
lucionario que reconoce como funda. 
_dor·y jefe a Haya. El movimiento des­
.conoce al gobierno de Leguía así como 
la . Constitución y las leyes en todo lo 
que· ataque a lós interese$ y derechos 
del P!-Jeblo peruano y favorezca . a sus 
enemigos nacionales · y extranjeros. El 
lema del movimiento. será "Tierra y Li-

. bertad", el mismo que diera Emiliano 
Zapata a la Revolución Mexicana. 

· al país Sánchez Cerro comienza a cons­
pirar. Sus ·pr.irneras rel!lniones fas tiie• 
ne en casa del mayor Enriqµe Vásque·1. 
Benavides, otro de los., militares a qui:!. 
ne$ Leguía había mandado· ~ Europa 
'. 'en viaje de perfeccionamiento" y que 
acabapa de retornar al igual que Sán­
chez Cerro. A Sánchez Cerro se le ac0r­
ta el .tiempo y anda escaso de dinero : 
vive ·en una pobreza franeiscana a b · 
espera de las gestiones que hace su 
paisano, el· ministro Huamán de los 
Heros.- Hay otros mili tares que tam. 
bién conspir.an. La situacióa es pro,pic 
cia: el colapso de Wall Street ha cerra­
do el caño de los dólares que recibía 
Leguía, las grandes obras públicas es. 
tán paralizadas y la 'desocupación se 
extiende por todo el país. Pero Leguía , 
se prapara para asumi1r su segundo· pe­
ríodo constitucional -con una consH­
tución amañada que le permite la se­
gunda reelección- en medio de'l des. 
contento del país y de muchos de sµs 
propios partidarios para quienes las 
ubres de fas vacas del oncenio se han 

Haya organiza ·1a revolución en México: 

El Plan de México es la plataforma 
política del. movimiento insurrecciona!. 
que H"ya ha d.ecidido Tu.acer· estallar en 
el . Perµ. Pero le falta el complemento 
militar y éste lo estructura en El Sal· 
vador, a donde ha llegado después. dtt · 
breve estada en Guatemala·. ·En la ca­
pital salvadoreña se · contacta con el 
capitán Felipe lpan:agufore, trujil1amo 
como él y amigo de. l'a infancia, y con 
el chalaco Aníbal Secada. Con ellos ul- ' 
tima los detalles de la insurrección: el · 
movimiento· debe estallar en Talara con 
unos 2,500 trabajadores petroleros. lpa­
rraguirre debe ir a Méxwo donde espe­
ra encontrar apoyo logístico. 

Hava tiene oue acortar su estada en 

secado. · 
El 24 de setiembre de 1929, , las tro­

pas que · l!legan al Ji1rón d'e fa Uni@n 
para rendir homenaje a la Virgen de 
las Mercedes, patrona de las Armas, 
son detenidas a la aHura del Palai<;; 
Concert. Varios sargentos son sacados 
de fill;ls y Hevadbs a la Intencf.encia de 
Policía donde los espera el . feroz Fer- . 
nando Oliva. Al · día siguiente ' se orde. 
na la detención de numerosos oficiales. 



Los pi;:imeros van ·a parar .al Frontón, 
·Jos segundos a San Lorenzo. 

El último carnaval de Leguía 

Leguía está sentado en un barril de 
pólvora pero sigue presidiendo todas 
las fiestas. El cari:ta:val ·. de 'felí>Fero de 
1930 será el ú ltimo de su vida. En al'ml 
se desculi>re UFI arsenal de arinas que, 
se dice, es tiaf:la almaceF1ando con fünes 
subversivos el ex-di.~utado [eguiísta 
doctor MaF1uel Jesús '.{Jrbina. A [os po­
cos días la policía anuncia que ha de­
belado 4na con1ura para . asesinar al · 
presidente, · que debía ejecutarse en la 
Basílica Metropolitana, el Viernes Sl:lri-

. to. Las manifestaciones de adhesión a 
Leguía, con te deunis y todo · se suce­
den durante todo el mes de . mayo. 
¡Dios proteja al fundador de la Patria 
Nueva! 

Entretanto, las gestiones ante el m1-
F1istro · Huamán de los Heros ha¡;¡ ' ren~ 
di€10 sus fni.tos: Sánchez Cerl!lo ha si­
d0 IÍ!ombllado · Jefie del Batall<(m de · Za­
FJac!l.ores de Are<quipa y ascendido a co­
man dante. IDtffaF1te meses, . paciente­
mente, ha ido tejie'ndo ·la red del com­
plot que debe acabar con el oncenio 
de. Leguía. . 

La revolución · de Arequipa debía es­
tallar el 30· de agosto. Valentín Gazza: 
ni refiere que la fecha fue fijada para 
ese día por el mayor Alejandro Barco.­
uno de los conjurados, quien era muy 
devoto de Santa Rosa de Lima. Pero, 
diee, tl!lvo que adelaF1tarse porque des­
de el fallido compl©t de la Basílica Me­
tmpolitana la policía estaba. muy acti­
va caplr1J1rafüil0 a to!Otos los sospechosos. 
Según Gazzani, el 2l de agosto "un . tal 
Canessa, prnmiFlente hombre del régi­
men, se presentó en la compañía Fau­
cett, donde yo trabajaba para poder 
tener acceso a la correspondencia ofi­
cial, y sin sospechar mi vinculación con 
el movimiento, anunció que el gobier­
no iba a alquilar un avión porque algo 
había en el ambiente (de Arequipa) y 
necesitaba averigi'.iarló''. Según esa ver­
sión, Gazzani despachó un telegrama a 
Sánchez Cerro con las palabras "Va 

·-<faucett", lo que significaba que él mo­
. vimiento debía in~ciarse en el acto por. 
que de 10 c0nt•Fa11io fracasaría. Elmer 
Faucett, a:vi.ador noFteamericano pro­
pietario de la compañía de su nombre, 
que también participaba en el complot, 
inmediatamente partió a Arequipa en 
el avión más grande que tenía, dando 
antes órdenes a un mecánico para que 
inutilizara los demás aparatos, a fin 
de que el gobierno no pudiera . dispo­
ner de ninguno. 

Estalla la revolución en Arequipa 

Hay ofra- versión sobre el adelanto 
de la revolución: el jueves 21 de agos­
to, el ministro <Je Guerra, geF1eral Sal­
món, eFlvió 1m telegrama urgente, en 
clave, al comandante general de la Te'."· 
cera División, general Leopoldo Arias, 
quien lo puso en manos de su ayudan­
te y jefe · de claves, capitán Manuel 
Campos, para que lo descifrara. En él 
se ordenaba al general Arias el apre­
samiento de los · comandantes José M. 
Gamarra, segundo jefe del Regimiento 
de Infantería N9 5, y. Sánchez Cerro. 
El mayor Campos, que .era amigo de 
Sánchez Cerro, engañó a su jefe dicién­
dole qllle de LiJna pl'eguntalt>an cómo 
estaba la sit'1J1ación w0lítica y qué am­
biente fuabía en la 1'el'ceFa Región. EF1-
segl!l1ida, se · c0munioó con Sánchez ·Ce­
no dáF1dole cuenta del verdadero te­
nor del telegrama. 

Al día siguiente, viernes 22 de agos­
to, a las siete de la mañana, salieron 

de sus cuarteles de Areq~~pa el Séti­
mo de . Infantería, el Quinto de lnfan. 
tería y el Tercero de Zapadores, con 
dirección a La Apacheta. · En un mo­
mento dado, cuándo los ·jefes y solda­
dos estaban congregados en el campo 
de maniobras, Sánchez Cerro, que mon. 
taba a caballo, les anunció que había 
c0m.enzado la · re:volmción c0ntra Le­
gmía. Según Fe.lata Carlos Miitó Quesa-· 
da La0s em SM Hbro · ~Sáncllez CeFro y 
su tiem¡;m'', fue una aremga eF1cend:id,1 
v emotiva, a mitad de la cl!lal SáF1chez 
Cerro desc.endió de su . cabalgadura pa­

daban y comenzaban a saquear e in­
cendiar las residencias de los leguiís-

. tas más notables. · 
En Arequipa, Sánchez Cerro se man­

tenía a la ·espera del pronunciamiento 
de las guarniciones del Norte, Cemr.o 
y Sl!lr. Por un momento se sintió s0lo 
y dudó del éxito de la revolución~ Ga­
zzani ouenta: "Es necesaFio sefü.aiar q111e 
Sánchez CeFrn vaciló y pensó :111:dr". 
Pe1:T0 el mismo día l5 comenzarnm a 
llegaF las adhesiones tan angust•i0sa­
mente éspen~das. 

ra p0ner may0r énfasis a sus palabras. tln' ultimátum y la ·llegada 
Según Gazzani, éstas tuvieron otro to. triunfal de. Sánchez Cerro a Lima 
no, un acento y un estilo casi caballe-
resco: "Señores, les invito a. sublevar- . El 26, en Lima, el comandante Ricar• 
nos contra Leguía". El efecto fue elec- do Guzmán Marquina, amigo de Sán­
trizante :_dice Miró Quesada-; los ofi; chez Cerro, se puso en movimiento. Re­
ciales sacaron sus espadas y se decla- unió a varios jefes con mando de tro­
raron ·. de completo acuerdo. Los solda- pa y acordó con ellos :i;econocer a Sán­
dos, por su parte, se unieron con albo- chez Cetro como jefe de la revolución. 
rozo al movimiento y regresaron can- lJma comisión integrada, por el comam­
tando a la ciudad. · La· población, enfo. 1fante ,Gl!l.stavo Jli~énez fl!le a Arecql!liJ!>a 
ql!lecida de emtl!lsiasmo, se la¡;¡z@· a -la<> para mvitaF a SaF1chez Cer1.10 a: <qui! 
calles y plazas, wroclama:ndo su fe~·- . vi~jara a Lima para asum i11 la 1jefatm­
viente adhesión a la Fev0lución. Fue ra suprema de la nación.. En las pri­
una de esas raras veces en que los mi- meras horas de la mañana del día 27, 
litares y civiles han marchado unidos el general Ponce recibió en Palacio el 
y hermanados en un propósito común. siguiente telegrama: · "General Ponce. 
· Como toda revolución, la de Arequi- Lima. Primero: Mis nobles, patrióticos 
pa tuvo úri manifiesto. Fue éste un,1 ideales, hoy más que nunca interésa­
brillante pieza escrita que decía a los me afianzárlos eficazmente. Segundo: 
peruanos lo que habían querido escu- No me interesa conocer si tropa Pri­
char . . Una condena a los once años de mera, Segunda, Quinta División han re. 
corrupción y de injusticias en que el conocido incidental . y flojamente esa 
leguiísmo había sumido al país y una . Junta. Tercero: Hago caso 0miso re­
esperanza de plenas libertades demo- c0nocimiento Cuerpo Dipl01111átic0 esa 
eráticas wara la rec0nstmccióF1 & fa; Junta. Opiniól!ll F1adona1l es la úniea to­
Nació:n. ll0y, tiodavía es un misteri© la m0 en consideración. 'f@cla of)i•F1ión ex­
al!ltoría de] manifiesto . .i(JF!os dicen que tr.anjera .asunit:os i•F1tern0s mi pat ria r.e­
el autor fue. el doctor José JLuis Bus- . chazo de 1plano. Cuarto: Espero res­
tamante y Rivero, otros ·afirman que puesta hasta una de la mañana. Caso 
lo escribió el mayor .Barco. Carlos Mi- ·_no obtenerla hasta esa hora, no deseo 
ró Quesada sostiene que el autor fue . continuar esta ·clase de ajetreos · polí­
el propio Sánchez Cerro. Gazzani dice ticos criollos. Arequipa, 27 · agosto 1930. 
por su parte que en el manifiesto in- Comandante Luis M .. Sánchez Cerro". · 

. tervinieron el señor Vinelli, más tar- El rumor de que Leguía había- .sido 
de ministro de Hacienda, el señor Val- recibido con honores presidenciales a 
divia, presidente de la Corte Superior bordo del -e-r-Ucero- Almirante Grau, con 
de Arequipa, y Bustamante y Rivero, salvas de 21 cañonazos y enarboladura· 
quien le hizo algunas ·correcciones v del g~llardete presidencial; hizo temer 
modificaciones. · un con~ragolpe · leguiísta. "La marina 

se subleva" . fue la voz. que ei.mdió JD01' 
toda JLima. La J1,m ta del geF1eFai PomeP. 
se desmoronó. Esa misma tarde Sán­
chez Cerro llegaba a Lima a bordo del 
avión que pilotea)Ja el sonri'ente Elmer 
Faucett. · Miles de personas vitorearon 
al comandante triunfador cuando des­
cendía · del aparato con el uniforme 
empolvado, feliz, y se confundía en un 
estrecho y emocionado abrazo con Va­
lentín Gazzani, llevando en una mano 
un ramo de flores que una mujer dd 
pueblo le había éntregado. - · 

El general Ponce quiere escamotea~le 
el t~iunfo a Sánchez e.erro 

Proclamado Jefe Político y Militar 
de la República, Sánchez Cerro espera 
el pronunciamiento de las demás. guar: 
niciones del Norte y del Sur. Entretan: 
to, Leguía se apresta a defender su go­
bierno: cierra el puerto de Mollendo 
y prohibe el aterrizaje de aviones. en 
Arequipa. En la tarde del 24 la guar­
nición de Lima le exige su dimisión., 
Leguía, enfermo y abandonado pide al 
general Fer~ando Sarmiento que f©r. 
me urr gabmete de emergencia. Pero 
esto no funciona. Entonces le da el en­
cargo al general Manuel María Ponce. 
Ya eJ pueblo estaba en las calles vi­
vando a Sánchez Cerro y a la revolu­
ción, de Arequipa. Multitudes jubilosas 
aflman a los ' locales de "La Prensa" v 
"El Comercio': para .d~nostar al pr~me­
ro su .apoyo Jncondicional a Legma y 
para vivar al segundo que, durante lar­
gos años, se había distinguido por su 
-opósición al leguiísmo. . 

Ante esta situación, el general Ma­
nuel María Ponce, apenas juró·. su ga­
f:linete, declaró, en n01nbre de los fosti­
t'utos Armados, que éste se h.abía con:;. 
tit1r1ído en J l!lnta de Gobierno y exigió 
a l eg1r1ía su dimisión, la que se pl'O· 
dujo en la madrugada del 25 de agos­
to. Leguía fue embarcado a bordo del 
crucero Almirante Grau en momentos 
en que las masas populares se desbor-

Sánchez Cer~o se marea 
'en el poder 

SáF1chez Cerro le había ganad0 a Ha­
ya de la Torre la carrera a Palacio por 
puesta de mano. Pero Haya, desde 
.Europa, observaba los acontecimientos 
·Y • organizaba su siguiente jugada. El 
triunfo de Sánchez Cerro . fue efímero, 
duraría apenas seis· meses. , 

El primer error de Sánchez Cerro fu~ 
su ingratitud para con casi. todos los 
que lo habían 'ayudado a hacer la revo­
lución; de ellos, sólo el mayor Barco 
y el comandamte Jiménez fuerom !la­

. mados a hitegrar su Jurnta de Gobier­
mo. S'l!l segmado eFrnr fue dictar u¡;¡ es­
tabuto en el ql!le él asumfa t0das las 
atri'bud0nes que la _Constitución asig­
naba al presidente · de la Reflública, 
presidente de Poder Legislativo y pre­
sidente del Consejo de Ministros. El 
tercer error fue no haber controlado 
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EN EL BANQUETE inaugural de su gobierno, Sánchez Cerro pronunció una enérgica advertencia al Apra. Haya de · la Torre, tras de-
, · nunciar que las elecciones habían sido fraudulentas, se declaró en Trujill~ Presidente Moral del Perú'. . . · 

su. ·temiperalil1lenit0 agresivo: a mwcfios 
compañeros de armas que fueron a Pa­
lacio para felicitarlo por su triUnfo los 
maltrató injustamente, reprochándoles 
el haber servido 'durante el oncenlo 
leguiísta. Su cuarto error fue impedir 
el retornó de Haya de la Torre, qüien 
se eNcoNitraba anclado en Europa. La 
ausenda d'e su jefe aglutinó a los exi­
liados · aprista.s que habían retornado 
ya a Lima y fortaleció sus células se­
cretas en base a las cuales, en setiem­
bre, se funqp la sección peruana de la 
Alianza Popular Revolucionaria Ameri­
cana (APRA). E'l quinto error fue pe­
l'earse c0m Federico. More y· Ezequiel 
Balarezo Pini'llos, escritores.'· incendia­
rios que habían combatido mordaz­
mente a Le.guía y que nuevamente se 
veían perseguidqs. 

Sánchez Cerro· no había 'sido el úni­
co que halbía · complotado contra Le­
guiía. Si1 Nds. ateNemos a 10, que ,diice Fe­
deriico More', 'fiueron vafii0s l'os inten­
tos pero tod'os fallaron porque querían 
confhúr en un solo 1novimiento. Los 
fracasados comenzaron, cada uno por 
su lado, su labor de socavamiento de 
la !Junta de Gobierno. Tres meses de5-
1pués de su eliltrada triunfal en !Lima, 
se ¡pmdw1jo la pr'imera, c1nisis ministe­
rial a raíz de la suspensión de garan­
tías constitucionales decretada por una 
revuelta provocada en Malpaso por el 
naciente partido comunista. Aquí Sán­
cheZ Cerro cometió su sexto error: 'ape. 
garse a llos civillistas. Em el gabinete 
Ql!le form<fi ell 24 de Noviemlb,re,. emtira­
non dGs; exponentes del civfüsmo olá­
sico: los comandantes Antonio Beingo­
lea y Manuel Rodríguez. 
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ll>esde,· Europa Haya mue:ve 
los hilos de la contra revolución 

Esta fue el. arma que utilizó Haya 
de la Torre para montar la contra re­
volución que iba a traer abajo a Sán­
chez Cerro. Apristas como Antenor 
Orrego y Alcid'es Spelucín ~ntraron. en 
contacto con militares .ióvenes y se for. 
maron asambleas . cívico-militares· en 
las ·que se deliberaba y censuraba la 
proclividad civilista de Sánchez Cerro. 
El comandante Gustávo Jiménez, de­
sembarcado del gabinete, se sumó a 
los descontentos. 1El 22 de noviembre 
el diario "La f>rensa' " en cuya direc­
ción el comandante Jiménez había co­
locado al mayor M.O. Velásquez, pu­
blicaba un cable que Haya de la To­
rre enviaba desde Berlín alertando al 
país contra el desviacio¡:¡,ismo de la 
revolución · de Arequipa, demandando. 

· prontas elecciones y ofreciendo ·al Apra 
como la única alternati,va para la re-

, construcción del país. Haya decía : u . .. 

Y · después de la caída de Leguía, el 
Perú no puede espen¡tr de los distin­
tos grupos civilistas sino horas de re­
presalia, de venganzas, de luchas frac-

. cionarias que agravarán más nuestros 
problemas vitales". Y aleFtaba: "Ante 
esta perspectiva, el pueblo permano que 
sostuvo a Leguía en 1919, creyendo que. 
lealmente su gobierno rompería con lá 
tradición Civilista, debe reaccionar. El . 
gobierno que ha sucedido a Leguía va 
a tratar de ser utilizado por el Civi-
lismo". · 

!Dos dfas des,pués, el propio director 
de "La Prensa" publicó en el diario 
una carta abierta a Sánchez Cerro;en-

mstrá1Hdol1e el aibaNdono de las lbande­
ras de !a1 Revolución de Arequipa para 
contraer "compromisos con un grupo 
de · hombres a quienes la opinón púb,l'i 
ca les niega toda simpatía". El Q1ayor· 
Velásquez le recordaba a Sánchez Ce­
rro que el Ejército y la Marina le· ha' 
bíarn JDrometido· su apoyo para .. que se 
proclarriara IPresídenite Provisorio a fin 
de cumplir "sin restricciones, todo el 
programa de la Revolución" y le decía 
"no tiene usted derecho a contraer 
pactos políticos con hombres y con 
grupos que ya._ han desempeñado su pa. 
pe! y ,cuyo ·retorno ~ la vid'a pública 
del Perú · carece d'e razólil de ser". 

Sánchez Cerro 
1
disolvió las asambleas 

cívico-militares; clausuró "La Prensa" 
y comenzó a llenar nuevamente las cár­

. celes de apristas y simpatizantes. 

El civilismo pierde a 
Sánchez. ~er,ro. IHaya1 'ha ganado otra vez 

Los militares revolucionarios que ha. 
bían. acompañado a Sánchez Cerro se 
sintieron engañados. El 20 de febrero 
de 1931 estalló un golpe en el Callao, 
al kente del cual estuvo el general Pe­
dro Paolo Ma,r tíNez'. !L.a rebelión fue 
so'focada por .rtrnpas de 11a gu'amición 
de Lima. Enseguida se levantaron la5 
guarniciones de Arequipa, Puno y Cus­
co, en favor del ·coronel Aurelio García 
Godos, un militar que había sido des­
terrado por Leguía y que, apenas re­
tornado al Perú a la caída de éste, vol­
v.ió a ser desterrado por Sámchez Ct!­
rro que no vio con buenos ojos 'los, re­
cibimientos ,que le hicieron. En Arc­
quipa se formó una Junta de Gobier-. 



EN LA MESA DE honor rodeaban a Sánchez Cerro el coronel Montagne, Luis ·Alberto Eguiguren, presidente del Congreso Constitu· 
yente; José Matías Manzanilla, el "Zorro" Jiménez, Luis Miró Quesada y el mayor Barco ... 

no. que le dirigió un cable a García 
Godos, que en esos momentos se en­
contraba en l?arís, pidiéndole que re-

-> · gresara al Perú para ponerse al frente 
""lie la Junta. · Pero García Godos no te­
nía dinero para pagarse l©s pasajes . El 
Norte también se sublevó. 

Sánchez Cerro organizó expedicione-> 
para oom!Datir a los rebeldes del Sur 
y del Norte. La división que iba al Sur, 
al mando del comandante Gustavo Ji. 
ménez, fue obligada a regresar al Ca­
llao desde Pisco por los propios bar­
cos de la Armada. 

Ante esta situación, el primero de 
marzo el comandante Sánchez Cerro 
convocó a una reunión en Palacio ·a la 
que concurrieron represero.tantes de di­
versas agrupaciones políti(:as y el Ad~ 
ministrador Apostólico de la Arquidió­
cesis, m0Jílsefü.or Mariano Holguín, ante 
el .cual renunció, trasladándose luego al 
Hotel Bolívar a la espera de los acon­
tecimientos ihmediat0s.' 

La junta de · Samanez Ocampo 
prepara el escena~io del 
siguiente enfrentamiento 
entre Haya y, Sánchez Cerro 

· Si el comandante Sánchez Cerro pen­
só que las masas que lo recibieron ju· 
bilosas el 27 de agosto c1.rnro.d0 Hegó 
triunfante de Arequipa, se iban a le­
varo.tar para llevarlo en hombros a Pa· 
lacio, se equivocó. fffava s·l!lpo. cakiular 
bien su jugada' explotó bien la animad. 
versiólíl €JUe el ouebl0 tenía a ·todo lo 
qme 0iiera a ci;vi!isrn0 y p11opioió ta 
caída del hombre que se le había ade­
lantado a hacer la revolución. 

S~NCHEZ CERRO dice que le l>astará la 
firmeza de su acción, secundada por el 
apego del pueblo y la lealtad de los Ins­
titutos Armados para tranquilizar al pals . .. 

Tras la renuncia de Sánchez Cerro 
se formó un'a JJunta Transitoria presi­
dida por el doctor Ricardo Elías, Pre­
sidente de la Corte Suprema, pero ésta 
~lJle rechazada por la Junta que se fua­
bía .formado en Arequipa que; a cam­
bio de García Godos, tenía a David Sa­
manez Ocarnpo, Hn montoner0 muy 
apreciado en el Sur. A las 3 de la ma­
F1ana del día 5 de marzo, Elías entre­
gó el gobierno ·a los notables reu,nidos · 
en Palacio y éstos llamaron por ~elé­
grafo a Areql!lipa, donde se enoontraba 
Samanez Ocampo. Peto quedaba por 
ver qué es lo que pensaba el coman. 
dante Jiménez. 

1 
Federico More , en su panfleto "Zoo­

cracia y canibalismo" dice: "A las seis 
de 'la mañana y a bordo del b~tque al­
mirante de la expedición pun¡,tiva, el 
señor comandante Jiménez recibió la 
visita de tres políticos, que le hicieron 
entender que en sus manos estaba en­
trar a Palacio. Y como el señor coman­
dan te Jiménez no deseaba otra 00sa y 
se le explicó que Palacio estaba des­
guarnecido y el Perú sin gobierno, se 
resolvió a desembarcar ·en el Callao v 
a meterse en la Casa de los Virreyes. 
Así fue. A las seis de la tarde del seis 
de marzo, el señor Comandante Jimé, 
nez, jinete en brioso caballo y guerre­
ro sin enemigos, llegó a Palacio. Mil 
setecientos 11.ombres armados iban a su 
espalda. Tomó posesión del gobierno . . · 
Ql!liso proclamarse Presidente; pero las 
objeciones de la Marina y los consejos 
de los abogados de la Acción Republi­
cana lo oonvencieron de ql!le est0 no 
era posible. Entonoes, heroicamente, re­
nunció a la presidencia y prncedió a 
formar, de acuerdo con lo.s fostitutos 
Armados, el nt,1evo gobierno. Y así na­
ció, casual y violentamente, la Junta 
de Gobierno presidida por doro. David 
Samanei Ocampo". 

Nueve meses duraría en el poder la 
Junta . de Samanez Ocam)1>o. En ese lap­
so, el comandante Sánchez Cerro via­
jaría a Europq, donde aún permanecía 
Haya de la ToFre; la Junta pre¡Dararía . 
el Estatuto Electoral y realizaría las 
elecciones en las que volvieron a en­
freri tarse por la c0nquista del p0der 
Sánchez Cerro y Haya de la Torre, ya 
en.emigos decla'rados a muerte, como 
se verá más adelante. • 
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HISTORIA DE UNA ENEMISTAD QUE 
SE SELLO .CON SANGRE 

CAPllULO SEGUNDO . 

HAYA SE PROCLAMA 
-PRESIDENTE MO·RAL 

E N marzo de 1925, por un cable pro-
. cedente de Wasñington, el país se . 

vino a enterar que tres años antes 
-el 24 de marzo de 1922- el gobierno 
de Leguía había firmado un tratado de 
límites mediante el cual el Perú le ce­
día ·a Colombia más de 120 mil lU!Óme­
tros cuadrados de territorio compren­
dido entre los ríos Caquetá y Putuma­
yo, incluyendo el trapecio de Leticia, a 
cambio de 100 mil dólares y una peque­
ña zona denolillinada Sucumbios, de 
463 kilómetros cuadrados a la cual el 
Perú no ·podía tener acceso por .estar 

..._ encerrado entre los límites de Ecuador 
y ·Colombia establecidos por un trata­
do sl!lscrito . entre esos países en 1915. 
En ~s.e inmenso territorio -cuya su­
perf1c1e era mayor que la de Panamá, 
Cuba, Bélgica, Dinamarca, Grecia, Ho­
landa o Portugal- vivían alrededor de 
20 mil peruamos; existían escuelas, 
guarniciones militares, misiones ' reli­
giosas, empresas industriales, puertos 
fluviales, estaciones de comunicación, 
pueblos netamente pen,ianos, algunos . 
de 10s cuales llevaban los nombres de 
Tacna, Arica v Tarapacá en recuerdo 
de las provincias por ese entonces cau­
tivas de Chile. Era la región más prós: 
·pera de Loreto, i;u verdadero granero 
y despeRsa. · 

El · tratado Salomón-Lozano, 
una humillación peruana 

El primer peruano en atacar ese 
monstmoso .tratado que había sido ne-· 
gociado en secreto por el canciller pe· 
ruano Alberto Salomón y el Enviado 
Extraordinario v Minis~ro Plenipoten­
ciario colombiaño Fabio Lozano, fae el 
doctor Víctor Andrés Belaúnde, en un 
artículo que publicó en La Habana, en 
el que señalaba: "No cabe, en el orden 
di)i)lomátic0 ·y territorial, una catástFO· 
fie mayor paFa los intereses del Perú. 
Un tratado semejante entraña · tales pe­
ligros para la región de Loreto y tales 
abdicaciones de nuestra parte, ' que só­
lo después de l!lna guerra en ql!le hu­
biéramos 'sido total y definitivamen ~e 

vencidos, sería imaginable". Después de 
reseñar todos los esfaerzos hechos por 
el Pe11ú desde la época de Castilla por ._ 
asegurar la pertenencia peruana sobre 
ese territorio de nuestra Amazonía, Be· 
laúnde . hacía un llamado a la concien­
cia nacional para acabar con "el cobar­
de silencio y el menguado conformis-
mo de los hombres nuev~s". · 

La noticia también galvanizó a los 
diputados regionales por Loreto que 
trataron- por todos los · medios impedir 
la ratificación del tratado Salomón-Lo­
zano, pendiente en el parl;imento na.· 
cional. Los habitantes de las difáentes 
provincias de Loreto enviaron numero­
sos memoriales de prntesta al presi­
dente Leguía. La respuesta de éste fue 
conminar al Prefecto de !quitos para 
que le enviara una lista con los nom­
bres de !Os que recababan firmas y les 
hiciera saber "que no se permitirá nin-

·. gún acto que se traduzca en obstrucc 
ción al cumolimiento del tratado con 
Colombia". El tratado fue ratificado 
por el congreso ·peruano el 20 de di­
ciembre de 1927. En agosto··cte 1930, Le­
guía entregó a Colombia todos los te­
rritorios peruarios del Putumayo-Am;¡i­
zonas, en una ceremonia que se reali­
zó a bordo de fa cañonera peruama 
"América". Colombia entregó 100 mil 
dólares "como pago por las obras reac 
!izadas en la localidad de Leticia" cu­
yos habitantes quedaron libres de acep. 
tar la nacionalidad colombiaqa o man­
tener la peruana. Y aunque el acta 
mencionaba que los delegados de am­
bos países daban por recibido los te­
rritorios materia del tratado, Colom­
bia nunea ·pl!ldo entregar Sucumbios, 
pon1ue éste era ... ecuatoriano; 

A la caída de Leguía, los diques del 
silencio se romP.ieron y hubo expresio­
nes de condena al tratado Salomón-Lo­
zamo que la prensa, l!lma adicta, 0tra 
cautiva, había mantenido oculto. Triun­
fante la Revolución de Arequipa, Sán­
chez Cerrn se refirió a la iniquidad de 
ese tratado en el discurso que pronun­
ció desde los balcones de Palacio de · 
Gobierno, pero no se concretó niaguna 

acc10n de reclamo porque a 10s seis 
meses de gobieFno SáncJ.ii.ez Cerro tu­
vo que entregar el mando a fa Juata 
de Samanez Ocampo. 

El fantasma del tratado Salomón-Lozano 

La mención del tratado Salomón-Lo­
zano es pertinente en esta parte de la 
historia que. estamos reseñando, no só­
lo para la comprensió11 de un incide¡;¡. 
te al!ie relatamos a continuación, pro­
ducido ·en Barís entre el comandante 
Sánchez Cerro y el ministro · colombia­
no, general Vásquez Cobo; sino porque 
su recñázo por los habitantes de L<>we­
to originó un conflicto bélico que J!>U· 
do haoerse resuelto a 'favor de una re­
visiói:i del tratado. conservando al me­
nos el trapecio de Leticia para nues:­
tro )i)aís, pero que se resolvió a favor 
de Colombia al produdri;e el asesi1na-. 
to de Sánchez Cerro. · 
· Consolidada Ja ·Junta de Gobierno y 

bajo presión del comandante Jimenez, 
que desempeñaba la cartera de Gwerra,. 
Samanez Ocampo le dio una misión a 
Sánchez Cerro en EuroJ!>a. Era una ma­
nera de alejarlo para trata'l" de pacifi­
car los cuarteles. Pero cu¡indo el oarco 
Ql!le lo llevaba a Europa arribó a · La 
Habana, Sánchez Cerro envió .uR cable­
grama a Palacio comunicando a la Jun. 
ta que renunciaba a la misión para pre. 
sentar su candidatura presideneiaL No 
se ·sabe q_ué fue lo que 11espondió Sa­
manez Ocampo, pero lo cierto es que 
Sánchez Cerro siguió viaje y llegó a Pa. 
rís donde se convirtió en una de las 
atracciones de los salones: todos que­
rían conocer. al peql!leño militar, de tez 
eobriza, que volvía al exilio dorado 
después de derrocar al poderoso go. 
bierno de Leguía. 

Ni bien llegó a París Sánchez Cerro 
c0ncurrió a la ILegadón. weruana, en · 
ese ent0nces atendida por Francisco 
García Calderón y pidió que le visa­
ran su pasaporte para retornar al · Pe­
rú. El primero· de mayo, recibió la si­
guien te l'espl!lesta: "Siento mwcho 00-
municar a lffd. que, habiendo recibido 
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esta Legación en días pasados, orden 
del · Miinisteri0 de !Rel'acfones !Exterio­
res 1pa·ra que· no se· otorguem. mi v1isen 
)Dasaipotótes ;pa,r.a 1e:l 1Peru sin 1prev,1ia com­
Sl!lil1ta ,. lil.e temfol@, que 19edk 1la autor,iza­
dón necesada waira visar el' de .Wd. ha­
biemdo 1r.ecifu imo res)Dúesta meg;:itiiva. 
Dios Guarde a Ud. F. García Calderón". 
Sánchez Cerro montó en cólera porque 
consideraba. que la Junta trataba de . 
impedírle el acceso a la presidencia del 
pais por la vía electoral después de ha­
berlo apartado de la conducción de la 
Revolución de Arequipa por la vía sub-
versiva. · 

llln duelo a muer·te en París, 
que no se realizó · . 

!IEm, .ese •es1tado d'e ám1im0 comól!lrrió a 
iUn.a 1I1ecep~1<i>n ~n la que· estaban pre­
sentes vanos diplomáticos de misiones 
latinoamericanas y exiliados políticos, 
entre dl0s . el chileno Arturo Alessan­
dri. En un momento dado, se hizo un 
grupo alrededor de Sánchez Cerro y el 
ministro colombiano Vásquez Cobo', en 
el gue se comenzó . a hablar sobre el 
gobierno de Leguía. Sánchez Cerro, con 

· esa impetuosidad que lo caracterizaba, 
criticó abiertamente al régimen del on­
cenio •tocando .el caso del tratado Sa­
l0móm-'IL0zam0 q\ile había arrebatado .al 
Ber.iil 'inimelilsos ·territor,ios amazónicos. 
Vásql!lez 'Co'bo se silil1tió · alucliidCJ>' por · 
.estas frases de Sánchez Cer·ro y hubo· 
un. cambio fuerte de palabras. Sánchez 
Cerre• lo retó a duelo. 

Ventura García Calderón -hermano 
de Francisco, nuestro embajador en Pa­
rís- relata que Sánchez Cerro llegó a 
su casa indignado porque no había po· 
dido conseguir a nadie que aceptara 
apadrinarlo en el duelo. · Después de es- . 
cuchar sus quejas, García Calderón le 
dlijo: " Es 11.a única cosa que nunca pue­
de ,rehusarse a un hombre de honor. 
Sl!ll ¡padr~no soy y a mucha honra". Gar­
cía Caiderólil se emcargó de encontrar 
d o·tiro ipadr:in0: el . coronel Figueroa 
·san Miguel. Ambos se contactaron con 
los padrinos cjue había nombrado Vás" 
ql!lez Cobo : Miguel Arroyo . Diez y Ul­
piano A. de Valenzuela. 
. García Calderón relata que, con ple­
nos poderes, cie sus ahijados, los padri­
nos celebraron una reunión en la que 
él les advirt·iÓ que el duelo sería ·a 
muerte y le.s aconsejó que reflexiona- . 
ran durante 24' horas antes de dar su 
respuesta. "Si comparten ustedes mi / 
pmdenC.ia, me fo, dirán mañana y si 
no nos ¡ponem0s ·de acuerdo, organiza­
remos 11m .ctuefo a muerte. Nada menos. 
Se· trnta de d0s jefes mil'itares a quie­
nes les eornespond'e la misión altísima 
de ser los depositarios del honor na­
cional". "Al día siguienté,. dice García 
Calderón:, ambos padrinos del adversa­
rio me encargaron que arreglara el in­
cidente sugiriendo yo una fórmula ho­
norable pará ambos jefes, · 1a que evi­
tó el lance de honor". La fórmula con­
sistió en la susCtipción de un acta en 
1la cual los cuatro padrinos declararon 
simultáneamente que no hubo en sus 
repre.seliitados, en las frases· que se cru­
zar.on ·elil tre .ellioS, el · más mínimo de­
seo de 'fnfer.irse ofensa alguna simo, · 
q\ile por el centrario', ambos lilabían ma­
nifestado en dive.rsas ocasiones estima 
n:cíproca por su valor personal . y su 
hidalguía. - . 

Sánchez Cerro y Vásquez Cobo nun­
ca volverían ·a cruzar palabra. Pero dos 
años después de este incidente, ambos 
fueron ·protagonistas de un enfrenta, 
miento armado a causa del tratado Sa~ 
lomón~Lozano. Esta vez no hubo pa­
dri mos y hablaron las armas: Sánchez 

H 

Cerro era presidente del Perú y Vás­
quez ,Cobo ¡jefe de las operaciones que 
debía redm;ir a los J)eruamos t;¡\ile ha-
1mían1 ·exipu..Jsado irle Let'icia a las· al!litOr.i' 
d'acdes •C@l'om'biaimas. Si1n emoa1rg01 •CO­
:mo .en Pa•rís, esta vez itamipoco 1ña'bría 
du.elo: el atentado de 'Santa Beatriz 
acabaría con uno de !'os contendor.es. 

Las presiones de sus partidarios pa­
ra el retorno de Sánchez Cerro crecían 
a la;· par que la resistenéia a su veni- -
da por parte .de. cierto sector del ejér­
cito. El 16 de mayo, la instrucción se:. 
creta dada a las legaciones en el ex­
tranjero para que no le concedieran vi­
sa, se hizo· pública a través de un co­
municado que expidió la Junta, en el 
que se decía que "velando por la tran­
quilidad' y la paz dei país, Iba ordenado 
la .Jiunta a todas las. leg;:iciones y consu-
lados no visar los pasaportes del nom­
brado". No se conoce de presiones que 
hiciera el Apra para el· retorno de Ha­
ya de la. Torre, quien se encontraba en 
Berlín . observando el apogeo del na­
zismo. 

En junio, ya se daba por seguro que 
los candidatos presidenciales senan 
Haya de la Torre y Sánchez Cerro. En · 
esta situación, personajes como Rafael 
Belaúnde, Augusto Pérez Araníbar, A­
madeo de Piérola y Juan Manuel Polar 
¡:ilanitea•Jil(j)lil ra necesidad de l\ilnificar llos 
v,iegos pant.idos pe líticos en un movi­
miento de Concentraci©n Nacfonal1 pa­
ra encontrar a un éandida,to de tran­
sacción qt.1e terminara con l'a intran­
quilidad política que crecía en el país. 
Se convocó a una reunión en el Gene­
ral de Santo Domingo que concluyó sin 
llegar a ninguna solucion, en medio de 
vivas al Apra y a Sánchez Cerro. 

Sánchez Ce.rro: no aspiró a la dictadura 
sino a la presidencja constitucional 

Entretanfo, el movimiento alrededor 
de la figura de Sánchez Cerro cr.ecía. 

,El 7 de junio, con motivo dell Día de 
·1a Jura de la Bandera, una ,multitud 
reunida frente al monumento a Bolog­
nesi comenzó a vivar a Sánchez Cerro. 
La Junta convocó a una reunión de no­
tables para sóndear la posibilidad de 
que Sánchez Cerro pudiese ganar las . 
elecdones. En esa reunión don José 
Carlos Bernales expuso una .. anécdota: 
en cierta ocasión, cuando dón Nicolás 
de Piérola era candidato presidencial, 
el Partido Demócrata convocó a una 
manifestación que llenó varias cuadras, 
desde. Juan .Simón hasta: la Alameda de 
los Delcalzos; no obstante don Nicolás 
fue derrotado porque no tenía . el apo­
yo del gpbierno. De donde se deduio 
que si Sánchez Cerro no era apoyado­
por la Junta, no tenía posibilidades de 
llegar a la presidencia. La Junta, en­
tonces, levantó la prohibición que pe, 

·saba para su retorno. el 26 de junio. 
Sin embargo, Sánchez Cerro ya había 
emprendido viaje al Perú y él día 9, 
desde :. Colón, en Panamá, dirigió un 
enérgico mensaje a la Junta de Sama­
nez Ocampo pro.testando ,por su aleja­
miento forzado del país: "Quien derro­
có a Ia dictadura sólo ,puede ser ame­
na.za: para, los dictadores. No .aspi1r.o a 
1la dictadura sfno a la ¡;>residencia cons­
tiituclonall, confiado en! fa libre voh.m­
tad de mis cOncil!ldaqanos, para con 
ellos iniciar la · .verdadera obra de re­
surgimiento nacional. Acataré patrióti­
camente esa voluntad aunque me fue­ra adversa; pero jamás reconoceré la 
constituciorialidad de un gobierno fra­
guado. con escarnio de la libertad elec­
toral y la concu!Cación de los derechos 
ciudadanos que he enseñado a defen­
der y estoy pronto a su defensa. Insis-

to en ingresar al país para pr~sentar­
me como candidato a la presidencia 
const.itiucional. !No acepto sobre mi .de­
recho otra v0ll!llüad ·que fa dell Penil". 

Sánchez Cerro desembarca en ·el ·Callao 

Sánchez Cerro arribó al Callao la tar. 
de del 2 de julio, a bordo del buque . 
italiano "Orazio", el mismo que pocos 
años después condujera a la primera 
selección peruana de fútbol a las Olim­
píadas de Berlín, en 1936. Según rela­
ta Carlos Miró Quesada Laos, la llega­
da. de Sánchez Cerro fue accidentada: 
"Los miles de personas que lo espera­
ban en los muelles para aclamarlo, tu­
vieron que sufrir la hostilidad d e la 
policía. Parece que el gobierno impar-
tió instrucciones pá ra 0bstaculizar la 
r~cepción. La policía montada dio una 
carga con sus sables , oyéndose ense­
guida nutridos disparos de armas de 
fuego. El desconcierto fue grande y las 
gentes huían para ponerse a salvo del 
ataque. Muchos caveron al mar. Las 
autoridades se cons tituyeron a bordo 
del "Orazio'', a decirle a Sánchez Cerro 
que no podía desembarca r hasta nue­
vo aviso. Durante la noche, pique tes de 
gendarmes vigilaban los muelles . Al día 
siguiente, 3 de julio, muy temprano, 
desembarcaba misteriosamente el via-
jero". . 
. E1I iPartiido Aprista Peruano,. entre­
talilto, no había permanecido inactivo. 
Por los mismos días en que Sánchez 
Cerro residía en París., el 16 de mayo 
de 1931 inició la publicación de su ór­
gano periodístico: "La Tribuna", bajo 
la dirección de Manuel Seoane y la sub­
dirección de Luis Alberto Sánchez. El 
diario -según relata Luis Alberto Sán-

. chez-'- aparecía a , las 11.30 de la ma­
ñana y ello permitía a sus lectores co­
nocer "la reacción aprista frente a los 
sucesos .y opiniories de los demás pe­
riódicos. Tal costu mlb re permitía res~ 
ponderlo todo, al instante, pero había 
que pagar la oportunidad de la res­
puesta con la agresividad de la impro-
visación". · 

Cuando la Júnta de Gobierno pro: 
rnulgó el · Estatuto Electoral, los apris­
tas fueron de los prim~ros en inscri­
birse como partido político, aunque, 
como lo confiesa LAS "hacía falta un 
ideario concreto, vinculado a la reali­
dad peruana". No hay que olvidar que . 
el Apra, fundada en México en 1924 por 
Haya de · la Torre era, más . que todo, 
un programa de aspiraciones a nivel 
continental, que podía ser suscri to por 
todos los paritiidos progresis1tas de Amé- . 
rica Laitin·a, y es por eso que surgie­
ron: secciones apris tas en varios pa,í1ses, 
principalmente en algunos de Cemtro­
américa .Y en Venezuela. Por eso, lo que 
se fundó en el Perú en setiembre · de 

J930, fue la "Sección Peruana" del Apra 
(Alianza Popular Revolucionaria Ame­
ricana). Entonces, los "apristas" perua-

. nos , se abocaron a mediados del ·31 a 
l¡:¡ realización de su primer congreso 
nacional, comenzando por· congresos 
distritales, siguiendo por provinciales 
y departamentales hasta llegar al Con-

. greso Nacional. · , 
. . . Y Haya de la liorre en Talara 

Víctor Raúl Haya .de fa Torre desem­
barcó en Talara 'él 12 de julio, nueve 

,días después que hiciera lo misrr:io Sán- . 
chez Cerro en e1 Callao. El lugar esco­
gido para retornar al país, tras ocho 
años de ostracismo era simbólico: en 
Talara debió comenzar en 1929 la revo­
lución aprista contra Leguía, que pudo 
haber evitado la Revolución de An;qui-



VICTOR RAUL Y SU~ padres en su casa solariega . de Trujillo, cuando ya esta inmerso en la. política y acababa de retornar 
al país después . de su pro1ongauo . uest1erro ... 

.._; 

HAYA DE LA TORRE estudió en el Seminario San Carlos, de Trujillo, y sus vacaciones 
escolares las disfrutaba en la playa de Huanchaco y en haciendas de familias acomo· 

' dadas. Esta foto corresponde a un paseo ·con la familia "Gonzales Orbegoso". . . ·. 

Á . 
FOGOSO lider estudiantil, Víctor Raúl Ha­
ya .de .la Torre fundó las universidades p.o· 

pu lares González Prada . . . 
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bos orfgen.es mar~dstas · del ·AÍ>r.• 

ran.tor Haya de 'la "fbr·re como Sán~ 
cfuez 1()erii10• rlil~bíaR as•is:tído, dU:FalMie SU 
eN1i1lfo ·el!l.•r.opeo., ali t•rhmfo ·del 1com\mis­
m.o· m·a.rxi•sta, del• · maziisrnc;» alemám y 
de.J. fascismo i•taliano. Esto .tendría 
enorme ~nfhiencia en la concepción 
i'deológica y . en. 'fas actitudes externas 
de· los wa•F·tid@s, Apr.ista y l!Jnión Revo-
1fudoaa111.ia. Haya, .que !había bebido en 
itas. fü,1en1tes dell ana•ITcosindicaHsmo y 
dell m-a11x•is!ililo, ma•rcó la tónica origina· 
1r·iai -d'e su partido con un anümperfa. 
'lism0• no111teamer.icano que. con el trans­
cu11r'iF d'e l'os afü.os se convirtió en an· 
t•impe.11ia'Hsm6> a secas. Los cinco pun. 
tos ctl'el ¡pFogriarna máx•imo del 1\pra fttn. 
dado e-m México tienen una indudable 
comnotad©lil! marx•istai. 1:Pero Haya qui· 
so que -ell Apra fiuera una respuesta la­
tiin0ame.ricana :atl· c0mu.nismo marxista 
d'e ll'a Umióm Soviética,. 11.i11Dre de· atadu­
·Fas. •COR la• 1forcera I;nrternacional y de 
a1l1l1fl su pleito com Jos c0rntmistas. 

Eli fuc'.ismo <Cle :1a Unión IR'evo'lucíonaria 

!La• 1f!ffim·ión Rev@lucic;ma•r.Ül era la antí· 
1tes1i·s, .cl'e'l :i\pra, l'a . d'e'feiiisá· de •ta civfü. 
dacl ·~romt.ra' el comunism0 encamada 
en ·e'! 'tiase.ismo• •italiano .. •Cl:l:'fla doctriina 
ih~bíai l:i'e.gado a nuest11as c0stas a me­
<íl1iad0s. de la .clécad'a· irle los años 20. if osé 
1Jgmací@. ·López S_oda, ,en · su libro "El 

.,pemsa•m.ie:nto fasdsta"', dice: "Al calor 
.de la~ 1J?©Sici0ne~ :d.e Riv~ .. A~ero y · de 
fo¡ w11ed1ea de rel.1g10sos 1 tahanos y es· 
paiií@'les. fue s·ur·g•iem<!l.o• un fascisrno me­
s0er.átko que· recogía fas aspiraciones 
de . 1fo>s sectores medi@s l!l.ribanos y les 
cfüJba .una ,fioml'la i<!teoló~ica. El fascis­
mo· •mesocrá•tiioo .a•rrni.gó eni los claus­
t r<©s de· 1ila: Universic1i!ad Caitól•ica, en las 
fillas. de 1los m1iem11':> li10s. d'e fü. Acc'ión Ca­
tóllicai y e.Iili fos ©olegios ir.e:g~n.ta'ctos por 
nelii~iosos.· Es•te fas0i's!ililo n.o ,es ·sól'© 'l!lltl 
,gesto, .. es taiE!bién l!l•l'I ií:n•temto de .el~bo­
•r.adón.i ideol@,gica .de· la ·experiencia his· 
tóFka ~e11.l!l.a·na desde los .ia•te11eses y as. 
,J!>iillaciones de la ·~ .inte'lliige:m.tzfa" · y d'e 
fas e·a.pas medias 1pmfesi0naHzad.:as . 

116. 

CÍiia1aclo se leen ·con aitencié:m. sus, •tex­
tos -especia'lmeni~e ros de sw rnáx;imo 
fofeól'ogo• ~aú1! F'.en:ero iRebagl:fait,tf:,,. se 

: adv·ie11te •que se· trntaba · d'e una ]uve:m.­
·tll!ld ¡g,a1m©sa rcl'e ·ide~!es, de 1\!llila juventu.d• 
que n.o ·CFee ya em 1la cawae1dad ,CJte la 
:v•ie.i.a dase d0minan.ite· paEa· da•r respl!les­
,ta ·.a rl'a·S· l!lFgenoias del' momento· 'Y ·que 
no resitá dispuest a a tde.i,arse ganar por . 
eF .:JDO.Illl!l~ism0 y el socialism~. Ni eapi-
1ta1fasm0 depredador · <!l.e· las riquezas na­
d@aares y su:pel'ex.wlon~tivo!, ni sociallis­
mo• ateo y am•iquíJtacl;or del imd'ividuo". 

( 

Los ·partidos tradicionales, 
fuera de juegoi 

En •es tas elecciomes del año 31', fos 
· partidos tradicionales •como· el Civil, el 

Demócrata, el Constitucional o el 1Libe­
rail, •Cedían P!lSO al Apra y a la . l!Jníóa 
Revolucionaria. La pQgma •estaba ya 
centFada en . dos · candidaitos: Vkt0t 
Raúl Haya de la Torre y !Luis M. Sám­
chez Cenre. Sin emba•rge1 se planrte.aFon 
otras 'candidatl!lras., las, ae Arturo Oso­
res, Rafael Laroo Herrera y José .Ma. 
da de 'la Jara y U reta. La de La1100 He­
firera no lle-gó a imscriloi1rse en el ifu. 
nido. Sobre los ©trns dos, Fe.derico Mo~ 
ne dice en su pa·nfleto "Zoocrncia 'Y Ca· 
nfüalismo": "Al ínkia-11se la campaña 
eleccionaria, se creó ul'l.a eosa Hamada 
Concentración Naeional, cuyo fün. apa­
rente era constituii.r un gran frente ·con· 
l!ln ·candidato IÍl·lí!ko; pero eu yQ fün rrea-1 
era que cfon Amadeo de P·iérola fl!lese 

, presidente de la !República. Ignoro si 
el señor de tPiéro!a pretendía serl0. o 
si era sólo una espectatíva de sus arn·i· 
gos. Lo cierto es .que ·esa Col'l.cent•ra­
ción Naciona•l, llena de mañas· y d'e do­
bleces, impidió que .la parte .cdernocrá-. 
tica de la ciudadanía se uniese en tor­
no a Osares. Al fin, tres sombras polí­
t•icas -el Partido Liberal., el• Pa1rt'ído 
Dernóc•Fata y la Accióm Republicana­
forrnaron l!a Alfanza Nacional. Y fue 
!amzado el' nornbre de'l seiiíor doctor Jo. 
sé María de la Jlara, aloQg,_ado, profesor 
y lite·ra.to prominente y ,fofoml;me de ·vi­
da ipuirísima. Pero el señor · doctor José 
María de la Jara y Ureta, ~ntelectl!i.al 
puro, caree.fa de todas las condiciones 
de empuje, de dinamismo, de brío que 
nece·sitaba un político puesto en fun­
ción de gobernar. No inspiró confianza 
en las derechas v no convenció a los 
hombres . de izquierda. Contribuyó, sí, 
de modo notable, a aumentar . la deso­
rientación y el desasosiego reinantes". 

El reflejo de Nuremberg en la · 
manifestación del 15 de agosto 

La campaña electoral comenzó en el 
momento mismo en · que los dos prin-

. cipales protagonistas ar·tibaron al Pe­
rú: Haya por el nqrte, Sárn::hez Cerro 
por el sur. Los .dos convergieron luego 
en-Lima en sendas rnanifes·taciones ·que 
tuvieron coino escenari0, fa Plaza San 
Martín. La de Haya tuvo· luga•r e~' J}IS., 
de agosto y la de Sánchez Cerno er 22, 
aniversario de la Revol'ución de A11e­
quipa. Ambos HeV.aron · ig.ua'll cantidad 
de público. · · 

Lima nunca bahía visto una ma:m.ffes­
tación como la de~ 15: d'e a.gost0: Haya 
de la Torre rna111efuarnfo· macfa la !Plaza 
San Martifr1 en medio · de um• b0sql!le de 
bande11as d 'e itocil'os 1!'0s 1países 'la ~ino• 
ame11ica:m.os; la g.ran . balilfile.ra •r0.i a ·c0n· 
.un. drculo· d'orado emcerramdo A.mérka 
.JLatina., que Haya ,c,rea•Fa parn el Par.ti. 
do Naci0nalista Lilbertador del Perú 
que debía JJealiza,r e'! "Pfün de México" 
def afü.OJ 29, ·ai@F1iet1do •el COt"1te¡jo de ma• 
•rí1iifestam1ies con •el 1]!)razo .em alto, can. 
tamd'o t!a letra de la "Marsellesa Apris- · 

' ta" escrita por Arturo Sabroso Mon· 

ito:ya.. 'iF<od0,, :d~ba .l!lna· v•is,ta 1impresi©· 
nante :y ·sería c0m1warada c0m 10s des­
.filies. de· N't1•11emibe11:~r e:m. 1lilon.0r a Hi1tle11. 
E'lil la• Pllaza Sam Martfa,, Haya de 11a 
'f.6>rl!1e., eF!fM~~ad'Q. •e!1 1l!Jlma1 1casaca de rCue­
ro, pr0nl!lmc10· ·sl!l1 di1scurs0 ... 

"El ·Comercio" lle <declara 
la• 19uerr.a al Apr.a 

Días después, ','H C.ornerc'io", .. que es­
taba comprometld0 •con 'lla cano1datura 
de Sánchez Cerro, •comentó la manifes. 
tación aprista en un fernz antícu11'o de· 
clarándole la guerra . a Haya. de .la 'f.0-
rre y a su partido afürmando·: ". . . tie~I-­
de a destruir el· idea1I: de la naciolila•l•Í:· 
dad y el concepto de patria, el part-icl@ 

·qué hace un desfile con banderas ex­
tranjeras, y que tiene su bandera prn­
,pía y. su himno propio, como s'i la can· 
ción nacional y el bicolor ·de la watr•ia 
nada s'ig.niificaran ni fueFan suficiem-
1ternente hermosas -. Y se hallaran tan 
adentr.0 en el corazón de los peruanos, 
co!ililo• 1}Dara despertar los más nobles Y 
viril'es. db sus entusiasmos". 

"El Comércio" calificó al Apra cle 
,¡partido internaci'onal: "Así que el •Or·i· 
gen y fililai!idad del Apra rio está en el 
Perú., ·si•mo en países extranjeros, por 
eso aclopta sus banderas en actitud de 
ife11vor0so :rendimiento para esos 1paÍ'- , 
ses, 1pe:ro d~,, criminal renunciam,iento 
para el Peru . 

En su discurso de la Plaza San Ma•r· 
. tfo, Haya dijo: "Y venímos a rea•lizar 
l!a verdadera democracia, que tiene 1,m 

· sentitfo económko. Para curnplk esta 
obra d aprismo será un ejército civil, 
ser.á el' partido del Estado". El diari0 
de !'a fomiillia Miró Quesada replk6: "'Se 
explica' que uin partido qiue ha comen­
zad© susüt.uyendo el Himno y la !Bande­
rn patdas, quiera también reemwlaza•r 
ell ejército de la Nación por uno pró­
pio, sólo así el Estado podría se.F 'ins· 
frumento defensor de la doctrina a.pris­
ta'. Dentro de este Estado sólo podrían 
vi'vír los •C!J.Ue fueran apristas, es decir 
fos que obseFvaran y obedecieran cie. 
gament.e las ideas y deseos del jefe y 
de los órganos ejeoutivos del partid'o". 

~ ,,,..,~· 

Haya: "¡El que pierda estas elecciones 
irá contra la pared!" ' 

El discurso que pronunciara Sáné:fuez 
Cerro en el mismo lugar, el 22 de agos­
to, fue una clara réplica al Apra. El 
caudillo de la Revolución de Arequipa · 
reclamó. la unión de todos los perua­
nos "que puedan ayudar··a defender a 
la nación" contra tin nuevo peligro na-

. cional: el aprisrno. "No vengo a desunir 
sino a unir a los peruanos. No he de 
combatir homb11es sino tendencias. !Ese 
es mi deber patriótico y quiero cum­
plido inexorablemente". 

Se h~bía abierto d abismo: de allí 
en .acle,lainte sólo 1ñabría uma alternati- ' 
:va: ·BjPFisrp.o o aintia.ptr'ismo. Luis Alber- · 
to Sanomez dice que Haya de lla Ton;e 
emferaG'.P del1 diiscl!lFSO ide Sámefue,z· Ce-
. rro, exdamó: ",¡,el que pie·11da esta e'l'et­
ción fa.-á eont•ra lla pa1red!1". 

En lla grani ·coucelílt11ación aP,>r•ista idel' 
23 •de agosto .1em fa, Plaza de Aeño., Haya 
ex¡r>Hoó a sus masas ·el si~nificado eon­
tinemtal dd progrnma m·áximo del ~pra 
("El aipPismo• 1cons.idera •que el tPeru r.10 ' 

· 1wuede apartarse d'e 1!0s. problemas de 
América •m'i és•tfa de !'os priolo1I'emas irle! 
1;rmm<!l.10]'} y paira ca!lmaF las suspicacias 
de'11 E'¡)ércit0 di·j0 que tanto e-l Ei¡jérd.t0 
y la Annada, como· la Gua•rcilia üitvi,l• 
"son imstituci0nes dem0c11áiticas q,l!le ga­
rantizail la existencia l'J.·aciomail'' y ai:ii.a­
di'ó que él A¡o11a lí)O podía esta11 ~conit'ra 
.los institutos armados "colílstituíd0s 

\ 
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por elementos que proviepen de las .. 
clasc:;s obreras, campesinas y medias". 
Haya . trazó el ámbito en el que las 
Fuerzas Ar madas deb>erían en el futu­
ro cumplir su misión: en los cuarteles, 
al man~en de la política. El efecto fue· 
contrario .porque el. Ejército, a la caída 

: de Leguía se convenció de que sólo su 
institución podía salvar al país de la 
anarquía. 

La campaña pwsiguió intensamente, 
hasta la víspera del 11 de octubre en 
que se realizaron las elecciones bajo 
el estatuto redactado por la Junta de 
Samanez' Ocampo, que calcaba el esta­
tuto electoral argentino y establecía 
por primera vez el voto secreto y obli­
gatorio. Apristas y sanchezoerristas se 
ilicieFon mutuas irnculpaciones de agre­
sión a sus huestes y elil. realidad, en las 
semanas que precedieron a los comi­
-cios hubo muertos. y heridos por am­
bos bandos: Haya había votado en Tru­
.iillo, Sánchez Cerro en Lima. · 

cal de "La Tribuna", donde el coronel 
César Enrique Pardo, en su calidad de . 
S~creta~·io d.e J:?efensa, anunció que ha­
bia crie1do md1spensable prieparar l<ís 
bases de un movimiento armado con el 

· objeto de evitar los excesos previsibles 
con la toma del poder por Sánchez -Ce­
rro y la . instalación ele la Constituyen-· 
te. Hubo acuerdo~ ; El día 5 en la ·ma­
ñana, el petit comité recibió el infor­
me ele Pardo en el sentido · ele que esa 
misma Nocl1e estallaría um movimiento 
revolucionario, cuyos detalles expuso. 
LAS dice que no hubo acuerdo unáni­
me· para aprobar el plan expuesto. 

gobierno con el coronel García Godos 
a lá cabeza, con la promesa de éste de 
realizar · nuevas ·elecciones en las que 
el Apra resultaría gaNadora. Ga~cía Go­
dos llegó a TFutjillo al día siguien~e cle 
fracasar el movimiento en Lima, mien­
tras que los coroneles Pardo y Busta­
mante viajaron a · Chiclayo· donde los 
esperaba Luis Heysen, quien afirmaba 
tener comprometida a la policía y a la 
guarnición militar de Lambayeque. No 
había tal cosa. 

El curioso episodio del caldo 
·de verduras 

Víctor Villanueva narra en su libro 
El Apra -org·aniza un golpe de Estado '.'El Apra en busca del poder" que ·Ha-
. J'or su parte, el doctor· Luis An~0nio · ya urdí© um nuevo plan para deseNca­

Eguiguren; que fuera presidente de la denar la revolución en .Trujillo. Este 
Asamblea Constituyente, dice en su· li- consistía en adormecer con 'un narcó­
bro "La selva política": "En . dos oca- tico a toda la t.ropa de la guarnición. 
siones n1e llamó con urgencia . el co- Refiere que el sargento Luis Chanduví, 
mandante (Sánchez Cerro) ¡jara decir- militante aprista, se comprometió a 
me q~1e los hombres: del gobierno pro~ realizar esta ·tarea. Incluso el médico 
vacarían o aeeptabaN UN golpe d'e Es- Federirn Chávez se emcargó de buscar 

Triunfa Sánchez Cerro Y el Apra tado, eón el fin de cerrarle su aseen- el Narcótico más api;opiacl'o y fo eNc0N-
des.conoce el resultado electoral . .' sión al poder y que el estaba"dispues- tró de.spués de hacer experimentos con 

cuando aún no se había terminado to a adelantarlos, ·pues eón taba con ele- .· '<;liversos tipos de comida en la ·<mal de-
el cómputo de los votos, "La Tribuna" mentos. que lo secundaban. Me expresó . bía echarse~el narcótico. Villanueva 
anunció 'jubilosamente que Haya de la que todo estaba bien dispuesto, que te- acude al testimonio de Chariduví: "Me 
Torre había ganado las elecciones; des- nía fuerza militar. Me pidió que le re- encontraba arrestado en el cuartel, pe­
pertando el entusiasmo de sus masas. :f[actara ·un manifiesto, llegando a dar- ro conservaba mis enlaces con el exte­
Los escrutinios recién terminaron el 25 me de. su )')Uño y letra los punrllos más · Fior, pues salía de noche cuaNelo rni fua. 
de noviembre cqn el triunfo de Sánchez saltantes que debía contener esa pie- tería entraba en guardia. Un 'ctía, cualil.­
Cerro con 152,060. sobre 106,007 que ob- za destinada a la Nación. Conservo el do todo estuvo listo, pedtí Í.!1 a la enfer-
iuvo Haya de la Torre, Osores. 19,653 y borrador". .roería, luego me hice llevar a la coci-
De , la Jara 21,921. El Apra desconoció na con el· pretexto de tornar un café, 
los resultados alegando que se ' había Haya debía iniciar la revolución mandé al codnero, el 'Negro Machuca' 
_cometido fraude y demandó al Jurado a bordo del Grau, pero... ªcomprar cigarrillos, aprovechando su 
de Elecciones qúe presidía el d0c ~or ausencia para sacar del cap0te el fras-
Arau·.1· 0 Alvarez su anulación. El forado El mayor Víct0r Villanueva; dice ("El cdoel ºcºanldl

0
<1; •• droga y ecfu.arla a la ~ai[a 

Apra ·en busca del poder"): "En Tru-
rechazó la demanda aprista: Sánchez jillo, de,spués del fracaso electoi;al, mi­
Cerro tenía legalmente expedito el ca- litantes apristas, suboficiales del Grau 
mino para permanecer en Palacio de y sargentos del cuerpo de artillería, ur­
Gobierno por cinco años. dieron un complot para llevar al po­

¿Por qué perdió el Apra? · 

¿Por qué triunfq Sánchez Cerro? Fe­
derico More dice: "Triunfó porque los 
que deseábamos que no triunfara no 
supimos hacer un frente único y por­
que. el Apra con sus quiméricas e inú­
tiles declamaciones ·socialistoides asus­
tó a las gentes de derecha y las cohe­
sionó en .torno a un gendarme que era 
lo que, a su juicio, necesitaban para 
destruir, sin piedad, al grupo· moscovi­
ta; que tal creían era la pueril Alianza 
Popular Revolucionaria Americana". 

Historiadores como Jorge · Bas.adre 
so~tienen que la práctica aprista con­
tribuyó a ·que los poderosos terrate­
nientes que apoyaban a Osores se in­
clinaran a favor de Sánchez Cerro. Luis 
Alberto Sánchez, en su libro "Una lar­

. ga guerra civil" dice: "El Partido Apris. 
ta Peruano se había visto obligado em­
tFe el 1 <> de marzo y el 11 de octubrie 
de 1931 a urna agobiadora y plural ta- · 
·rea: coordinar su plan 'de gobierno, re- , 
clutar adeptos y organizar la campaña 
electoral; llevar a cabo la campafia mis­
ma. Una· sola de estas tareas habría re­
querido no menos de un año y un gas­
to considerable de dinero. El PAP ca­
recía de fuentes económicas a la altu­
ra de tales exigencias, y lo que. habría · 
requerido años de preparativos lo tu.vo 
que llevar a cabo en ocho meses, sin 
libertad completa y sin los medios 'ma­
teriales adecuados". ¿No explicaría és­
to también la derrota electoral del 
A:13ra? · . 

Los apristas ID.O acepiarolil. con resig­
nación la · derrota, y se echaron nueva­
meme a conspirar. Luis Alberto Sán­
chez dice que el 3 de diciembre se re­
.unió el petit comité del f AP en el lo-

der a Haya de la Torre. Propusieron 
que éste se embarcara en el buque in­
signia de la Armaqa (que _estaba ancla­
do' en el puerto de Salaverry), sería re­
_cíbido con honores de Presidente y la 
consiguiente salva de 21 cañonazos. Es­
te sería·. e1 aviso para -que la tropa de 
artillería se sublevara. El Partido Apris­
ta haría lo propio, armándose con los 
fusiles de una compañía de i¡;¡fanuería 
que había sido enviada a · Tru.tillo en 
la época de la Junta Militar de Sán­
chez Cerro para controlar a Jos artille­
ros, todos ellos oriundos de La Liber­
tad' y lógicamente de familias apristas . 
Las· tropas de la guardia civil serían 
fácilmente dominadas, ' pensaban los 
conspiradores, pues tenían algunos ele­
mentos en sus filas. Condición indis­
pensable para la .realízación del movi­
miento era que Haya se ·embarcara en 
el Grau para dirigir la revolución". Pe-
ro Haya no se embarcó. · 

La noche del cinco de diciembre hu­
bo un apagón' en Lima, que era la se­
ñal convenida para la insurrección 
aprista, pero sólo se produjeron algu­
nas escaramuzas sin mayor importan­
cia. En provincias el movimiento tuvo 
mavor envergadura: en Huacho captu­
raFolil. la comisaría, ·un oficial de poli­
cía intento' el levamtamiento en Chosi­
ca; igµal cosa sucedió en Huánuco, A­
yacucho y Huancavelica al mando de 
un oficial del ejército y otro de la po­
licía, terminando ambos. en la cárcel. 
En Cerro de Paseo, el ·capitán. Molina 
y el dirigente aprista Pedro Mufü.iz se 
awoderari0n de la ciudad, 1siendo nece­
sario el envío de 500 soldados para re­
cuperarla. Semejantes acciones se rea­
lizaron en Ca_jamarca. 

Se dice que el complot aprista tenía 
por. finalida<;I conformar una junta de 

Por segunda vez, Sánchez -Cerro 
le gana a . Haya, y éste se declara 
Presidente moral del Perú 

Desgraciadamente para los cornplo­
tados, el doctor Chávez no había •expe­
rimentado con una comida hechá a bá­
se de verdú'ras. Cuando Chanduví echó 
la droga en la paila se produjo una cu­
riosa reacción química que ennegreció 
el caldo. Este tuvo que volcarse al sue- . 

. lo -como si nubiera sido urn acto ca; 
sual- para evita¡; que se descu.bi;iern 
el intento. Así fracasó este nuevo in­
tento insurrecciona! del Apra. 
. ~l día 8 de qi~iembre, Haya pronun. 

c10 su famoso discurso de 'i'ruj11lo en 
el 'que se proclamó presidente moral 
del Perú. "Quienes ·han creído que la 
misión . del aprisrno era Hegar a :Pala­
cio están equivocados. A Palacio lle~a 
cualquiera, porque el camino a · Palacio 
se compra con .oró o se conquista con 
fusiles. Pero la misión del aprismo era 
llegar · a la conciencia del pueblo antes 
que llegar a Palacio. Y a la conoiencia 
del phleblo no se Llega ni eoa oro ni 
con Ensiles. A la conciencia del pueblo 
s·e llega~ como hemos llegado nosotros, 
con la luz de una doctrina, con el pro­
fundo amor de una causa de justicia 
con el ejemplo glorioso def sacrificio"'. 
Y añadía: . "Por eso, mientras los que 
conquistaron el maNdo · con ef ovo 0 
CON el fusil, crean mandar desde Pala­
cio, nosotros coNtinuaremos gobei;narn- · 
do ~esde el pueblo". , 
. Estas terrib.l~s frases eran prom,m­

c1_adas en Tru.11110 por Haya; el mismo 
d1a en que se instalaba en Lima el Con­
gz:eso · Constituyente y juramentaba 
SaNchez Cerro.' La !TuNta de G0bierro.o 
de Samamez Oeampo n0 envió ·a nin­
gún representante. Ninguno de Jos 22 
cons~itt.1yentes aprlstas elegidos asistie­
ron al acto. La guerra a muerte estaba 
declarada .. • · 
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DE: ASE,Sl:MATO.· 
0he de ese rdía ocho de diiciembre ele 
l931. En Tnuiillo\ e'l ba·s·Hólil deI1 A,¡;>ra, 
lrla•ya ,d'e la 'Forre ha 1JanzadQ• ese m.is­
mo dfa su gdto d'e gueFra: despMés" d'e 
·I'~iterar , S\JIS ~cusaci!imes .de "fr?ude 
electorali", se 1ña prnclamado Presiden­
te Moral del Pero y Iba lanzado un reto: 
"Hoy eomiel!lza para 10s apristas un 
nuevo capítuil'o de ila ihistori'a del parti. 
do; fas, páginas de g•loria o de vergüen­
za l'a.s eseribiremos nosotros con san­
gre o c0t1. lodo'',. Y l!Ín 1Iema: ¡Sólo el 
aJ>r.isrno• salvará al' Perú! . 

'Sámchez Cerro también ha· sido duro 
el!l 'el discuFso •inaugural d'e su g~bier­
no JI ha adve~tid0 al Apna que le 'bas­
tará "la firmeza de su acción, secun­
dada p>or el apoyo• del p\Jle0lo y ria lealc 
tad de los •imsti•tutos .a•Fmados ~arn que 
el ·país ·quede pronto absolutamente 
tranquilo'' y Q\Jle de.fenderá la demo­
cracia "de todo peligro . q_ue amenace 
su ·existencia, el orden social · o la esta­
bilidad de las instituciones nacionales, 
sin preocuparme del origen ni de la 
magnitud del peligro". 

En .Jas elecciones de "octubre, que nO 
sólo eran para elegir al presidente cons. 
tiotucional del Perú sino a los represen­
tan.tes de la' Asamblea Constituyente 
que debe darle el marco legal · a la de­
•moc.rmcia q,ue surge tras once años de 

. g©bierm0 d'espótico de Leguía, los 'apris-

tas han ganado 27 bancas, rlos deseen, 
tFalistas 20 y cuatrn !'os socialistas, La 
Unión Revoludomaria tiene una cómo· 
d~ mayoría' parl'amentaria de 78 miem­
br.0s pero 'hay once independientes que 
rtienen más afinidad con los descentra-
11istas, .• ese movimiento que en 1930 apo­
yara decididamente a la Revolución de 
Arequipa. 
Egulguren no acepta ser 
desembar.cado 

Sánchez Cerro presiente que l'a 1Jueha 
bomtal ·comtra el Apra se va a dar en 
la 'C0msti1t,uyente y para contmlarla •en• 
vió a su Secretario, el doctor Pedir.o 
Ugarted1e y Tizón, para que parlamen­
tara ·con L1J1is Antonio Egúiguren y le 
pidiera que le cediera el puesto a José 
~atías Manzanilla, viejo parlamentario 
de-los años anteriores a 1919, varias ;ve- ' 
ces presidet1.te del Congreso, maestrn 
·de San Marcos y autor de varias leyes 
en favor de los trabajadores. Egmgl!lc 
ren, piurano como Sánchez •Cerro, vie­
jo amigo suyo, a quien él mombrara Al­
calde de Lima cuando triunfó ta Revó­
lución de Arequipa, es un hombre de 
temperamento nerv•ioso y ·exaltad'o y 
-como diría después el propio Ugarte-
che- su falta abso11J1ta de e~perienda 
parlamentaria podía ser rut.Hizada por 
los apristas para desemcadenar el caos 
en la Constituyente. 
. Pew Egl!liguren. no cede y le man.da 
decir a Sánchez Cerro que ·consideraba 

. que establedendo el1 !Estatuto Electora1l 
que la presi1d'end.a de fas ifuntas P•l'le­
paraitorias- •COFFespómd'ía al represen• 
tante que fuahía o'bteniQO IJa más alita 
votac.¡ón y que sielildo éll, como re'pr.e­
senta•Flte 1por Lima, q,uielil la había ob­
tenido, no ser eiegido después presic 
dente del ·Cong,res0 ·wodía ser interpre­
tad0 corno l:liJ:il.a ifalta de confianza d'e 
la Unión R!evoludonaria en su pers0ma 

_ y,. por l© .tam•to, lhacer.10 ob1iefo de- una 
- descortesía q\Jle no merecía, ya .que na­
die tenía. motivos- para rdudar de .su leal. 
·tad ,polií1tíca .. De.s,p>l!lés de escuchar · estos 
avgumelil!tos Sáncnez Cerro había dado 
orden a· lla •liJR pa•Fa c;¡ue . votara por 
Eguigurrelil. 

El Con,gr.eso Constituyen-te 

.Los aij¡)F'j,sfas., por sl!I parte, se m1iFa­
fuan ·en , ef •espe:i,o de fas m~s exaltadas 
füguras d'e .las Contes Const•I•tuyente_s de 
!Es,pafüai, a }las q¡Ne t0ma"ban como, e,jem­
p'lo de._ lo qt1e d~bían ser los legislado-





LOS ·~PRISTAS COMPl.!IC~DOS e.n el 1lntento de asesinato, comparecen ante la Corte M'arclal. Juan Seoane y Melgár fueron conde· 
· nados a muerte pero Sánchez Cerro les .conmutó la pena. Al salir de la cárcel, Seoane se separó del partido aprista .. . 
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res peruanos encargados de dar al país 
~una. nueva Carta Magna, en süstitución 
de la que Leguía había hecho a su an­
t0.jo en 1920. 

Les · de®ates · dél CongFes0 CoFlstitu­
yente s~Jª!~_@.!:.Qº !;!l 11 de diciembre. 
En la bancada aprisfa destacaban Ma­
nuel Seoane, Luis Alberto Sánchez,, 
Carlos Manuel ·Cox, Luis Heysen, Pe­
dro Muí'íiz, Carlos Schowing, Manuel . 
Arévalo. · entre los descentralistas las 
~iguFas más destacadas eran . Víctm 
Colina, Erasmo Roca; Emilio R0mero. 
El socialismo tenía a Lti1ciano ,Castillo, 
Hildebrando Castro Pozo, Alberto Ar­
ca Parró y Saturnino Vera Castillo. En. 
tre los independientes los que más bri­
llaban eran Víctor Andrés Belaúnde y 
Manuel Bustamante de la Fuente. La 
Unión Revolucionaria, era mayoría nu­
mérica y el peso de los debates corre­
ría a carg,o de Alfredo Herrera, Sayán 
Alvarez, Clemente Revilla y . Luis· A. 
Flores, encarnizado enemigo personal 
de Haya de la Torre y jefe de los gru­
pos de choqwe de la' Unión Revoluoio­
naria que más tarde v.estirían las ca­
misas negras . del fascismo. 

La lucha se plantea en dos niveles: 
e.n la calle y ·en el Congreso. Las fuer­
zas de choque de la UR se enfrentan 
con las ápnstas a lo largo de todo el 
país, con mcendi0s de locales políticos, 
emboscadas, tumultuosas manifestaci_o· 
nes callejeras con cierrapuertas de los 
establecimientos comerciales. El Apra 
va ganando más fuerza y la. extrae de 
los sectores populares ' que cada día se 
ven más afectados por : la crisis: hay 
reducción de salarios, cie.rFe de centros 
de trabajo. "La Tribuna" ataca despia­
dadamente la h1capacidad del g©bier­
no recién instalado para conjurar la 
crisis económica en que se debate el 
país. . 

La consigna aprista parece ser no 
dar resuello · al gobierno, plantearle la 
lucha en todos l!os terrenos para pre­
sentarse como la única alternativa de 
poder. El Con&11eso debe redactar la 
nueva Constitución, en base a un ante­
proyecto redactado por una comisión 
especial gue presidió el jurisconsulto 
Manuel Vicente Villarán. Pero también 
debe legislar. Y el Apra, unas _veces a­
liada cor{ los descentral1istas, otras con 
los socialistas· y en no pocas ocasiones 
con ambos, critica con saña las medi­
das que plantea el gobierno. , 

El país está en bancarrota pero el 
APRA no da tregua al gobierno 

La situaci<fm económica y social no 
tiene visos de componerse. Como diría 
el ministro· de Hác1enda Cateriano: "el 
nuevo gobi~rno ha · encontrado desvalo­
rizada nuestra moneda, suspendido el 
pago de la deuda pública, impagos en 

· gran parte los haberes y pensiones, pa­
ralizadas las obras piliblicas, creciente · 
des0cupación, exhausto el 'lFesoro, dis­
minuída la confianza y casi agotado el 
crédito". Los representantes apristas 
acrecientan las espectativas de las cla­
ses populares con proyectos de ley pa­
ra impedir que los centros de trabajo 

' reduzcan los jornales o boten a los fra. 
bajadores~ induyendo en esta m'edida 
a los trabajadores domésticos; crean.­
do una comisión para que busque la · 
solución al desempleo; reduciendo im­
puestos y aumentando remuneracio-

: nes; congelando el pre<;:io <;le los .trans­
portes, etc. · 

Ero. las sesiones de redaccióro. de la 
C0nstitución también los represero.tan­
tes apristas libran una dura batalla con 
la mayor~a gobiernista. Siguiepdo . el 
modelo de la Constitudón española re­
cientemente. promulgada. ellos también 

quieren definir• al Perú como una Re· 
pública de Trabajadores Manuales e 
Intelectuales; plantean el voto para los 
jóvenes de 18 años y para todos los 
miembros de los . Institutos Armados, 
siguiendo el ejemplo de la Unión So­
viética; prnponen el voto selectivo Pª' 
ra .la mujer y el voto indiscriminado 
para los analfabetos.- . 

Carlos Miró Quesad¡¡¡ Laos, ("Sán­
chez Cerro y su tiiempo"), dice refi­
riéndose a la Célula far,lamen.taria A­
prista: "El otro hecho grave y trepi­
dante es la efervescencia del Congreso 

· donde los apristas que han sido elegí. 
dos en minoría, desean poner fuego al 
polvorín. Las sesiones son agitadas, 
candentes, . agresivas,' insoportables, Se 
pide el desa~wero de los apristas. Hay 

. palabras grandilocuenlles y hechos que 
nv confirman la grandilocuencia. Se 
parodia a los convencionales de Fran­
cia en grotesca caricatura de discur-

. sos jacobinos y girondínos. Se quiere 
remedar toscamente a la Revolución 
Francesa. Sólo falta que se recuerde a 
Mirabeau cuando dijo: "Hemos e1JltEa­
do aquí por · la voluntad del pueblo Y 
sólo saldremos por la fuerza de las ba­
yonetas". Pero la voluntad ~el J?Ueblo 
no ha sido aprista sino antiapnsta y 
es justamente la min'oría la que desco­
noce el veredicto rlP. los pemanos". 

Luis Alberto Sánchez ("Una lavga 
· guerra civil'!),. dice por su. parte: "!--os 

miembros de la CPA se vieron obhga­
dós, empero, a usar. un tono de · agre­
siva propaganda; conocedores como 
eran desde el 23 de diciembre, de la 
decisión gubernativa de eliminarlos del 
Congreso en una violenta campaña 
contra el Pap". . 

La Ley de Emergencia · 
acaba con las libertades 
• Y no le · faltaba razón: la noche del 
24 de diciembre (estamos todavía en 
1931) comandos urristas y fuerzas po­
liciales allanan el · local del partido a­
prista en Trujillo. Hay disparos y se 
producen algunas mue'rtes de simp11'ti­
zantes aoristas. Se dice que hubo in­
tención de asesinar a Haya de la Torre 
pero esa· n0che él no había ido al local 
porque había sido alertado por un ami­
go de que · se iba a atentar ·contra · s~ 
vida. Al día siguiente, hordas de mam­
festantes recorren las calles de Truji­
llo dando vivas al Apra, mueras a Sán­
chez .Cerro, y . aoedreandp e.stablec!­
mientos comerciales. Los apnstas d1- . 
cen que ellos no participaron en el tu-

. multo, que .fueron urristas los que lo 
hicieron para luego e-charle la culpa de 
la asonada al Apra. 

Pero el ministro de Gobierno García 
Bedoya tiene· ya -redactado un proyec­
to de Ley de Emergencia y lo envía al 
Congreso el día 28 de diciembre. Egui­
guren espera que pasen las fiestas de 
Año Nuevo v· en fa sesión del 4 de ene­
ro los consiítuyentes se enteran de su 
contenido. El oficio de remisión firma­
do por García Bedoya señala muy cla-

. r..amente sobre qui(!n y~ a_ recaer todo 
el peso de esa ley: "Es ya de pública 
notoriedad, que en la madmgada del 
25 del pr.esente, la dudad de Tinmjillo 
·se vio conmovida por manifestaciones 
tumultuosas organizadas por gente ar­
mada y en las que, a los gritos subver­
sivos de .viva el Apra y muera el go­
bierno, se atacó a la fuerza pública, 
resistiéndose los sublevados a obede­
cer las órdenes dictadas 'por la prime­
ra autoridad del departamento. A con• 
secuencia de ·estos sucesos, hay des­
gracias que lamentar". 

El proyecto de Ley de Emergencia 
acaba con la~ libertades, públicas. Con-

s1aera como actos contrarios a la esta­
bilidad de las instituciones y al · bienes­
tar social: "la incitación a· re~istir ·º·a 
desobedecer ·las leyes o l~s d1spos·!q<?­
nes l~gítimas de la autoridad; la 1nc1-
tación a los Institutos Ar,mados a re­
belarse contra los poderes constituíd~s 
o a actos de indisciplin.~ o antag~>I~IS· 
mo entre ellos· la difus1on de noticias 
que puedan qtiebrantar el ·crédit0 d~l 
país o perturbar la• paz o el orden pu­
'blicos; la realización de actos de :vio­
lencia contra personas, cosas o . pr& 
piedades por motivos políticos o socia­
les o la incitación a cometerlos; las ac· 
dones o expresiones gravemente ofen-' 
sivas a 'la respetabilidad de las institu­
ciones del . Estado o de los· representan· 
tes del P0der Público; la p0sesión il.íci­
ta de armas de faeg0 (j) de sustancias 
explosivas; la incitaci©n al desconoci­
miento del organismo · constitucional 
de la , República, cualquiera que sea el 
medio que se emplee; y la falta de celo 
y negligencia de los funcionarios públi­
cos en el cl!lmplim1ienfo de sus debe11es. 

El ministJ'io de @obiern© queda fa. 
cuitado para sus¡pender las rel!lnion.es 
o m~nifestacio.nes ¡:>ública$ de caráct~r 
polític,0 o sqc1al, ' cuando P?r las cir­
cunstancias de su convocatoria sea pre­
sumible . que su celebración puedan 
perturbar ·.la paz pública"; para olam· 
swrar los centros o asociaciones c;¡me se 
consideren incitan a la Fealizaci©n de 
actos enunciados líneas arriba; y paEa 
decretar la incautación de toda clase 
de armas o sustancias explosivas, "aún 
de la . que se tenga lícitamente". Las 
penas son de multas, confmamiento o 
destierro. 

Al olvido ·el manifiesto de Arequipa 

La ,discusión de este proyecto de ley 
polarizó al Congreso en dos bandos: el 
de sus defensores, todos ellos- de la U­
nión Revolucionaria y el de sus detrac­
tores: apristas, descentralistas, socialis. 
tas' e independientes. ¿C©mo es ql!le el 
gobierno del caudillo que había nacido 
a la vida pública con un manifiesto tan 
hermoso, pleno de ofrecimiento de am· 
plias libertades, como lo fue el de la Re­
volución de Arequipa, enviaba al Con­
greso que debía plasmar en una nueva 
Carta esas libertades, u1 ins trnmento 
represivo de tal naturaleza? El gobier­
no no creía proceder mal: había que 
defender la democracia conquistada en 
Arequipa, las libertades · arrancadas a 
la tiranía del oncenio, de las garras · 
disooiadm::as .de organizaciones min0-
ritarias qwe qweFían <eilestrmir la Repú­
blica. Y basaba su defensa en · pFece­
dentes foráneos, más concretamente en 
la Constitución de las Cortes Españo­
las cuyos autores eran tan admirados 
por los propios·.apristas. El 29 de octu­
bre de 1931, las Cortes Constituyentes 
españolas habían a1nobado una Ley de 
E>efensa me La Replili>lica, qMe luego 
habían incll!l1ído provisionalmente en la 
nueva Constitución Política promulga- . 
da el 9 de diciembre de ese mismo añe. 
Y el propio Luis Jiménez de Asúa, pre­
sidente de · la Comisión de Constitu­
ción de esas Cortes, una ·ae las figuras 
más notables del pensamiento jwrfolico 
es)Dañol y conocido como uno de los 
mejores amigos del A.pra )rnbía justifi­
cado esa Ley de Defensa de la Repú­
blica: "El exce$ivo parlamentarismo y 
sobre todo la extrema liberalidad po­
lítica de la Carta Fundamental fl!le el 
motiv.0 de que al prom1:1lgarse ésta ~Ja 
G0nstituciól'l), el 9 cle ' cliciem'bre de 
1931, tuviese que ir adicionada (l;On tina 
dispqsición transitoria en que se de-. 
claraba v.igente la Ley de Defensa áe 
Ja República del 21 de· octubre del mis-
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luis ·A. ~lor.es: '",hay ·que co.njurar 
el 1pe'ligro• ·qµe am.enaza á l!a 
pr.opiedad, al lhonor nacional ... " 

IL.as pmtes•tas en el sero.0 del C0ngre­
·so se dejan sentir. V.íctor A.indrés B.e· 
lamrnde .expresa · que el 1ingr.eso de ·. tiro' 
Jllas al reei1ro.1to ·d'e·l· C0ngrieso 00ro.sti1tM.ye 
uro.a• '-!ergüenza Ji>RFa el pa•ís. Defüend'e 
los fl!lerns pairlam ernta•rios M Sl!lg'ie•rie !la 
.fü:)F1rnacióni de l!m ga1fuiime~e ide 1l!lniifíea­
c'i@m. E.L 1n in1i•s·trn1 Luis .. /!f. Fi1'0res ,, •ere· 
yemd0· •.EJ.l!le m:» 'ilba _a ·em00mt1rar a 11Jlil'l­
g¡!m apdsta em .ell recimto., se presemta 
elt 119 aim1~e 1e'l' Cong,Feso. P,em se e~M.:ive­
ca. :B'1J11rfando ell. oord'©n p01ida~ ·llleg,ain 
Pedro· M1!1•ílí1iz, Al'ckles .S,Ji>ellucíin, Héctor 
M@rey 1Peílía y ManM.e!l 'Seoane. .Ffoves. 
cl'e:füende· tia represi©ni: " };\ljay -~l!le ·con1iu· 
rar el rF>efii g•F®· que· am enaza ai la pr0-
wied'ad naci0ma1J y extrain1jer.a, al fuoro.or, 
a l'a v:ida al ·0 rid'em soc'iall a l'a esta· 
b'iilicfad' d~ lra.s ins tiitl!lcione~ tute'lares". 
f:asc.ism0 Ji>µ F0. 'Ml!l1fü;jz 0ontr:a1taca1: "Nin 
g0'Thie·m0 ·que l.ieNe la m•ayoría nacio­
nal, .que se siente respall'<!lado por, l'ai 
opinión c!l'e los. ¡pe.nM.a1n0s, •no Ne0es.jta. 
a los d©s meses d'e su ·iniioiaciórn1, ·waira 
sostenerse en d p0der, de esta !Ley de 
Emergencia . . . Nosotros defendemos 
los. inrterese.s de las .mayorías maciona­
les. y les damos luz y conoci'miento· de 
Sl!ls derechos y por eso estorbamos a 
las minorías oligárquicas, parasitarias 
y M.surpadoras". A la salida, todos son 
apresad'.0s. El r:p.ismo día parten al exi· 
1Jfo, s~guiendo las huellas de 0 tros 16 
apr•istas y un descentralista deporta. 
dos días atrás. Les seguiría poco des· 
pués, por propia . iniciativa y enr gesto 
de so'lid'aridad, Víctor Andrés Belaún· 
de, l!ln hombre que siempre había com-

. batido al Apra pero que n0 podía tole­
rar lla afrenta que el Congreso •Consti, 
tuyente había soportad'o pasivamente. 

El Apra gravemente· herida. 

Ese mismo día, "El ·Comercie " diFfa.: 
"Sabemos es,perar ahora, depuFado el 

• Congreso Constüuy.ente d'e los .elemen­
t0s pernici'osos que pretendían lhacer 
1Ja revolución desde SM.s escaños, pue­
da recu perar .e.¡ itiempo que la negli· 
gencia· inrtol'erante ha fuecfuo Ji>eFder'' y 

. señala llas pau.rtas segúm illas cua1!1es la 
Coro.s.fituyente . debe ajustar su aocio­
naF: ·"Si ail;gl!lnai acdóm c0r.resp0nd'e 
lhoy ail Com:grreso. ante ·el evídemte ·ava.¡;¡. 
0e d'el izquierdlismo revolu.cfona•Fio,, es 
1r0b1J1steoer la. l'egJslac'ióm1 pine<vemtiva, a 
fi¡;¡r d'e ql!le •sean· efücazmenrte rr,e)1>rim:¡:. 

.. d10s llos, asa'itaimtes 1tenebros0s y sa1m­
,grie.¡;¡tCi>s .. deIJ 1J>©d1e1'" .. 

'Eil p>alr tid'© a@¡:i:sl a Jim ;S'id'o· :graverne¡;¡. 
rtie fuer idh : Ha\Ya rcle la 1Fo.FFe vive· .a .Sal!' 
to de m aita. Desde lia cland'estini'dadl eI 

Afenfadi> contra1 Sinchez •Cerir.o 
¡ F.ue· run." jpven1 aprisfa'I 

1ErJ1 rnayor IL.uis .Sefa.f<oii Hil!l>F'tad01 e<>fe· 
eán1 ide Sánch.ez •Cer•F© nan:a •c@m'.0' ;f.lile 
ell aiten•tado: '"JJEill }?pesi<'fen te saJiió id'e •}?ac 
facfo· ac.ornJi>a'ñado 1p0F eF .Jie.fie d'e fü1 '0a· 
sa Mifü1tar, c0mneI Anrtomiio. Rod'Fí•guez, 
y por el ·edecál'l ide· s.ervieii0 qM.e fuaoe 
esta dedarndón. Lle,gam0s a Mfa;aif110 • 
res a 1Ias fül .15 a.rnr., img,resaimdo s1i•m1 1Iil©• 
vedad em. l'a Iglesia; deJral!lite cdd 1:Presi· 
demte ibai ell corome.l rR0dríg1J1ez y 1cd'e· 
tFás ·i1Tua yo . . P,em.et,ram es aif tem1)1>lo• .. Ji>0r 
eJ. port611 ·<!l'eFeeh.0 q¡l!le <Clac .ali ¡paF<c¡¡l!le. 
Denrt:F0 cl'e Jla Iglesia: ·eam in.amos em •e'l1 
miislltl© @rden!,. :ha.sita 1Hei{gair a Jla a1l1tuiFai 
de· lia wuel!'ta llatterall. .De 1Ji>Í.e., a•!. 1Iado. •Í•Z· 
·q¡Ñ'ieF<ifo de ~as. 1fu aneas d'e ¡~, derreefuai, ·se 
t.ial1Iab·ai •e:I asesi1mo. E·mr e~ ·momento .c¡l!le 
paisai d :Pr.esid'e.¡;¡1tre al llad'e de· d di cFi· 
rniit;ia.1 !'e d'i•sJi>aita ai tboea. .c,i'e . tarifo. y" se 
i:mte·r,J>l!lSo ell oorone:E rRodF~g\!l.eZ, ql!le se 
ha'Maifua a Sl!l 1lacfo. if.11 asesfa'10· ctmitiinuó 
diis)1>a•rand0, l!iiiiir·ieml'01 air 1c©v0me'l R.0d1Ff· 
<gJ!IeZ y ai et•Fas wers0mas. •Ql!le h.·aifuíiaJ en 
!'a •Jigl'esia. Me ahafamoé sobre· ·ell asesi­
no hac'iemd© IJl.SO d'e mi 1.i1evél1ver. He·rii· 
d'o., h1J1o/© p0r la pueFfai 11aibe F<a1! derecha, 
00FFiendo .a .t r.a.vés. del\ jja1rd.lír1Jli y tFa•tam 
d'o .cl'e esca1)1>aF, ~ranqrM.eauclo ira 1F<eja., l'0 
d'et1J1v'i1m0s. el ·co.rniisairfo, y yo .. r(i\!l.andb 
me aoer¡¡¡11!lé ali if>iF<e·s.id'ente 1tenría Sl!ll Fe• 
<véfveF ·em 11a1 maino.,. Ji>e·r:o no tuvo tíelltl•· 
P®• cle G·Í~J'Jª'Fa•1'' '. · 

Sán.chez. üeFrn ,fiue trns1l•adado a iJla• 
Cl'ínk a :Del'gad©, seriamem:te· . lheF·ido., 
mient•ras Melgar era oondmcide a lia fn. 
tendencia de Polidai .en donde s.e c!le­
clar.6. único autor .dell atentado. :Melga•r 
confiesa su füliacióm a¡;>rista y "'El 'Co­
mercio" admite que e.l atentado es ifliu. 
to ·de una iiniciativa personal!, aunque 
desliza la especie de que d ofuiiet•i1;vo 
es político porque por medio d'e la en. 
minaciónr de Sánch.ez Cerro el' apr·is­
mo puede Uega1F ar ¡pod'er. ' Eif a tentado 
es repudiado poF todos los sectores, in- · 
clusive en el ·seno de . J'a Const.iituyenrte 
q,ue, reum1ida eN sesiólil. extraord1inar.ia 
al clía siguiente, .sanci0na Ira 1ley 74.911 
poF la cual!' revi1ve .el deoreto• \ley 7©6©;, 
d'ado duFamte la J IJlin tar de G0Tuforn01 d 'e 

· Samaµez Oc¡¡mpo, estafbl'eciem·<!l'o Jla J'le• 
na de· rnuerite y Ias .cortes maroial'es :Pa­
ra j'uz;gar .del\ili0s pol1foi©0,sodafos. lii>es­
d'e el' b~nd'o d'e la l{Jinrió!ll 1R'ev0fl.1cií.0ma• 
Ffai se ol!l'fpa ali ~¡;>rn ·d'el artentad'0, w .Jla:s 
Ji>eF·seousi'©nes aor.reciam. 

LAS:.• "Aqui1 '101 ·que· :hac.e falta 
e·s 1un1 liom'br.e"' 

¿Hufuo. eomspi:Fadóm a1¡¡nifsta para ase­
si1ma1r a S'á1mcfuez C'ero110? Lm1i1s Alibe.Ftio 
Sánclilez, el'll S\!l rli!li>FO· "Unar :lla1rga. . gue. 
rra c'iivi'll" .. ~M0seai Azl!lrll :Editores,, 1'9i79~i, 
naF·Fa ll'@s ¡pr0'leg©menos ide'~ atenitad0: 
"JHa1Tuíai sid'0 .~Me'l'gaiF ) cd'l!lrnmte su r ad<il'­
lesoencia 1f0.g0s.©1 ~memi:g©• dl'e la, d ieta· 
d'l!lFa rd'e Legm1ía. rMmdJll:as veees •0YÓ elle. 
ciir •enf0moes, •li1efü.r1iéncfose a !'a ne.0es'i• 

· dad· ·de 11iqiu11ictia•F rápidament\e 'ª <il'M.el es· 

....--



' tado de cosas'.: "Aquí lo qµe hace falta 
es uri. hombre": Pariente lejano de los 
Seoane Corrales, por el lado de ·corra. 
les,Melgar se convirtió en un fiel acom. 
pañante de Manuel Seoane Corrales. 
Formó espontáneamente parte de · las 
fuerzas de choque del PAP en vísperas 
del regreso de Haya de la T9rre a Li· 
ma, y el día de este arribo vigiló des­
de un automóvil, acompañan.do a Seoa. 
me Sánchez y al comandante Julio C. 
GÚerre110

1 
l0s movimientos de fos gr,u. 

Ji>OS sanefuezcerristas destacados intiruc­
tu0samente para perturbar el mítin de 
recibimierúo. Realizadas las elecciones 
fue invitado a tomar parte en la cons­
piración del 5 de diciembre, con el ob'. 
jeto de impedir el ascenso al poder de 
'Sánchez Cerro. Cayó preso en Huánu­
co, donde, como él dice, "me toe<;> }a 
suerte de comprobar que de 23 oficia· 
les comprometid0s, sólo 3 cumplieron 
su palabra". El asalto y mútilac1ón del 
Congreso, y sobre todo la forma en. que 
füie aprisiol'.lad~ s,eoane el 20 de febr~­
ro le imJi)resmno . profundamente· el 
fua'fuía luchado esa tarde con la poÍicía 
en la Plaza de la Inquisición, tra~and? 
de libertar a Seoane. En los 15 dias si· 
guientes t1;1vo la oportuJ:?.idad de e~~u­
char repetidamente la misma locuc10n: 
"Aquí lo que hace falta es un hombre". 
Decidió serlo él y, pensando que el 
gran obstáculo para restablecer la de­
mocracia es Sánchez Cerro . (tal .coll?-o 
en el Ecuador de García Moreno, en 
1875) creyó que la eliminación del dic­
tado¡ resolvería la situación. Melgar 
había perdido su revólver en Huánuco, 
peFo le hab ían. dicho que Manuel Seoa­
ne había dejado el sl!lyo en Lima y por 
es0 acudió d0nde ifuan Seoane, herma· 
no mayor , tlle aql!lél y jl!lez de Lima. 
Jiuan no tenía el arma ni tomó en se­
rio el propósito del adolescente y· leja­
no sobrino, quien anunciaba que "ma­
taría al mocho". Ante la insist.encia de 
Melgar; .. acabó Juan por solicitar _su re­
vólver a Fernando Rosay, dueno de 
una gran . librería e~ la calle La ~c;;r· 
ced y desinteresado .1efe de producc10n 
de '1La Tribuna", clausurada desde el 
15 de febrero. Serafín del Mai:. poeta 
y marido de Magda Portal y editor del 

r----""ql!lincen.ario Apra intervino de alguna 
forma en aql!lellos tratos. El sábado 5 
Rosay enitFegó a Juan una pistola ale· 
mana que le hal?ía sido dada e!l. CUS· 
todia por un amigo. Jua~ ~ransfmó la 
pistola a Melgar. en . su ohcma. de Jue~, 
diciendo: "Esto es para que .1uegues . 
Emilio Rosay había dicho al ver que su 
hermano entregaba la pistola a Juan: 
"Ya ~é: se la llevan el sábado V' la de­
vuelven el lunes. Ya o;mozco la coju· 
dez". Al parecer se refería a alguna 
otra conspiración fallida". 

Victor Villanueva: Haya solía decir 
"Este tipo debería desapa~ecer" 

¿A. ql!lién escNchaba Melgar decir fre. 
cuentemente: "Aquí lo que hace falta 
es un hombre"? El mayor Víctor Vi­
llanueva, aprista desd~, los años auro· 
Fales hast1;1 la revoluc10n del · 3 de oc­
tubre de 1948 .'....en la que él participó 
y cuyo fracaso lo atribuye a una trai. 
Ción de la dirigencia del Apra- dice 
en su libro "El Apra en busca del PO· 
der" (Editorial Horizonte, 1975), refi. 
riéndose a este atentado: "Fue un a.cto 
de factura nihilista~ sin ninguna pers­
pectiva política, sin otro proJi>ÓSito que 
la elimin.aci0n física del tirano. Fue .un 
acto de deses¡;>eración ante la !mpl~ca- . 
ble I1epresién.. En vano se tr ato de im­
plicar a Haya qe la Torre en el aten. _ 
tado, o al part1~,o. dom? responsable 
de su organizac10n. El iefe del Apra 
nunca daba órdenes de esta naturale· 

•· 
za, se lim'itaba a · sugerir.las,· en forma 
sutil a veces, cuando se encontraba en 
el círculo de los fanáticos que podían 
lanzarse a las acciones más peligrosas 
o descabelladas sólo pára Satisfacer los 
deseos de' su jefe. "Este tipo debería 
desaparecer'', era una de las expresio­
nes favoritas de Haya cuando alguna 
persona le disgustaba o se oponía ¡a 
sus proyectos. Lo decía quizás en sen­
tido metafórico, sin. el deseo específi· 
c0 de la eliminación física, pero Sl!ls 
secuaces, que no . entendían mucho de 
sutilezas, tomaban esas .palabras en su 
forma más cruda y directa. "Ese za¡na­
rro merece. una tunda", decía a veces 

;el jefe aprista cuando el sentenciad~ 
era menos peligroso. Los "muchachos' 
obedecían al pié de la .letras aun cuan· 
do a veces se les pasaba la mano". 

Las condenas a la pena de muerte 
de la Corte Marcial 

La policía secreta al mando de Da­
mián . Mústiga acwó con una eficacia 
pasmosa. Pocas horas clespués del aten­
tado y por las declaraciones de Melgar, 
fueron detenidos numerosos apristas, 
entre ellos Juan Seoane, a quien se ·1e 
consideró como autor intelectual, Se­
rafín del-Mar, Bernardo García Oquen­
do, Carlos· Craft y varios otros más. 
La Corte Marcial nombrada por el mi- _ 
nistro de -Guerra , coronel Manuel E. · 
Rodríguez, que debía juzgarfos, estuvo 
presidida por el coronel Maximiliano 
Frías porque el originalmente nombra­
do, comandante de Policía Vega y Ve­
ga, renunció el encargo. El 13 de mar­
zo, la Corte Mardal, fuasándose en la 
ley 74 1. 9, condenó a la ¡pero.a de ml!lerte 
a ·Melgar y Seoane, dictan.do penas de 
JDemitenciaría contra los demás acusa-
dos. . 

(Años después. el teniente coronel 
Federico Rojas Zevallos, miembro de 
esa Corte Marcial, en una carta que re. 
mitió a OIGA di jo que la Corte, debido 

' a las fuertes presiones del Presidente 
Sánchez Cerro y de la Constituvente, 
se vio obligada a destruir una primera 
sentencia que sólo condenaba a los 
acusados a penhenciaría. Al proceder­
se a una nueva votación, la Corte , con 
excepción de Rojas Zevallos, se J')ro­
n.unció por la pelila de mlllÚte. Rojas 
Zevallos, en ese entomces caJi)itán, se 
vio en la necesidad de sostener por es­
crito su voto en contra y para ello se 
basó tanto en argumentos legales co­
mo de carácter moral y humano (Mel· 
gar era aún menor de edad). Según 
Rojas Zevallos, la Corte Marcial no po­
día llevar a efecto la ejecución de Mel­
gar y de Seoane, porque las disoosicio­
nes del Código de Justicia Mili.ta~ · de 
esa época esta'blecían Ja unamm1dad 
de voto para la ejecución de los con­
denados a muerte). 

Este ewisodio no trascendió al públi-
. co en esa época, c0mo tampoco otros . 
inciden.tes que se c0nocerían recién mu .. 
chos años después. Uno de ellos fue [a 
·intervención de los mayores Jtilio Ba­
rrionuevo y Abe! Carlín, quienes actua. 
ron como · vocal v .iuez instructor. Se 
dice ·que ellos, ciñéndose. estrictamen- ­
te a ,principios jurídico~., llegaron a la 
conclusión· de que hab1endose encon­
trado en los acusados claras huellas de 
haber ·sido torturados y en vista de 
que los Códigos de la época señalaban 
que las declaraciones arrancadas por 
la fuerza carecían de valor, el sumario 
'estaba viciado. 

ILo cierto es q_ae la publicación de las 
condenas a la pena de muerte de MeJ. 
gar y Seoane provocan una reacción 
tremenda aun en. sect?res pró;,dmo.s al 
gobierno por su 1legahdad. Se sostiene 

'que la ley 149,,7, promulgada Ji>Or el Con.' · 
greso Constituyente el 7 de marzo, .que 
ratifica el decreto ley 7060 dictado por 
la Junta de Samanez Ocampo y que 
establece el estado de sitio, las cortes 
marciales . y la pena de muerte, ·n~ pue­
den aplicarse para un caso ocurrido un 
día antes. Al no ser las leyes vetFoac. 
tivas, los acl!lsados defuían ser . 1juzga­
dos. de acu.e11do con. la legisladón vi· 
gente al m0men.to de vealizar.se el aten.. 
tado, © sea por t.Fifu1males ci"Viles ~ s010 
posibles de penas de pen.iiteaciaría. 

El coraje del doctor Diómedes 
Arias Schreiber 

En medio de las manifestaciones pro­
movidas por la Unión Revolucionaria 
pa·ra que se ejecutara a Melgar y. a 
Seoane y a las voces que en este mis· 

· mo sentido se dejaban escuchar en el 
Congreso, provenientes de la mayoría 
parlamemtaria l!lrrista, se fuizo escuefu_a,r 
el ra210nam1en. to seren.0 rlel d0et0r ID10• 
med.es Arias Schreiber, Decano del 0©­
legio de Abogados de Lima ql!le, c0n 
coraje se enfrentó al desb0rde pasi& 
nal cte' esos momento11. ~n Oficio diri­
gido al Pres~dente de, la sonst~tU)'.ente, 
Arias Schre1ber dec1a: La . md1cada 
sentencia es errónea eri cuanto atribu­
ye a la ley 7491 virtualidad ratificato­
ria . deI decreto-ley 7060. Este decreto­
ley había sido derogado desde el 26 de 
rriayo de 1'931, en fuerza del decreto-ley 
7161. Lo qu~ no existe no pl!lede ser Fa· 
tifi'cado . . La Ley NQ 7'4C))l podrá haber, 
reprodu.cido las diSJj)0SÍel0nes Sel de­
croet@-le¡y NQ -7.06(i) wara ~ue rija desde 
el día de la promulgación de esa ley 
que fue el 7 de los corrientes. I?ern La 
ley NQ 7491 no puede justificar que se 
aplique. al decreto-ley 7066 no existente 
el día 6 de marzo de 1932, para la san- _ 
ción del delito cometido ese díél''. 

Después de este , razonamiento jurí­
dico, Arias Schreiber decía: "La sen­
tencia dictada anoche infringe el ar­
tículo 20 de la Constitución seglim el 
cual las leyes no tienen fuerza ni efec­
to retroactivo y fulmina la garantía 
esencial de los de11echos humanos y de 
la convivencia social emiten.ida en el 
ár tkul0 26 de la misma C0n.stitudón., 
que ordena q_ue nadie Ji>OdFá ~er c0n.de­
nado sino conforme a las leyes preexis. 
tentes al hecho imputable y por los 
jueces que las leyes establezcan''. Y ter­
minaba con la siguiente invocación: "El · 
Colegio de Abogados de Lima, fiel a la 
tradición secular del instituto, .alza an­
te el Congreso Constituyente su voz 
convencida, en la que se mezclan la de. 
fensa del derecho y la invocación de la 
templanza que es la cualidad suprema 
de la justicia de los hombres". 

La mano piadosa de Sor Eugenia 

La enérgica 11equisit0ria de Arias 
Schreiber doblegó la voluntad del 
gobierno. La noche del 16 de mar­
zo, el Congreso Constituyente le · dio 
una salida al. conflicto: aprooó el pro­
yecto de ley autorizando a 'Sánchez Ce­
rro a conmutar la pena de muerte im· 
puesta por la . Corte Marcial a Melgar 
y a Seoane. Sánchez Cerro . convalecía 
en la Clínica Delgado, bajo los cuida· 
dos de Sor Eugenia, una monja de la 
congregación de Hermanas de Santa 
Ana, la misma religiosa italiana qu.e el 
4 de febrero de 1914 ha·fuía aten.dirlo en. 
el !Hospital Italiano al en.ton.ces ten.iem­
te Luis M. Sánchez CeFro cuando le vo· 
!aron el dedo índice ·de la mano dere­
cha en la toma de Pa:lacio de Gobierno 
para desalojar á Billinghurst. • 
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HISTORIA 1DE UNA ENEMISTAD QUE 
SE SELLO CON S~N1GRE · . 

CAPITULO CUARTO 

APRESAN A HAYA 
· YFUSILAM . 

A LOS OCHO MARINEROS 
E L atentado del domingo 6 de mar­

, zo de 1'932 ·00mt>ra el :presidente Sán­
d~ez C'enio arreciá la persecl!lción 

del lríde11 a¡ptista Haya de la Torre, 
quien permalílece oculto en 1a residen­
cia miraflorina ·de la familia Plenge. El 
autor material del atentado, el joven 
·aprista José Melgar Márquez, y el su­
puesto .autpr intelectual, el juez Juan 
Seoan.e, también aprista, han sido con­
d~mados 1,\ muert~ por una corte mar­
cial. Hasta: · la . chmca Delgado, donde 
S~n:ohez Cerro, convalece llegan las vo­
ces ·de protesta :contra una sentencia 
a todas h1ces ilegal. E'l 11 de ·marzo. el 
Congreso C0mstritiuyente, ante las pre­
siones de l'os· .. grupos mirnori-tarios de 
represel!ltantcs· descentralristas, sociallis­
.tas e independientes, así ·como del Co­
legrio de Abogados cuyo decal!lO el doc­
tor Diómed'es Arias Schreiber ha 
formulado. una requisitoria irrebatible, 
aprueba una ley autorizando al presi­
dente a conmutar las sentencias. Pero 
el presidente tiene otro problema en 
sus manos: la cuestión de Leticia. 
Leticla: una espina clavada 
en el corazón del Perú 

SáNchez Cerro, al .asumir la· junta de 
gobierno ~ras ·-ef t.niunto de la Revolu- · 
ción d'e A1·equ..ipa de agosto de 1930, ha­
bíá expi:esad'o su rechazo al tratado se­
creto Sal'omón-Lozano en virtud del 
cual el gobierno de Leguía había. entre­
gado a ·Colombia extensos territorios 
de nuestra Amazonía. ~ero en sus seis 
meses de efímero gobierno la Junta no 
pudo hacer nada .. Y Sánchez. Cerro, exi­
liado en París por ordén de la Junta 
.siguiente_ que presidió Samanez Ocam­
po, naoia retado · a duelo al 'general 
colombiano Vásc¡uez Cobo por un 
1.:ambio de palafüas proauc1do entre . 

· ambos en una recepcion, precisamente 
·a causa de ese tratado. Ahora, tenía en 
sus manos un memorial que le habían 
enviado los peruanos residentes· en Le­
ticia, exigiéndole que su gobierno cons­
titucional pidiera a Colombia, por la 
vía diplomática, la revisión del · tratado 
Salomón-Lozano. "Nos dirigimos a us­
ted para pedir la revisión de aquel ini­
cuo tratado por . el que se nos vendió 
al extranjero y junto con nosotros el 
suelo en que hemos nacido y las ceni­
zas de nuestros padQ!s y _cuanto tiene 
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él ser humano de más noble y más sa­
grad'o, Dieciséis meses tle dominio SO­
li>re nuestro territorio han probado a 
Colombia la imr.osibilidad .de ·ejercer 
dominio sobre el y creemos que, sin 
daño para esa nación, debemos · recQ. 
brar lo que es nuestro por herencia, 
por historia y por situación geográfica. 
Necesitamos de manera, imperiosa re­
cobrar riuestra l?osesión en el Amazo­
nas, y si las gestiones diplomáticas fra­
casaran, estamos dispuestos .a todo sa­
crificio para conseguir que esta por­
ción del suelo patrio, que es tan nues­
tra, vuelva a incorporarse a la sobera. 
nía nacional", dice el' memorial de los 
poblado¡ies de Letkia. 

El Apra no muere . . . conspira 

Pero, ¿cómo embarcarse en. una ges­
tión diplomática sin estar respaldado . 
por la fuerza de las armas? El país está 

-casi en bancarrota a causa de los de­
rroches del oncenio: hay cierre de ne-

. godos, .: disminución de los salarios y 
la clase trabajadora, despertada por la 
prédica apdsta, protesta con huelgas 
éada vez más violentas. Y está el otro 
gran problema: el Apra, convertido ·en 
el enemigo comunista por la prédica 
. dé la Unión Revolucionaria y la ·ideolo­
gía fascista que cada día va tomando 
más fuerza. Es. cierto que los represen­
tantes apristas han sido barrí.dos del 
Congreso Constituyente y casi todos 
están en el destierro. Las cárceles es­
tán llenas de apristas, sus locales clau­
surados, su periódico, "La ·Tribuna'.', 
convertido en una hoja clandestina y 
su jefe máximo pers~guido. Pero el 
Apra no muere, conspira. · . 

En la' redada del 14 de febrero ·cayó 
también el comandante Gustavo Jimé­
nez de quien el gobierno sospechaba 
estaba en coRversaciones ·con el Apra. 
Jiménez marcha aill destie11rn: .se afünca 
en Arica para estar lo más cerca · po­
sible de los aconteciimientos que se su­
ceden en el Perú. Hasta él liegan men­
sajeros apristas que lo incitan a enca­
bezar- el gran movimiento revoluciona­
rio que ha de liberar al país de la tira­
nía de Sánchez Cerro. Las instructivas 
parten desde el refugio miraflorino de 
Haya de la Torre. El encargado de es­
tablecer contacto con Jil)'lénez~s Luis 

Alberto· Sánchez. <iJ.Uien le escribe por 
intermedio. de di·versos emisarios. 
· Sáne'hez le hace 111legar por interme­

dio de Arturo SaTu roso, ex-dirigente 
obrero y ex-constitl!lyente, taml>'ién en 
el exilio, un · pfan 11evolucionario. Jime­
nez encabezará la revolución que debe 
estallar en varias regiones del país , con 
el apoyo de las masas· apristás. Erigido 
en jefe de u'n gobierno revolucionario, 
lo primero que debe hacer Jiménez es 
declarar vacante la presidencia de la 
República y las representaciones que 
tiene la Unión Revolucionaria en el 
Congreso Constituyente. Jiménez duda 
y le responde a .Sánchez: no es.tá de 
acuerdo en la eliminación de los repre­
sentantes de Ia UR en el ·Congreso 

, Constituyente para asegurar la hegemo-
nía apiista. "Precisa ·-le escribe a Luis 
Alberto Sánchez- rectificar esta parte~__, 
del plan en el sentido de que produci-
da la revolución por el concurso com­
binado de todos los grupos políticos, 
todos ellos tendrán en la obra cons­
tructiva igual participación: subordina-
do únicamente y en· relación directa 
con la eficacia de su acción. que por 
ser pura y limpia -como usted lo pre­
coni·za- debe tener las característkas 
de la abnegación ·y el desprendimiento . 
DisoLve.r el· Congreso totalmentie y .de-
.ia•r ·a los electories la facultad iilaliena-
ble de designar una representación ho­
mogénea y capaz. De esta lucha lea.! y 
sólo de ella .-con la mayor suma de . 
garantías- deberá surgir el grupo po­
lítico que rija los destinos del país con 
la colaboración de los demás". 

Las dudas del comandante Jiménez 

· El comandante Jiménez le pregunta 
a Luis Alberto Sánchez: ¿Cómo, con ·· 
quiénes y con qué elementos vamos a 
iniciar la revolución y a c<mducirla a 
f~liz término? ¿Debemos esperar,, insis­
tiendo en nuestra campaña d'e papel, 
una reacción de las Fuerzas Armadas o 
iniciar inmediatamente· un movimiento 
civil armado? ¿Tendremos la suficien• 
te fuerza persqasiva para lo primero? 
¿Contarnos con los suficientes· elemen­
tos materiales que requiere lo segundo? 

Jiménez también tiene sus dudas . so-' 
bre la promesa aprista de .aceptar co­
mo alia~os a los · demás g!'.llpos políti-



EL GENERAL Benav.ides seguía desde E~r.opa los acontecimientos que se · producían en 
el Perú y había pedido a Sánchez Cerro permiso para r.egresar (estal'la en Londres co­
mo Ministro Plenipotenciario) en vista del agravamiento del conflicto con Colombia . .. 

cos del país. El l'ema aprista lanzado 
' por Haya de la . Torre en ' su discurso 

del 8 de diciembre de 1.931 en 'Fruiillo 
("Sólo el aprismo salvaFá al . Peri!"~ es 
1m lastre en esta hoFa ·de neg0ciacío­
liles 00n ·un militar qNe vechaza los ex­
clusivismós, Jiimélilez ccmsidera tal le­
ma sectario y exclusivista y le pide a 
LAS ql!le el Apra formule una explica­
ción convincente para el waís, sobre el 
rea) ·significado ee tal lema: "Cvéame, 
esto les na hecfuo mucfuo da.filo y les fua 
CI1eado resistencias CiJ.Ue hoy por i;-ever­
sión y casi incoroscientemente está sir· 
;\(iend0 a la dictadmra",, le escrifue Jii. 
rnénez a LAS. 

Con tocio, pal'lece <llUe el í\.¡pra logra 
converocer al comandarote Jiménez pa­
ra que encabece el m<;>Vimiento revCDhu­
ciona~io contra Sámchez Cerro: él tie· 
roe .pFestigio entre las fuerzas armadas, . 
-E:l Awra cuenta con las masas. El Apra 
conspira en los cmarteies y agita a los 
trnbajad0:r:es. En marz0, los minevos 
de la Northern Mining se rebela•ro e in. 
tentan tomar Otuzco. A la voz de "ha 
llegad0 la hora de las reivinciicaciones 
p0pmdaFes" coFtan las 11:onilllln.icaciones 

telegráficas y vuelan puentes para cor-' 
tar las comunicaciones con 1'rujillo, 
con ¡pretensiones de extender el movi­
miemto hacia Santiago de Chuco y 
Hmamacfuuco: Pero el ejército domina 
la rebelión a sangre y fuego. 

La última conspiración del 
capitán Cer.vantes 

En 1921, el capitán de ~nfaritería Gui­
Uenno Cervantes se había levarotad0 en . 
lquitos . corotra el gobierno de Le.guía, 
seg1ím dice el mayor Víctor Víllanmeva 
("El Apra ero busca del p0der") sig1J1i:en. 
d0 in stFmcciones del coronel Osear :R. 
JBenavides, quiien se enc0rotraba en .Gua­
yaqm.Ü. El levantamieroto fue sofocado 
y CeFvantes fue pasado al vetiFo y ero­
carcelad0 en El fnmtóro, do1ide pern~a­
neció varios afilos Fecluído. L0s müfüa. 
Fes qme comspioravon eom Sánchez Cerro 
le pidievon en varias o¡¡¡ortunidaaes, 
des¡:més del trimrofo file la Rev0lución 
de Arequipa, que lo li1efua\!>ilitaFa y taun. 
biém. en varias op0rtmroidades éste pro· 
meti<i> fuac.elfl0. sin · cumpl iol; Sl!ls . pro­
mesas._ 

LUIS A. FllORES, ministr.o de Sánehez Ce· 
r.i'o, dirigía con saña la perseeueión de los 
apristas y otros enemi9o_s ·del r.ég.imen ... 

En abril de 1932 Cervantes creMó ql!le 
las c0ndidones estaban dadas wara la 
ins·urreccióro. ¿Muevamente por insi. 
nuaei0nes de Bémavieiles? Sánchez Cerno 
estaba dis tanciado de Benavides desde 
el año 19 M en que lo ~yudó a dar el 
golpe· comtFa el presi€1ente JB illingihurst 
.Benavides asumió el' poder y lo úni00 
qme sacó el tero1iem ~e Sáncroez Cerrn fü!le 
un ded0 rooenos, su asceros® al grad0 de 
capitán y l!lil'J. viaje a Europa "eFI misióro 
de servicio". Pero en [9g1, en ·el breve 
tielililpo que es trmvo Sárocfuez Cerro en 
París, emviado nuevamente "en misión 
Cile seli'v.icio" 'p0r Samanez Ocamp0, Ven· 
tura García CaldeFÓFI ·los 11lizo amistar. 
Sánchez Cerro volwió al l.'erm J'!lalFa p0s­
tulaF a la pr.esidemcia de la R!epllÍib liea 
y :Be.navicles se ql'led0 en Em1011>a . ai la 
expectafrva. 

Se dice qwe Benavides mo estaba c0n­
forrne con · la actmació.m de Sánchez Ce-
1FD10 ero el golt>iern.0, sobre tGdo ;por Sl!l 
actitmd repmesiva que esfalfua llevamd@ 
al país a la aroa~quía . Y deeidió mover 
m1evamen te al capitáFI CeF'Vanttes, p®r 
coiílt li'ol r.emot0: Lo cierto es qme Cer; 
vantes com~nzó a c0ros¡pirar. esta vez 
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c0n1 ,la 1comiplkid'ad del ca,piM1n d'e avia­
c'ió11i Al'Ered'o Mendívil1. Se dke que el 
movimiento eontaba con ramificado· 
nes en el ejército, . la marina y la poli­
cía, ilant0 e11 e:t ¡;>erscmal subalterino eo• 
·m·0 en,k e 1i:a .ofüdaJidad. Los corntae.tos 
los halDía ·estableeido Ed'1rnrdo· Rivera 
Schreiber, quien al año siguiente asu­
miría la. subsecretaría nacional de de­
fensa .deI Apra en 1r.eemplazo de Pedro 
Ml!l•iiiiz, aseemdii'cdo a secli'eta<11fo>· naciGmall 
JilOr r.er.nirncia del cornmel César 1EJ. Pa r­
do, al}tiguo. miHtante de ese partido. 

"Cermendl", el santo y, seña 
qµe 1no 'tu.ncionó 

Andrés Gallardo' Echevarría, uno de 
los complotados, narraría años después 
en OiIGA: "El 22 de abril Cervantes se 
Feuinió COn1 los rcom1p!'otad.0s ·en !la g!r:an:­
ja de Róml!llá Guidino. iEF1tre e'l10s es­
tábamos el capitán Francisco Molero, 
el teRiente Pedro Mesones, don. Osear 
Grau AsVete, yo y 1diez o quince perso­
Ras" .¡¡nás, a qm1iemes ,descomoeía. P1ese a 
la penumbra <!JUe reinó, durante la re­
unión se notaba los rostros demacra­
dos_ y tristes de los presentes. Ante este 
,grl!lpe ·ceFvan tes di,ri.g1ió 1uma breve aren-

, ga en fa <[l!le e:x:fuoF1tó1 a derre ea•r ali go­
bierno, para evitar mayores males al 
país. In~ediatamente de-spués comen­

·zó a impartir órdenes. A mí con cua­
itr.o ¡persomas más IIOS ordenó que nos 
dliiri,giéram©s a .:!la cmnisaFía 1cl'ell 1R:ímac, 
sitiUada en la calle Marañón, donde nos 
esperaría el sa.rgento primero Juan del 
Valle. Según las instrucciones de Cer· 
·vantes, Del Vall'e conocía ya nuestra 
misión; pero para lll'evarfa ª ' eafuo · de­
bíamos esperar allí el rugido de los 
aviones que -debían sobrevolar la ciu­
dad. A los otros grupos les dio diferen-
1tes misioaes. Nos dijo que ell santo y 

·seña era "Ce·rmendii" '( Cervaates-Mendí­
vil') y que él se iba a Las Palmas, donde 
lo esperaban los pilotos comprometi­
dos. Como estaba acordado, el sargen-
1t©1 [)el Valll'e· 1ilos r.eoibi@ en1 1Ia comisa­
ría idel' Rímac, d'onde· esperamos ,fuasta 
las siete de la mañana el rugido de los _ 
motores, que no llegó a producirse. En 
vista de esto, me refugié en una casa 
de '1a ca•1'le P.edir.ega~. ·en 1Ia ·que iperma· 
mecí ocho días, al eal'!>o de lios oual'es, 
el 30 de abril, fui apresado por agen­
tes de'! gobierno que rodearon la casa 
y 1me oondúJieron a la Prefectura". 

Gailla r,€f© 1JSe:fueva•rría dlice qt!re Cervan­
tes y ot ros d'e los conspiradores 'fueron 
detenidos y conducidos al Panóptico. · 
Mes y medio después fueron traslada­
dos, a El Sexto. El 18 de setiembre, ''El 
Cornem1eio" pufu'ilicó el1 a;viso de' defun­
ción' dd capitán ·Cervantes. Dé El Fron­
tón llevaron a Rómulo , Guidino al hos­
pital· 2 de Mayo. A los pqcos días, otro 
ª 'v,iso de defumción en "El Comercio", 
d'alíla cl!lem ~a @el fallecimiento de Gui­
dino, "1un 'hombre que no hacía mucho 
lucía Ueno de vida". ' 

la . captar.a ide Haya de la forre 

A todo esto, Haya de la Torre era in­
tensamente buscado po'r la brigada po­
lHica de la' ·Prefectura, a órdenes de Da~ 
mián Mústiga, no, o'bstante que corrían 
las v@ces de C!Jl!le ieF Jiefe del AtDra hailD ía 
l'ogrado huir al extranjero. 'La tenaci­
dad de este perro de presa policial dio 

' sus frntqs la madrugada del seis de 
may©. IPoF una delación Mwstiga vino a 
enterarse ql!le Haya id'e ra 'f©rre ·se •OCUl~­
taba ·en el domicilio del ciudadano pe­
ruan0-germano Carlos Plenge Wash­
burn, re¡;iresentante de la Casa Gilde­
meister y · em¡;>ali1entado con Haya de 
la 'iF©r.re. · 
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!En sl!l :tiiib:r.0 "Una farga guerra eivi1f", 
ILJ1:Ji:s A<llfuert0• Sánd1ez 1r.e'lata·: ~'Haya ·se 
h~bía dejado crecer la barba, habitaba 
en el segundo piso, bajalíla al jardín 
sólo de n0.che, hablaba en afomán ·Con 
Sl!l' fuuésp.ed y usaba ,e,¡, nomlbFe ide 'HeFr 
:Johan ~ e'l señor Juan). !El jandinero de. 
Plen~e. perteneciente a un club sancheil­
cerrista, denunció esta extraña presen­
cia. Después de observar cuidadosa· 
mente el .contorno, MIÍlsti~a ,d'edd1i©· rea• 
,¡,¡,zar ·e'l' Fai'd, cuidando d'e que ell ,su­
puesto Haya de !'a Torre no 'buscara asi­
lo en la· Legación mexicana (colindante 
con la casa de Plenge) que se sabía 
gl!lali1daba ,por él si1ng1ala•F 1detle1i1encia, 
s<Jore. ' todo el ministrn, genera1l Juan 
Cabra!, quien había sido edecán del 
presidente Madero y conocía perfecta­
mente el alcance de los odios castren­
ses cuan©0 se trata .de 1ganaF 0 _ re·teneF 
ell poder obtenido a. espaldas ae~ pue­
blo. Haya, sorprendido en su sueño, 
fue conducido rápidamente a la Inten­
denda de Policía y de, ahí. el1 ·mismo 
dfa se'is. a la IPemi,tenciarfo. En vi's·tai de 
la creciente sublevación popular que 
trataba de llegar a Palacio de Gobier­
no, .abriéndose paso a tiros por el Ji­
rón de la Unión, se apresuró el 1trasla­
d0 irle Haya a 1la Peniitenciairía". 

la sublevación de los marineros 

La ,captl!lra de Haya de 'la Tone cau­
s© conmocióm en el' 1pa1f.s, ql!le seguía de 
cerca la impfacaole cacería desatada 
por la brigada política, sobre 'todo des­
de el primero de marzo, cuando el agen­
te fiscal foan de Dios Blondet lo había 
demmciad'o como autOF del de'!iito de 
rebelión, basándose en una carta que 
tres años antes Hava de la Torre ha­
bía dirigido desde Europa al militante 
aprista César Mendoza. en 11a cuaL de­
cía ql!le · era necesar,io derrocar al 1N1ra­
no (obviamente, s.e refería a Leguía). 

\ Veinticuatro horas después que Ha. 
ya de· la Torre traspusiera el umbral 
de fa Penitenciaría se Jílrodujo Ia suble­
vae'ién de fos marineros de !'os cruce­
ros Bolognesi y Grau, surtos en la rada 
del Callao. Comandados por el contra­
maestre Eleuterio Medrano. alrededor 
de 300 mar,ineFos se apodeFaFon de llos 
barcos después de tornar prisioneJTos a 
sus Jefes, y pretendieron hacer lo mis­
mo con los submarinos. Luis Alberto 
Sánchez dice: "La sublevación, inge­
nuamente realizada, fracasó esa misma 
noche. Medrario, engañado por el jefe 
de uno de los submarinos, fue ence­
rrado dentro de él, que se sumergió 
con el cabecilla dentro: la · revolución 
había sido denunciada a,} estall!ar p0r · 
el marinero Casapía, que se lanzó al 
mar y notificó a las autoridades del 
Callao. El intento de desembarcar a 
Medrano fue por eso bloqueado por las 
tropas d'el reg1imiento mÍlmeFo 7', p·11edic 
lecto de S;inche.z Cerro. La aviación 
cooperó a sofocar 'el motín". 

Al día siguiente, el gobierno dio cuen­
ta al país del motín de los marineros 
a través. 'de un coml!l1nicad'o en e'll ql!le 
se decía: "Anoche a las U p.m., estalló 
un motín a bordo de los cruceros Grau 
y Bolognesi. El movimiento es de ca- -
rácter comunista y segmramente forma 
parte ·d'e un plan s0eia11 revol'ueionaFio, 
preparado para ayer y que d'ebía es­
tallar en todo Sur América, plan del 
que estuvo informado el gobierno, ha­
ce c;~1?;CO días, por un aviso .cable~~áfico 
ree11l'Jido @e· Europa. ·La ·tn ¡mlac10n de 
los cruceros, después de apresar a los 
oficiales, trató de 'desembarcar, siendo 
enérgicamente rechazada por las 'fuer- · 
zas de 1tiena, de e1iército y ¡polkía, re­
gr.esando los amotinados a sms 1reswec-

1Uvos buql!les. El' t1imone11 ·de'! BAIP Gr.al!l · 
s.~ a•F1F0!j'ó ~·I .ma1F ·y, mae!la•I;1cl'0 a lla p'l1ay,a; 
d10 la noticia d'el estalhdo del motín. 
El movimiento no compromete a nin­
guna de las unidades de la escuadra. 
'La a:vfadón oont,r.oia !'os mov,im1ien tos · 
de las u nid'ad'es a:motinad'a·s. Ell gobier­
no les ha intimado rendición y espera 
poner término al movimiento subver­
siva 1en las p rimeras horas de la ma­
ñana, 1estand0, r<il•ispues•toi .a Jpr0cede!r eon 
la eneFgfa que ·e:} case· FequieFe. Las 
demás fuerzas, de ake, de mar y tie­
rra, permanecen leales y el más com­
pleto orden. domina en toda la repú-
b'lica". · 

¿Fue otra conspiración aprista? 

, El comunicado, f.irmado por el , mi­
n j,st r.o' 1L1J1is A. F1l'or.es 1tendía a v1j,no1J11!air 
al Apra con la ·11ebelión de los mari'ne­
ros, porque el término "comunista" 
era usado para referirse a los apristas. 
Más de 300 mar¡,ner.os fueron somet,i­
dos a 1C.0r1tes, marcia1fes., ·eon g1uiei0s Sl!l· 
maries y si'n abogados defensores ni 
derecho de a1_Jelar a las sentencias. El 
gobierno ha implantado el Estado de 
Sitfo y los sublevados son trasla~ados 
a la 1s11·a San. 'Lorenzo 1pa•Fa su !J l!l·Zga-
miento. · 

Durante el juicio, las cortes .marcia­
les no pudieron probar que la rebelión 
hubiese sido organi·zada ,por el Apra, 
aunque más de . l!llilO cle fos· ,pFoee·saclos 
confesó su füiación aprista. El hecho 
de que la marinería se sublevara al día 
siguiente de la captura de Haya de la 
1'orre había sido solamente una coinci­
dencia. 'Las cal!lsas del '1evantamiento 
estaban en la paga escasa y la mal'a · 
alimentación que recibía la marinerfa 
de la escuadra. Pero se sacó a colación 
l©s contactos que los oalbeciHas del 
movimiento habían teni'do con dfri'gem­
tes apris~as cuando la escuadra había 
arribado a Panamá en viaje de crucero. 
A este respecto, LAS díce: "tuvimos 
una s,ofa ·conversación con un gnup@ de 
mari'neros, a wed'ido de ellos, dl!l1rante 
su paso por Panamá de regreso de su 
crucero de verano. Querían tener noti­
cias no oficiales de la situación en e1- -
Perú y se ofrecieron a lkv,air cuailq;uier 
encargo a los famil'iaires de !'os exiHa­
dos. Yo solicité a Medrano y a Vida!, 
que facilitaran el ingreso de una -al­
fombra que el señor , Montes de Oca, 
c0meroia,n te mexicano, je'fe rde la ,agen­
cia de vapores Pacifüc 'Steam Navega­
tion Company en Panamá, enviaba a su 
hija que vivía en La Punta y se iba' a ' 
casar e:n esos días. No hubo otro com-
1plot 1<l{l!le 1el 1emanad0 de l'ai ama,li;ga ooac 
templacióp.. de la situación peruana 
frente a la de otros países democráti- · 
cos. Los marineros estaban desconten­
tos dél mal trato y de los bajos salarios 
que 1r.eoifu í,an1"-, 

"No llevemos al cadalso a los 
gue, por no pensar hoy como 
nosotros, proceden como 
nosot~os ·procedimos ayer." 

En el Congreso Constituyente la opo­
sición emprendió una denodada cam­
paña paira salva1r la vida de los marine­
r.os qti\e estaban siendo pmeesados d'e 
acuerdo a la ley 7491 y al decreto ley 

· 7060 que se habían ·utilizado dos me­
. ses, antes para condenar a muerte a 
Melgar y a Seoa,ne, quienes itodavía es­
taban ern capilla. Pero 'la il!lcha fue· ,¡me 
útil. El 11 .de mayo las cortes marcia­
les dictaron sentencia: 17 fueron con-. 
denados a Ja pena de muerte, 14 a 15 
años de priisión y 12 a 10 años, impo­
niénd0se ali 1resto casti'gos _ mem0li1es. 



Sánchez Cerro, desde la clínica Delga. 
de conmutó la pena a seis marimeros. 
~se mism0 día, los oc:fuo restanites f:ue-
Jl@n fusilados en lia misma isla · SaÁ 
[Jorenzo. 

Con el fusilamiento de los ocho ma­
rineros el gobierno · quiso hacer un es­
carmiento; formular una trágica ad­
vertencia a los milita,res · levamtiscos 
1i1Ue p0r su cuenta 0 aliados al ApFa, 
compl0tafuan em los cuarteles. Pero es­
ta medida no acalló las voces de pro­
testa. En la Constituyente, el indepen­
diente Manuel J. Bustamante de la 
Fuente fustigó . al gomietno c0n un 
enérgico disc11rso: "Todos hemos sido . 
a!gmma vez revoluci0narios en el Perú. 

· ¿Sería p11esidente el . coronel Sáncnez 
Cerro y seríamos nosotros representan. 
tes si no hubiese sido por la revolución 
de Arequipa? Indudablemente que no. 
Entonce.s, seamos lógicos y humanos y 
no llevemos al cadalso a los que, por 
no pe.nsar hoy como nosotros, proce­
den come n0sotros procedimos av.er. 
Además, es un error pretender acalliar 
las protestas políticas y las . nuevas 
orientaciones ideológicas con sangre. 
Esta sirve más bien para alimentarlas 
y revivirlas". 

El día 15, dado ya de alta Sánchez 
. Cerro abandonó la clínica Delgado y se 
traslad0 a Palacio de Gobierno para ha­
cer frente a la protesta de la oposición 
que cada día crecía más. Las masas de 
la Unión Revolucionaria exigían "ma­
yor firmeza" para aplastar de una vez 
por todas al aprismo y acallaban con 
sus gritos las v0ces q·ue clamaban el 
©es~, de la repr~sión; La may0ría de la 
Umon Revoluc1onana se · ve rebalsada 
por los argumentos de la oposición y 
responden con la agresión física para 
intimidar a sus contrarios. En uno de 
estos incidentes, el representante inde­
pendiente Merino es atacado por una 
turba y . se defiende disparando su re­
vólver. Uno de sus atacantes cae heri-
do y la policía lo detiene: · 
La caída de Luis A. Flores 

La prisión del representante Merino 
ble otra bofetada del gobierno al Con­
greso Constituyente. El ministro Luis 
A. Fl0res ni siquiera se moles tó en .ius­
tificarla señalando que Merino había 
sido detenido en "flagrante delito" y 
que por lo tanto no se estaban violando 
los fueros parlamentarios. El presiden­
te del Congreso, el doctor Luis Antonio 
Eguiguren rompió los fuegos en un dis­
curso en el que reseñó toda \Jlna lista 
de agravios inferidos al Congres0, entre 
ellos las presfones que recibió él mis· 
mo para que se alejara de sus funcio­
nes y dejara en manos del vicepresi­
dente Clemente Revilla la conduéción 
del debate y la aprobación de la Ley 
de Emerigemcia a la que él se había 
opues to .. Egmiguren Tu.afoa reasumido la 
presidencia del Congreso Constituyente 
el 6 de IT!arzo, cuando .se produjo · el 
atentado de Melgar contra Sánchez 
Cerro. . . 

Por primera vez, algunos represen- · 
tantes de la Unión Revolucionaria re­
acci0naron y se pusieFOlil en contra del 
gobierno. Una moción de censura al 
ministro Flores, presentada por socia­
listas e independientes, fue aprobada 
por 48 votos contra 31 en una sesión 
en la que los más recalcitrantes urris­
tas estaban ausentes, confiados en su 
mayoría absoluta. Al día · siguiemte de 
la censura a Flores, la mayoría urristai, 
capitameada por el propio Flores que 
taml;>ién era representante, presentó 
una· moción de censura contra Eguigu­

, ren y lo alejó definitivamente , de la 
' Constituyente., Eguigt.iren se autoexilió 

en Chile y de paso por Arica sostuvo 
l!lna larga entrevista con el comamdan-
te Jiiménez. . . . 

La caída de Flores fue respondida 
por el gobiernO" con otra bofetada: Sán­
chez Cerro nombró ministro de Gobier­
no al Prefecto de Lima Julio Chávez Ca­
bello y · Director de Gobierno al coman­
dante Guzmán Marquina, uno de los 
militarres de la guarmción de Lima c¡¡1J1e 

' en agosto del 31 .habían viajado a Arre­
quipa para solicitarle a Sánchez Cerro 
que viajara a Lima y asumiera la Jun­
ta de Gobierno tras el derrocamiento 
de Leguía. 

Chávez Cabello había dirigido la cap­
tura de los representantes apristas al 
Comg11eso Constituyente ·violando el 
mismo recinto del Congr'eso. Sus dudo- · 

· sos antecedentes se remontaban a mu­
chos años más atrás ,' a 1917 cuando, 
siendo él Prefecto del Cusco -y Gar­
cía Bedoya ministro de Gobierno- fue 
asesinado en · Palcaro Rafael Grau As­
te.te, . hi1jo del héroe de Angamos, ex 
parl<1;mentario y .en e~<?s momentos 
candidato a una drputac1on por el Cus­
co. Cuándo Sánchez Cerro asumió la 
presidencia el 8 de diciembre del 31, 
llamó a García Bedoya para que inte­
grara su :primer gabinete, confiándole 
la cartera de Gobierno. Y éste había 
lfamado a su lado a Chávez Cabello. · 

El nombramiento de ,Chávez Cabello 
originó otro / acalorado debate en el 
Congreso Constituyente, donde los des­
centralistas plantearon una moción de 
desconfianza al nuevo gabinete; la que 
foe derrotada. Ese mismo día, 25 de 
mayo, Sánchez Cerro, totalmente res~ 
tablecido, conmutó la pena de muer­
te que pendía sobre Melgar y Juan 
Seoane por la de 25 años de interna­
miento. Ambos permanecerían en pri­
sión hasta 1945, en que salieron indul­
tados. Ninguno de los dos volvería a 
integrarse al Apra y se apartaron defi­
nitivámente de este partido. 

Haya se defiende 

Entretanto, Haya de la Torre, prisio­
, nero en el Panóptico, rendía su instruc­
tiva ante el juez Villagarcía. Su aboga-

. do defensor· era Ismael !Biélich. En es­
tas diligencias, Haya negó que él per­
sonalmente o su partido, en forma · co­
lectiva, fuesen autores del atentado de 
Miraflores y del levantamiento de los 
marineros de la, escuadra. "Después del 
15 de febrero, yo, personalmente, no 
P.e tenido ninguna paFticipación en la 
Clirección. del partido por haberme en­
contrado desde esa fecha, como todos 
sus dirigentes, perseguido. Sin embar­
go, puedo afirmar que es enteramente 
falso que tanto el atentado de Miraflo­
res c<'iino la sublevación de la escuadra; 
ocurrida cuando ya yo me encontraba 
preso e incomunicado; sea obra del 
partido. De ~as declai:aciones de las per­

. sonas directamente comprometidas en 
ambos sucesos se desprende con clari­
dad que tanto el partido como yo ·no 
hemos tenido participación alguna en 
ellos. La responsabilidad, según tengo 
entendido, ya ha sido deslindada. Un 
partido como el m1estro, sin dirección 
ni responsabilidad desde el momento 
en que h.a sido v'iolentamente persegui­
do, no puede responder por actos indi­
viduales . o de grupo de quienes por ha­
beF sido sus miembros o simpatizantes 
se han lanzad© a oorar por su propia 
cuenta. ER cuanto a ~os atentad0s in­
dividuales, el partido Aprista no los ad­
mite en los principios ni en sus prác­
ticas como lo demuestra su conocida 
oposición al duelo. En cuanto a actos 
subversivos como el de la sublevación 

de la escuadra, nuestro partid<:> lampo­
c0 l0s ha al!ltorizado, no ·w1:1dieml!l0 ries­
p@nsaoiloizarse de ell©s c0Ji1il0 Cl!lerp0 
poUtico, ieda -Vez que, come fue dicho, 
se encuentra perseguido y disperso des­
de· el 15 de febrero último". 

Las condiciones de Jiménez al Apra 

PeJ10 el Apra . seg1J1ía cemspirando, ase-. 
diamdo al comandante Gwstavo Jiimé­
neí: para que emcabezara la revolwción 
contra Sánchez Cerro. El plan aprista 
seguía sieri.do el mismo: triunfante la 
revolucióp con el apoyo de las masas 
apristas, Jiménez sería el jefe de ·una 
Junta Militar tram.sitoria y desp\Jlés de 
un b11eve inte~Fegn0 dl!manrte el clliai se. 
descabezaría a la Unión Revol1J1ciona­
ria, conv.ocaría a elecciones g~nerales 
que el Apra estaba segura de ganar. 
El enlace entre Jiménez y la cúpula 
aprista seguía siendo ILuis Alberto Sán­
chez, quien el 29 de mayo recibió carta 

·de Ji'ménez en la que, en trie otliias e0-
sas, le p1J1ni:ualizaba: ' 

."Como ,jefe de un g·rupo y como ob­
jeto de solicitaci0nes de otros · para 
prestar mi nombre v mi concurso, debo 
hablar claro y repetirle aquí que en to­
da mi actuación; mi persofla ha ·sido Jo 
último' que he considerad©, aun fremte 
a las uvas maduras. 

"Precisa un plam de acción i·mmedia­
ta para derrocar a la dictadura. Inse­
parable de ·él. bases generales -bien 
nominadas así- de lo que se hará des­
pués. Bases que pueden ser la concl!l­
rrencia de los puntos de vista de los 
g11U¡;>0s opositores 0 el pi;egrnma ínte­
gro de \Jln partido. La realidad, el <de­
sarrollo de la revolución. se encarga­
rán de depural'las y de elegir los más 
adecuados y convenientes a la nacio­
nalidad. Nada de sa!Varse quien pueda, 
ni de friases socorridas. Junta Militar 
no ·y sólo· em el 11>eor líle los casos, co­
mo l!l'lil mal imeludible. 

"Convengamos: el aprismo no es sec. 
tario, ni divisor ni cerrado. Es totali­
zador y amplio; pero, repito, esto es 
preciso explicarlo, hacerlo entender al· 
paíS y más . que a nadie a los grupos 
e individuos que le resistieriori, lé fue­
ron y le sigl!len siend0 hosfües :p©r Sl!l 
aparente exclusivismo. · 

"Algunas declaraciones en el proceso 
y algo de rencor público, sindicaµ a us-. 
tedes como inspiradores de la desgra­
ciada sublevación de los tripulantes de 
los cruceros. ~o no acoj0 ni unas ni 
Otras; ·pe.FQ Cl16© imdispensable, en bien. 
de la causa nacional por la ql!le lucha­
mos, advertirles amistosamente no pre­
cipitar, de aquí en adelánte, acciones 
aisladas que al fracasar fortalecen aun­
que. sea artificiosamente la posición de 
la dictadura y retardan lá acción de­
cisiva. Sólo a base ·de lo que usted lla­
ma riealismo y Que yo sig0 fi(i)morando 
abnegación y despremdimiento efecti­
vos; que impliquen verdadero sacrifi­
cio de todo; podrá . culminar nuestro 
anhelQ patriótico". 

No se sabe si Luis Alberto Sárichez 
le dio garaniías al. comandamte ifimé-· 
nez de qwe el par tido mo iba a e1ie0uitari 
"acciones aisladas" a la espera de qwe 
el plan revolucionario estuvjese lo su­
ficiente maduro para iniciar la acción. 
Al menos, no podía darlas, porque 
mientras se intercambiaban estas car­
tas entre LAS, que estaba en Panamá 
y Jiménez, Ql!le se encontriaoa en Ariica, 
en Trujillo las bases apFistas ya esta­
ban dán<ilole los últimos toques a la 
revolución. El holoc·austo aprista se 
act;rcapa vertiginosamente y no había 
qmen lo parara, como se verá en el si­
guiente capítulo. • 
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H1l1STOR IA DE UN/\ ENEM1ISTA1D QUE 
. SE SELLO CONI SA,NG'RE 

CAPITULO QUINTO 

EL 1HO·LO·CAUSTO 
DE·TRUJILLO 

E N este recuento histórico llegamos 
· hoy a la llamada "revolueión apris­

. ta 0'e Tmj.illl<;>",, ·un<?· de fos epi'so­
d10s más dramáticos, v10lentos y, a la 
vez, enigmáticos de la lucha del Apra 
eonitr.a d gebierno de Sánchez Cervo. 
Dramático porque fue el levantamien· 
to de un puñado de hombres desespe­
·Fados,. a19enas armadGs CGB machetes. y 

· algunos viejos revólveres y escopetas 
contra un gobierno que se sustentaba 
el11! fa ifuerza de los ·cañoBes; violeBto 
porque su represión hizo correr ríos 
ae sangre; y enigmático porque hasta 
alilora, eincuenta aiños despu.és de esa 
acción, permanecen en el misterio mu­
chos hechos que ni siquiera el partido, 
a m;imbre del cmvl l0s eatbecillas de ese 
levantamiento marcharon al sacrificio, 
ha querido develar. Lo que ocurrió en 
esa ciudad norteña entre el siete y .el 
diez de julio de 1932, fue el "holocaus­
to de Tmjillo", el hito más sangriento 
en es·ta fuiistórica y. t<J::ágiica enemistad 
entre Sánchez Cerro

1 
el caudillo, y Ha­

ya de la Torre, el po ítico, que estamos 
tFesefüando. · · 

La prisiórn de Haya de la Torre ocu­
rrida el 6 de mayo 'y el fallido levanta­
m1ieBt0 de la ma•r,inéría de los cruceros 
Grau y Bolognesi al día siguiente 
-ocho de ellos serían fusilados tras un 
juieio su.ima•rio re¡;¡ la isla de San Loren­zo- impulsaron a los . desterrados líde­
res apristas a acelerar los aprestos pa­
·ra dese¡;¡cadenar. él movhniento subver­
sivo que .debía estallar en el norte v en 
el sur ba io la dirección del Comandan-
1te Gl!lsta,vo Jifan.énez. 

IDesde su exilio en Arica, el "Zorro" 
Jiménez había entrado en contacto con 

. camairadas de· armas que rcuando ·él era 
ministro de Guerra de la Junta de Go· 
bierno de Samanez Ocampo le habían 
maBifestado., UBes . ·em ·forma velada, 
otros abiertamente, su decisión de obli· 
gar a Sánchez Cerro a cumplir con los 
pGs·ttdados d'e fa Rev.olucién de · Arequ1i­
pa, cuando · asumiera constitucional­
mente la presidencia (;le la República: 
Pero esos com1pañeros, ahora con man-

. do de tropa en las guarniciones del 
norte y el sur del pa1íS, respondían con 
e:vas.Í•Vas. lfnc;¡s rpoli'qUe fe debianr SU as· 
censo a Sánchez Cerro; otros porque 
uonsidei:aban 4ue una cusa era secun­
dar a ffiménez .en ·l!Mll levan.tamiento ne• 
tamente institucional y otra colabGrar 
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. en una revolució~ aliando al Ejército cha, participó sie,mpre en 1ás huelgas 
con el Apra, partido al cual la prédica fam9sa.s de esa epoca y en todos los 
gubernamen.tal y de los día.ríos .oficia- .movimientos obreros. . . Barreto se 
listas, había identificado con el comu- trasladó a Trujillo entre 19]9 y 1920, 
nismo. contando con 21 ó 22 años de edad, 

La ,dirigencia aprista, sin embargo, pero. di~ien~9 tener solamente 19. Es­
parecia ignorar estos reveses de Jiménez ta d1smmuc1on de edad hace suponer 
e. insistía en sus preparativos. insurrec. que. ~aliera de. Lima con doc;:umentos 
c10nal~~· centrados más que nada en la f<.li~1hca?~s, qmzás :!?ara eludir el ~~r­
ci;ipt~c10n de p~rsonal de tropa del v1c10 nphtar contrario, a su forn.:1ac10n 
e.1erc1to, la marma, la aviación y la ana!"qu1sta, tal Ve!l solo para borrar 
policía, y alguno que otro j,er".! Je esos huellas de acti·vidades ql!e pudo tener 
cuerpos. La revolución debía estallar en el paro de 1919. La misma fecha de 
simultáneamente en el norte y en el sur, salida de la capital se debe,. ·posible­
Y a comienzos de julio ya se sabía que mente, a la necesidad de· escapar· a la 
el movimiento insurreccional se produ- persecusión policial que se desencade­
ciría entre el 20 y el 27 de ese mes. nó durante ese episodio. ¿Por qué · a 

El Apra creía contar en e1 norte con Tr.ujillo? Tal vez por la intensa lucha 
una poderosa fuerza civil, reclutada en. social que allí se realizaba. Otra r.egión 
tre los levantiscos braceros de las ha- con igual característica era Cerro de 
ciendas cañeras y algodoneras y entre Paseo, pero Barreto era costeño, lo qu.e . 
los batalladores líderes anarco-sindica. · pl!ldo influir en su elección ... S'u viud'á". -
listas que dirigían esas masas. Y no era . dice que Manuel nunca perteneció a 
así. El más importante de todos, Ma- partido político alguno antes de ingre­
nuel Barreto, apodado "Búfalo" por su sar al Apra en 1931, pero que estaba 
fuerza .hercúiea y su arrojo, no confia- dedicado íntegramente a la 'lucha so­
ba en los militares. ¿Cóino marchar al cial, ,participando siempre en las huel­
lado de los uniformados con quienes se gas que se realizaban· en la región. Se 
ha.bía enfrent_ado por años · en los san- había identificado por completo con 
,gnentos confti,ctos. campesinos en épo' los br.aceros de las haciendas éañave­
·cas no muy lejanas? ¿Cóm,o confiar en tenis cuyas condiciones de trabajo lo 
los ~asacr~dores de Ch1c:ama, Casa l)acían sufrir ... ". 
Granae, Chiqmtoy,, Cartav10, Laredo, 
Talara y otros tantos lugares? 

Barreta, el jefe de la 
insurrección de Trujillo 

Barr.eto no era e1 "hijo espláreo" ni el 
"marido cornµdo" como lo pinta el au­
tor de un libro que gustan citar algu­
nos. líderes del Apra. El . •mayor VíctGr 
Villanueva traza una biografía más 
exacta de este hombre que se convir­
tió en el protagpnista y már.tiir del ho-
locausto de Trujillo: . 

"Manuel BarretO Risco nació en el 
Cailao el 23 de diciemi:br.e de líl98, hi¡jo 
legítimo de Manuel Barreto y María 
Risco (así ·consta en su partida de bau­
Hsmo). De familia proletaria traba:jó 
como mecánico, pasó su niñez en ese 
puerto donde los trabajadores llegaban 

. a su más .alto nivell ·en la Jl!lcha 1Feívin­
dicacionista, como la conquista de la 
jor~ada de 8 horas y ofras campañ.as 
sirnJlaires. Bar,reto, n0 obstante su JtU­
ventud, maduró rápidamente en la lu-

Calderón, Montoya, los lugartenientes ... 

liarreto salta a la notoriedad' den-
. tro de las masas apristas· .cuando. el 
4 de diciembre de 1931 inteFJ.tó por 
primera vez la captura, del cuartel 
O'Donovan para evitar la asunción al 
mapdo d~ Sánchez , Ceno,. consumada 
cuatro dias despues. Fallado el in· 
temo, Barreto no cejó eu .su propósito 
de con.sumar un movimieFJ.to popular 
en Tru.iilio que, contagiado a tod'o el 
país, traería por tierra a Sánchez Ce­
rFo. Y mientras l0s · idiri~entes apristas 
urgían al comandante J1ménez a la re­
voluCÍón, Barreto reclutaba gente, la 
adiestraba, hacía planes. Entre s1,1s · más 
cercanos colaboradores estaban VíCtor 
Calderón, ex artillero, licenciado con 
los g,alones d'e sarg_ento pri!llero y Dt;l­
'fín Montova. traba.iador canero de ma­
nos encauecídas que, a ·diferencia de 
B.arreto y Calderón, que eran jóvenes 
pasaba los 60 Jlños de edaá. ' 
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LA MASACRE DE OFICIALES, soldados y miembros de la Guardia Civil, prisioneros en la cárcel de Trujillo, abrió un profundo foso 
entre el Ejército y el Apra. Nunca se supo quién dio la orden. Los cabe.cillas de la revolución habían fugado . .. . 

MANUEL "~Ü'f':t~" Barreta dirigió la · insurrección apris\a de 'lirujillo 
y murió en el asalto al cuartel O'Donovan. . . . 

"CUCHO" Haya de la Torre: 
prefecto a la fuerza . .. 

CORONEL Ruiz Bravo no hilo 
nada por detener I~ matanza ... 

Sll!.VA SOUS: fue nombrado 
subprefecto de Jirujillo .. . 

CAPITAN Rod~í~uez Manfur: 
jefe militar de la revuelta . .. 
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'gdin negpd'.0.: Es,liuve· ee11ea1 de rnes días 
y «i¡l!lerfa, .ganar tkFlil!PO ·a'l11'i 1pa.ra sail.i.F 
,proF1t0 y 'lllega•r a LiJíliÍa aIDites dell 20'· de 
ese· mes., líeefua .en il¡l!le se· de.cía. ,i'bai a 
]1>rodu.ei•rse l!l'FI levaF11ta•m•ienit0 .efil fuam­
"fuaiy,eql!le· ~· 'Caj'am.aFca . ¡por ,e:II noF,tie,, y 
e,¡1~ .. A>Feq11M•P.~ Y' '~~'?Fla, ,Ji'©F eII· s1,w .. 

!EH 4 «ilel\J11 '.nee11J1>1<F 'm111 1c. a lilgí'\1, 1i>e11e. IDO 
sé poF !!lJl!lé iiF10<ilF1V.eF1ieF11tes e·] dl!leño· d 'e'll 
a•V.t•ÍCl!lfo '!.].º pmdo . cl!l1¡;ry~liiF y· m •i ~"iaje 
se· 'Fetras01 i\nitie es,te Jheelll0 ,pense sa­
l1iir ai 1FFl!lj1iil'lo• e.t '7/•. Mli'eID.t:Fa·S 1tamt01 'lll1i­
ce un vfa1j,eeiltio· a J>acasmay01 1Iife:VaF1d'o 
earga ,pa•ra 'lla• Ca,sa Graee y, de· regre­
so,. ,e,l •s.eis . J>©F :l'a 1m©Ghe, me· prepa1Faba 
pa·Jiai Fecoger mi1 ea•rga y par1tfr aill «!Ha 
siguienbe· muy tem•pFam©·. 

¡'tria ,estallado 1la1 ~evolUclónl 

"!EraFI :las QOS de l'a 1maiíanai 1(<(!le'l' !iliía 
siete). Detonaei0mes '1'~9 anas. me 'l'ücie-
1J:Tom ¡pcme,r de pie .. Salltamto de m1i ea-

. ,ma, m.e ~a·F1Cé aR lbafoóFI parai esowchaF 
mejor ... 11La · sucesióc1 cl'e l'os. d1is,pairns,, 
q,we desde ell fu.afoóm l'0s es01!1el'lal!>a1 me­
j,or, me d •iercm lla seglllridad cde que l.a 
revol'weión lilabía ,es•taiU'ado ... . .. DeJ1 i'mte-
1rfoF del ñ0td llle,g~fua'll.1 111!liidos d 'e· ,pa­
sos· y .d'e voees fuaista miL IE'rn· d i des'ee 
de sa"be·r ,F1ot1ióa1s, me a d'efan11ié' ali gFU­
po. que 'Se 1lllaf>ía 'Jf0rmad0 en el' lhailll,, eFI 
· d0nde un· señor de H 11:1aimacl111lle01,, 1w1m0s 
viajeF0s liimeños y •0ti1ras ,~entes q¡ue' IDO 
cenc;;da, UFI jovenei,t0 .tmjil1l~a•F10· y el' ad­
miF11isitracl'or come¡;¡itaba¡;¡ llos;. S'l!rces0s 
ql!le em ese iínsliante· se ,iftesar1r0lllat>an 
en tlFl sector de la chrdad'. ~r.rdagamd0 
scbré el parHoufa1r, . nerv1iosamentie, ,me 
coFltiestairom: 

"-Hla estalfado la rev:olueión. 
"Serían las. seis, y ¡;¡¡¡edia de l'a m;i1ña- . 

na, cuand0 el muclilae,ño tmj1ilil'ano, cdáFl­
dose cuelllt.a d'e mi estado, resueltamen­
te me dij.o: Vamos a v;er q,ué pasa se­
ño,r. Yo lo acompaño .. .. 

"Avanzamos Jhacia el mercad'o .. Ya 
Trujilio estaba en 'J>ie. Muchos ca<rros 
se precipitaban a lo rarg0 ,de · 11as ca­
liles elll djstintas. direccio¡;¡es.. Se meta­
bai cierta :amsiedad e líll ll'a caira d'e las 
geJ!J.tes. Había cesado· ·el fiuego. UJinos 
comiendo eF1.tusiastamelllte, y otros eon 
recelo, avanzaban hacia el fogar de los 
sucesos. Llegamos hasta 1Ia1 Plaza del 
Recreo. Allí nos detuvo <el paso de l!ln 
piquete de la Guardia· Civil. Volvi!iFlOS 

. . scbre nuestros pasos. . . Al llegar a "la 
esquina de la cuadra en que está ila 
Comisaría vemos que, violentailiFle·flll1ie, 
se detiene un auto en lai puerta y :@'a­
jan de él seis hombre.s del pueb1l'0,, ,¡¡>eF' 

. fectamente armados d'e fusiles. iR,,es·l!le'll-
tamente penetram a~ cuarte'I. 

La rendición del Cuartel 
de la Policía 

la' in.eiena aetiit;ud d 'e ese· j,efe,. 1'0s. par-
1l<1,mem:ta1r10s: s.e i;eti1J!a1remi. : 

'"E:m' ,ese preciso in..stam.te ,l!lln.a es,pes;a 
efa ,cfte pcYlvo :se l'evaJ!J.Jta !lej©S,, ~R,áS aMá 
deF '~ª'lí'Qil!le !8'0'lognes'~, ,en• la' a~eF1Hila' q:~~ 
eomdl!lce· a111 ·ouaFte'l .O!iD0nov,am1 :ami1~­
ciand'o a fa1 in uie.tai •©Íl!ldad' é;l'e 1fra~B1I-
1Ho .~ª' emitr:ad'a ·~el ,gvl!les0. lde ·~e"\(©Iuc10- . 
F1ar10s .. 

"IDelan,te venfa·lli acr.ra:s,t•11anlll0. ,Mm' ,ea-
füfm KF1!11pp».. Emse,guidla,, eaílllos. '11'0r ·el 
¡pes0 rd~ la• d'eFF'©ta,,. aeas0 p0F' :el :pesn 
d~· fa, 1neomippe111siém· ·cíle ese 1IJ>l.'S'tan•t!;J 
b.11,stóliic¡;o•, q,1:1e vi;v,ía• el ,paí·s .•. a("r~pen:t·~.­
dos. q u1zas, .• camimaiba,n 'les Jefies, Yi 0fi.­
eia1fes d'e~ O''DoF1©:v~n1 elól' c0md~dones 
de 11>dsi0F1eros. Más a•tFas ,0t,ro Cf11ñén1 
Klill!lPP' cerraba lla maFeha, que. 1luegi;> 
se. ali>~,f~ ,c~m" 1!1,FI 0'feaj'e de dud'adai:ios Y 
uFla cfü~u1llleF1a• entusiasta y, Jel!>Fdl. 

"Pero ali lllegar a la• oaact:ra ,IJ!ol!lde .es· 
~á fü ©omisada, l0s pa11'1amerntarios ·fa:~· 
ferm am sol;)re e~ ireslll:litad@ lde, sNJ m1• 
si©¡;¡1. La marcha se iinterrum1pe· apen as. 
'D'efüfberaID l'os 1reoel'des y resl!lelvel!l1 caer 
<1; ~a1Flgre y ~uego sob~e el r~ducto P?· 
fücrnll. .. Sin Yoz de mando, m corne·tntn 
de seftla1l, a'brien fuego corntra el cua•rteJ 

' de poUida. · · 
" U.m 1woeo más tar de, todo había te.r­

mi1Flad'0 •elil' esa cwadra. Nuevos pa1rla· 
rnentairi0s se des,prenden de la col'um­
·111a 1nevolue,iomaria y · re.suelven la situa­
eióJ!J.. la comisarfo se rinde coJ!J. urn sal­
do em •CeJFltFa d 'e seis soldados herid'0s 
y,· des, 1muertos. iEll capiMn Carbaja1I y 
eil ,res1t0 d'e su 't1r.0pa se plegaron a los 
rev0Iucionaries. . . 

"Gensumado' eslie .tf<iu¡;¡fo, los rebel-
. des avan,zan hacia Ia 1P:refiectuira, em 

donde esMFI Ilas aJ!litorfol'ades poliítkas 
y eFl do¡;¡d'e [a,mbién _se hafuí.an refuigia­
d0 "otrns jefes y· ofüda•les del EjéITcito, 
con 'S~ lhom•bres de 'trn,pa el'l' actitud d 'e• 
fensiva... · · 

La Pre.factura iza1 bandera blanca 
"Antes de Jlegar a la JDl'aza, los 11eve- · 

lwci0narios se dividen 'en v.arios grn1.­
pos., pesilblem.ente con el fi.Fl de atacar 
dlicfuo local ¡por sus di,stint0s flancos. 
MieF11tras tanto, otro g1rupo se di•Frge 
a la casa del señor Agustín Haya c!l'e la , 
W.orre,, a la del señor Alugusto SU:va So- .. --" .. • 
iís y ~o tiros «ilii1F1igeF11t1es' del . IPartid'o A· 

· pHdsta; a so'llicii11!ades su •c0laboración 
cfll di m<iw1iimieF1't0• llibertari0 c111ya ,¡;>r,i:- · 
mera1 etapai €sü11ba ,c,l!limp'l'idla. 

":JE.Jll ~seirí@'r Haya de ila "Forre y sms 
.:::o!iFlpa1ñeros llegaron eF11 va ri@s. au1t0mó· 
Mill'es a la Plaza de A1rmais.. fl!leron re­
d bid'os dentro de lllFl s.evero ambielll~e 
revcluciomario" Soliciitada su1 oola1t>ora-
dóFl, . .debían contestar a esa masa eFl· 
forma reaitegórica. Conferem::i,an con los 
qiue 1macían· de j,efes. y,·, ent0F1ces, lll'Fl• g•rM­
p0 de 1Feli>el'dl1es es d'e.snacado hacia la 
1P:refee tmra oon e'l o'bjeto de pedik su 
rend'ición. - · 

"Med1i1a lll<ilra despl!lés ,. efll el asta de,11 
edi'füefo d'eill .de.spaclm 1Drefectural es ¡,za. 
dla unai @a•Ndera Ol'anca y los. pairlamen­
tanic;;s ,re;gif.esalban, iFlformapdo a la mu- -
c~eii!lu¡;¡¡¡ibre l!'a 1remd1ióón de ese red'u oto 
©OFl 'todais las aiuitorid'ades, oficiales y 
sc.lcfad0s., y 'COFl <él enearg0 · del Prefe~> 
t©' lpedlr0 La Riva, que desea.li>a hab'far 
ccFI .eF señor H aya d 'e la. 'Forre y, !Jos 
cli1r igeF1tes de1l1 rriovimielllt0. 

"•©ucho•"' Haya, . recién1 r.asurado, ,con 
femo a·zu'I, asume la Pr.efectura 

''Segl!l1ido d'e esta .ml!l1l1titud, H aya de 
·ta 'fon.re ingresa< a la P1refectura. IDeF1-
t,Ji0, mieF1tras éste cohfierencia ,com ell 
Prefect0 La R1íva; los, 1revoll!lci0ma1r'ios 

. aclamáoanlo como 'P1refecto y a'l sef,íor 
Sil'va S01'ís como Swbprefecto de la 1ITe-
vo'lución. · 



"N© obsta111.te el es~ado de ánimo ale 
tes tr.hrnifad0r.es F1ing1ím adversai;i0 cap; 
blllrado . como f>Fisionevo fue tocal110. Ni 
5¡cqlll'iera se 0~6 un clestemi¡;>la!ilo mue­
¡¡a ¡;>aFa alguF10 de eUos. JLos }!>risioFle­
l'es itEaídos dei 0'@0F1ova•F1 y los que 
esta\;!an dentlil© del local p11e~ectural te­
nían tecla cl~se de gairantías.,. )' los 
seíilol1es La R1'Va ~ Carranza ~ el Su'bpre­
fect0 ~ acomir>aíiíados del sec11e1a11ie de 
ta preFectuta, abandm;1aron el locat La 

· m1!1ltitud. les afuri© paso ... 
"SeríaFI las 11!) de fa mafiaF1a más e 

meaos. Es clesde aquí y deF11'1'0 de es­
ta bota c1Jta1F1do el enso11d.ececl0i gr>ite­
d o j1.1©p1!liar iFw0ca la presen cia del . se' 
ño'i1 maya ele la 1'01t11e. "Cu.ch0", como 
10 !llaman famfüa111iflente eF1 1'ruaillo, 
saliió a imo de los balcoFles de la ·Pre­
fectuira y desde allij l'lábló al pueblo . . 
V.es.tía temo azu.l · y su. semblante 21e, 
ciéFI ¡;;asm:ado kabía asÍ!lmid0 UFla seve­
riclad eFI la que me f>a 11eeió leer toda 
la f¡¡;agedia de este pu.ebl0i descansan­
d0 ahor.a sob11e la intel1igencia y, el eo-, 

. razón de este mu.chach0. 
"Callados [os aplau.ses, dijo que gus­

t0se fuabía ace¡p'tado fa resp>onsaoilidad 
de su. cargo, pomqu.e sabía que el mevi­
m•ieF1to estafua Fespaldado ¡po11 la in­
Uuer.1cia de l!lFI pa,i;tido político d0ctri­
r.1ario y que hasta ese memento sólo 
lilal::lía dado ejem•f>los de sacriifücio y 
dijgnificación. Pid1ió 11es}!>et0 y disciph­
Fla c©mo la garaF1tía máxima ql!le Jos 
r.e'V©iu.eicrnarios · deberfa,Fl da11 a la ciu­
dad. RecomeF1daba ordeFI y exigía de 
cada a¡;>rista el cum¡;>liimiiento .de su 
de®er. · 

"¿IMF1de están los jeEes de la 21evo­
l1!1ci0F1? !Esta e11a la preglllnta· qu.e me 
hacía sabiendo que el señer Haya fua­
fufa sid0 traído de Sl!l domiciliio para 
!llevali'io a la Pretectuira. Acosado J!lOr 
esta cu.1tiosidad, me dirigí a \!l.Fl · gru1)llo 
de .rebeldes ¡;>regtmitánaoles por los fe­
~es del movjm1ient0. t!lno de elfos, mi­
rándome "fi1amente a los oj0s, como 
descoF1fiando; secamen.te me dijo: . 

"-¡Han. mu.erto! 

..... · Gomo fue el asalto al 
---- cuartel O'Donovan 

"Desde las doce de la noche del 6 co­
menzaron. a· rel!ln1i11se 10s I'eiDeldes en el 
sitio designado po11 !Barneto. SeríaFI 
UFIOS 200 h0mfures. ILigad©s por un. m1is­
mo '\!fo.culo espi1r'itual, JilOr UA solo iaeal 
1p0H~ico; hafuía estu.diantes, choferes, 
fu111aceI'Os de las lilaciendas, empleado!>, 
etc. Pe110 todos eran ñóveFles. El único 
viejo o de may011 edad era Mor.1toya. 
Los otr0s apenas asomaba, el c¡¡11e más, 
a l.os 35. 

"iBanreto · in struyó sobre fa . forma co­
m0 debía füevarse a cab0 el asalto. A 
cada UFI© señal© su pu.esto. !l?ara ello 
coF1tafuaF1 colil algu.nos revólveres, tres 
ca:,rafuiF1as, bomiQas de mano de fabri- . 
caciélil caser.a ~ fae r.0n c0nfeccforna· 
·das p0r les m'ismos muchaches), ,ma­
cliletes, e tc. Un material ibélico nada 
favo11alble pal!:a capturar un. cu.art~l en 
don <!le, apa11te de lfuafue11 \!l.Fl regim1er.1to 
cle arHtlieFía, es~al!>a alogada también 
l!lID.a com1pañía de i.a1fante11ía, clebida­
meFl~e p11o:vista d'e toda clase de ma-

. te.ria! de glller11a. il'e110 lo qwe a los sol­
dados las faltafua, les so®raiba a ese gru.­
po de r>ueful0. 

Mueren los jefes c'le la insunr.ección 

"Dispuestos estratégicameFlte )1>0r Ba-
11reto, Mor.1 toya y CaldeI'©n, las huestes 
a)ilris tas rodeaF©n el cl!lairtel O'Don0-
van. !A los poces m0men.tos comenzó 
e:! a~aque, ¡derrili>an.cilo celilti.nelas y. mo­
:viliza,ndo ·la sorpresa a todos 10s á'mgu­
los del !©cal. Ni.ngu.no de m•is narrado­
li"es sa•be cuáF1t0 liiiemwo du r© ese itra-

c¡¡l!leteo er.1t11e balá y lllala. !llios dispares 
.s:e suce0íalil de illil© y. 0t110 lacio. Los 
fusiles a1!1Haban · eatre las . s0mli>11as . de 
la n0che y. [as ll>omfuas mecían el stiel0 
coF1 ala!ñde .clc ¡¡>otencia máxima. 

"IDe ;g1r0nto Cilesó el fl!leg0 de ¡parte de 
los <ilefeF1s011es del O'Donova111.: L0s ata­
caF1tes también apagaI'©n ' fa fi0gata de 
sus ¡Distolas. Es eh ese . instan.te qu.e 
Barneto c11ee que la defelilsa 0ap itu.la. 
Se oyó UiFI ¡viva al . A¡Dra! anfa:¡;¡ad011 y 
entusiasta. Los jefes entonces 0.raleJila- · 
roF1 avanzar hacia el cuantel. :Búfalo, · 
Calderón , y Mon.toya dan el ejempl0, 
Marchan a la éabeza de su.s grl!l!pos, 
cantando y dando vivas al partido a­
prista. 

"Faltaba poco trecho para captura11 
el local, cuando una violenta descarga 
les corta el paso a '!os· asaltantes. Y,a 
'la luz del nu.ev9 día ,pintaba de ópalo 
. el semblan te trágko de los c0mbatien-
tes. Calcle11©n ha caído y, ha caído MoFl­
toya, Y BIÍl•fafo también ha caído coFI 
el br;azo en alto y 011denando seguir 
adelan.té. · 

"El cuartel O'lii>onovan ha caído en 
man0s cile los insurgentes . . La's prime­
ras tropas que se riFlden despµés de 
algirnas bajas s0n. l0s artiHe11os. Los 
iil:ifa¡;¡tes se sosteF11ían todavía ubica­
dos elil Ulil }!>abeHóFI del local, pero an­
te la pu.janza de 10s asaltantes, se vie­
rolil pl1ecisados a if.1111i•r, abandon.an.do 
p0sesioF1es y armameliltos y. de1jan.do 
dentFo cle s\!l nedu.ctg de madera a mu­
ch0s oom}!>afieFos heridos y algunos 
nme11tos. 

"La más difüciil posesiór.1 niil.ü ar qu.e­
daba, }!><ilr lo ~aAto, eFI l!l©de.r de los re­
v~lu.cioF1arios. AlM mismo se hace el re­
cu.ento ale fa gen.te. Faltan vari0s com- · 
pañeros. Se procede a recoger a [os 
heridos y a 10s muertos. . 
"Cucho" Haya, s61o bueno 
para ~refecto · 

"Había vistG mu.erto, en el hospital, 
nacla menos que al jefe de la revolu.• 
cióa. Este h.ombne pre)!lairó el plan de 

. aceión y trazó la coridtacta de seguir 
para detielilder la ciudad. Su plan ha­
bía sido pre:parado con. algunos clases 
de les cuerpos qu.e estal;>aFI acantona-

. dos en 'frujillo. Sus. l;lsisten.tes, su.~ ín­
timos en. la rev0lu.c1on, sus segundos, 
habían desaparecido y el barco revolu­
cior.1ario quedaba expuesto al vaivén 
del oleaje de la situ.ación. Y me pre­
guntaba· ¿quién entre los insmigeliltes 
podrá tomar. el puesto que había deja­
do Barreto para seguir adelante la jor­
nada? Yo conocía al señor Haya' de la 
Torre. Perfectamente ubicado en su 
puesto de Prefe€to, dando garan.tías y 
t.omandQ precauciones eF1 defelilsa del 
orden púb lico. Pero el seíiíor Haya no 
podía ser el jetie cle esa revolucióF1. Le 
faltaba carácter y le sobraba b0nho­
mía. Le faltaban conooimientos tácti· 
COS, atadacia, 'peFO le soerafua pasiÓA _ 
·aprista, sentido de legal1idad. 

"Sentía pena de v.er que tanto he-
110ísmo fuera sacrificado. La desapa11i­
ciór.1 de los tres jefes había creado ur.1 
grave ·p110blema cdemtro del m0vi•m.ieA­
to, c:q l!le necesitaba l!lna 1!11rgente y rá-
¡Dida solución. . · 

"No . obstante Iás dificultades cle 011-
dero técr.1ioo wr.eoisado arri11Da, el . seíil0r 
Haya ~e la J:orre, ases0rad0 11>~r \!l.Fl 
lrJ1!1em ·!Jiumern de refuelde.s, p11ocu11© llle­
var adelaFlte, acogiéndose a datos y r.e­
fe 11eF1cias qlÍle algtana idea tenía sobr.e 

-el wla•n de Barvete, la acci©r.1 de con­
eiuista de Fll!lev:as posesi0F1es. 

"Por. la ta.l1de, los revolucior.1a11ios to­
mal10R Salave11ry, el pl!lerto priAeii¡:ml 
del d epartameF111!0 de La Libertad, y la 
fuacieada 1Lared0, inmediata a 'fru.ii110, 

m11enwas que Q.tros grl!l;pos mteF1taeaF1 
Ja captu11a de [a l:'iadeF1da Casa Gammile, 
el Pl!1F1te más impo11tan.te del valle <ite 
C.lilica.ma wara el ejecuH1v0 rev:oluci0-
F1arió: 

Los pr.imeros r.ev.eses c'le 
los lnsur.r.ectos 

"Desgir.acfadamelilte, el desta©a•rneA•te 
de l1ev,0lu.ci0F1a11ios salido ¡iiam este ilÍl l­
timo sHio fiormad0 por elemeF1to ei'Vil, 
sin ID.Íl'lgl!lf.la malticia miilitar ' siqu.iera, 
gu.íado solameatre .})Qr un gralil entusias­
mo, bielil airmado de fl!lsiles emibarca-
11©Fl, acilemás, u.n caíiíén. en. 1:mo de fos 
ca.rvos de carga ael Eerrocarnil que de­
bería c0n.ell!leiFl0s .lilacia el valle. Así 
avan.zaF0r.1 hacia las cercanías cle Casa 
G.raAde, hacienda c:qu.e estaba ya defen­
c;l1ida p0r 1!11F1 faerte flÍ()ll!lete de s0ldados, 
de p@l•icía y descile am, desde el carro, 
hicie11on clispara11 el cafüfa ¡¡¡rodl!lciéf.l~ 
me se la coF1sigu•ieA•te . 1.1eaccióm de cl!lla­
ta (!!Ne lo im1p\!llsó al su.elo, en. d0nde 
quedó inu.tiliizade Jila•11a la aceióF1 éleci­
siva cql!le defuié l:iiafuer pmpiciael0 la a0-
ti tiud ale les a tracanites. · 

. "MieF11tiras tanto, la peli.cía c0ntes110 
' el elispaFiO desde S\!l.S )i>ar.a•pe1!os, PF©V.0-

cando la 00F1sigu.ien.te de.rr0ta de los 11ie. 
volucionarios eF1 este sect011. !Biem Pl!l­
do haber coF1tribti!Íd0 es l!© al fi;acaso 
del movimiieF1t0, J!lOl11!lJl!le si los rebeldes 
toman (Jasa GraF1de, el 00n.t1ro1 ·0e tocl© 
el. valle quecfaba eF1 su.s mamils, r.efor­
zaAdo su masa ap11ista Cil©n elemer.1t0 
nuevo. Y, sobre tod0, en ¡Dosesié n de 
un graF1 sector de afuastecim1ieF1t0 y cle 
guía para el tráfico Fev.olu.0i0F1airio - ~ el 
equilibrio que necesiitaba la detieF1sa de 
Truj iil19. 

"Mientras tan.ito, er.1 'ifmJjillo todG se­
guía su curso novmal. El aspect© ·ae la 
ciudad r.10 había sido alter.ado con 

·otras incidencias. Po11: las cal1les y las 
plazas, numeros0s rew0ll!lciOF1arios, cen 
el fusil tereiado a la espalma, hacían. 
resaltar su. iVestl!la11io. El ejecu.ti~o Fe­
v0lu.ci<mario actuaAclo dentFo de la P11e­
fectu.ra, fo11mé la Gu.al1cilia l!Jnbana a ba­
se de la policía del Estado Cil\!l.e !llialr>ía 
quedado a 0rdeF1es del nue\(e estallo de 
cosas. Por - pavejas c0mpmestas de l!ln 
guardia del C\Jer¡;>o de Segl!lridad y dos 
soldados de ·1a p0lida apris ta, hacían 
110ndas en la dudad. ' · 
El Capitán Rodr.íguez Manfur., nombr.ac'lo · 
jefe militar c'le la Revorución por. la 
c'li~igencia ap~ista, con~ier.te t~ujiílo 
en una ratonera 

. "A:manece T11ujillo en Sl!l segu.ndo clía 
de revol11!1ciér.1. Por el )!leFiédico "Bl Nor· 
te" de esa misma tarcfte, me enteré qu e 
la Prefectu.ra iievelucion.aria lila fu ía nom. 
b.rado · a1l ca -pitán R!ec;llrígmez !MaF11far, m•i-· 

. litar del IE:jé11cito peml!lano, como Jefe 
de la Plaza y diI'ector de las t ra0pas Fe­
~olu.ci0narias .. , !En. la Pr.e~eetu. 11a me 
eF1teré que el ca¡;>itán Rodri'.gl!leZ Man­
f\!l•r estaba en esos m0meAt0s .acompa­
íiíado de Sl!l estald0 mayor, c0mpuesfo 
p©r l!ln grupo de 21ev,oh1ci0Aarios, cllie· 
taAdo las medidas 0or.1v.enientes ]i>ara 
.la defrensa elle la ciudad, ·en. vista del 
posiible ataq'\!l.e de las fl!leFZas del go­
biem o. MoFas desp\llés me enteré q1J1e 
el ifefie de la Plaza hali>ía 01:ider.1ado la 
pre¡¡iaraciéa ele t rinolileras. 

"Com mis a CiJOmJila•íiíaF11tes me d·iFigí ha­
cia la trin.che11a más pr.óxim.a, ubicada 
al fünali.za11 la callle "Prog11es0", en el 
cam imo que ·va al fualF1ea11i0 "Bl!leFlc:>S 
A.i11es". Lu.eg(\> avarnzames hacia la ql!le 
er.1 "La Fkn:esta" coF11tF0laba el camine 
que v.ieF1e de Salave1111y, 'Y l.as de la Iler­
tada de la Sierra, eJil el ifuarri0 Chieag0, 
clesde cdor.1de domi1F1abaF1 les camiFlos <lle 
Laredo y Casa G11an.de. ~n.formár.1dome 
des)!ll!lés q\!le hubo 0tras Gletrás del cuar-
tel 0 1iEJonovan. ' · 
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"Inspeccioné estas construceiones. 
Estudié su ubicación y ·me dí cuenta 
de la gravedad del caso. Todas estaban 
cerrando l'as cal'les.,- envolviendo en un 
anHilo a fa ciudac;l1 . .. Estas tdncher;as 
er¡ani en . m·i1 comeep~o l'a arnema•za 1n ás 
inminente que tenía l'a revo'l'l!leión. Los 
defensores de la . ciudad quedaban ani­
llados dentro de su propia defensa~ No 
tenían comunicación exterior, ni vin.cu. 
ladón inmediata con los distintos lu­
g,ar.es ~n , donde debían realizarse las 
0peraciones. · 

'"E'l' !!'efe c;l'e 'la Plaza, ea~i1tán R0dF·Í· 
guez Manfur; incurrió pues en un ab· 
surdo, al intentar defender la población 
estableciéndose dentro de ella misma. 

1La muerte ·viene· del cielo. 

"'Al .media•F l'ai ta•r d'e cd'e ese día', se 
destacó en el ciel'01 la ' presencia de· des 
aviones, que a gran altura' Fealizaban 
u.n recorrido de inspección. Instantes 
después, uno de ellos, volando sobre el 
cuart el O'Donovan, hizo disparos de 
metralia posiblemente en la creeJJcia 
c;l'e •fil,Ue los .revolucionarios es·t;uvieran 
¡par apetadas a1l'l'fi. Pero el cuar;tel había 
sido deshabitado y el átaque no tu vo 
otro efecto que el susta.de los vecinos 
de ese barrio. 

'"Un poco más tarde, una noticia te­
lefónica de Salaverry dio a conocer que 
se .halbía pr;oduc·ido un bombardeo. 
'Eofectitvamert1te', ros aviones avis•tados 
en 'Fruiiilllo aFFoj'ar;on sobre ~l puerto 

· algunas bombas de poco poder que 
caían dentro de la ciudad y habían pro-
ducido sus primeras víctimas. · 

"La tar.de agonizaba cuando ·nueva­
mente se delató en el cielo la presen· 
cia ·de ¡·os avienes gobiemistas. Las 
máqtt•inas d'ej'aron oír en la eiudadl su 
ruido trágico y fuertes detonaciones 
advirtieron a Trujillo que la situación 
iba cambiando ... Muchos vednos aban­
donaron sus hogares, principalmente 
los que vivían cerca del cuartel. Iban a 
les campos en fa esperanza de alejar. 
se ·c!ld pel[gF0·. . 

Ejército, Marina y Aviación, todo se 
moviliza para aplastar la insurrec.clón 

''Por noticias telegráficas iilterceptá• 
das, los jefes revolucionarios estaban 
en•teradc.>s ·de ros movimientos del go· 
lbien1.o. JBaiFcos d'e •gue·r·Fa habían salido 
del Calfao con dirección a Salaverry, 
portando al Regimiento N9 7, al man­
do del mayor Miró Quesada, y varios 
cientos de soldados del Escuadrón de 
Policía. Este efectivo debía entrar por 
Sa•laver.ry. ILos regimientos acantona~ 
cd'0s ·en Piit1ira y ILamoay,eq,ue,, junto con 
la policía, enti;aron por Pacasmayo; 
mientras que el Regimiento NQ 11 ba- · 
jaba de Cajarnarca por el inter ior del 
Dep,artamento de La Libertad. 

"En el tercer día de la revolución, el 
aspecto de la oiudad era desconcertan'. 
te: . .Se 1nc.>taba ~ma desolación .abruma­
d'0ra. H!ali>ía wer.did'o la cairacterística 
de· los )!>rimeros días. No había casi trá· 
fico. Sólo se notaba que·, en c;liferentes 
direcciones, los automóviles al servicio · 
de la revolución salían en comisión, 
portando gente armada, órdenes o ins-
trucciones.. . 

"A eso• .de las doce dell ·dlía, se oyó el 
trepidar d'e· l'ós motores· aéFeos, haden· 
do en sus .contínuas ineursil~mes bom­
bardeos probablemente sin consecuen­
cias dentro de la población. Posible­
mente estas visitas· tenían el, objetivo 
de proteger y orientar a las tropas que 
venfan y también ,para c01'J.1trnl'ar a los 
revolucionarios en sus movimientos de 
defensa . 

"Salaverry estaba fortificado.' Los re­
volucionarios habían instalado sus ca-
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nones en el cerro, controlando desde 
la altura la situación del enemigo. Por 
lo visto, un desembarque de tropas en 
estas condiciones era com)!>letamente 
imposible; ·pero cuando los d'efo1'l.s011es 
se p ii'epa1J1'aban pai;ai ·conitener fos moví• 
mientos de 'l'as· tropas q1:1e tomaban 
ubicación en las lanchas para alcanzar 
el muelle, una escuadrilla de hidro­
aviones inició el re-conocimiento del 
puerto, y con el o'\Jjeto de proteger el · 
desembarque, se· d1sp1:1so a combatir a 
res face'i0s0s. 

Rodríguez Manfur Impide un 
triunfo en la Floresta . 

·"La acción de los aviones era irresis­
tiDle. Estando ·1as posesiones de la de­
fensa al descubierto la escuadrilla aé. 
rea inició un bombardeo cerrado, que 
los· revoluciona,rios · no pudieron dete· 
ner con sus descargas de fusil. En fa. 
les circunstancias no les quedó otro 
recurso que al:>and<?!Jªr el puerto y 
replegarse sobre Tru1illo, dejando fran­
co el paso para que las tiropas desem. 
bareaii;an con faeüic.Iad·. · 

"Aprovechand'o el Jefe del 7 de este 
triunfo, dispuso lo conveniente para 
que su unidad marchara en persecu­
sión de los fugitivos. Creyendo que los 
rebeldes huían en el más completo des­
orden y engreído por la situación, con 
sus tropas emprehdió camiAo a 'Truji­
'110. Sería1'1.· las 5 d'e la tarde cuando el 
7 ·cae en la emboscada. Fuertes y repe. 
tidas descargas de fusilería sorprenden 

. a los vencedores. Los revolucionarios 
estaban en sus trincheras. Usaban sus 
parapetos. Desplegados en son de com­
pate, barrían con los soldados del 
cuerpo .hace momentos· vencedor. 

"Los aviones incursionaban nueva­
mente. Protegen a sus tropas arrojan­
do bombas que no producen efecto en 
los revolucionarios. El 7 fuga precipi­
tadamente dejando en el campo de ba­
talla gran cantidad de heridos y · muer: 
tos, casi el 50% de su numemrio y 
abando!il.ando fil!lsiles y ametraMadoras 
con su respectiva dotac'ió!il. de fuego. Ell 
capitán Rodríguez Manfur impidió el 
triunfo completo de los insurrectos al 
ordenar que no se persiguiera a los de­
rrotados y tomaran . todo su parque bé­
lico. !Este "error'' del je'fe mii!iiar de 
la revolución aprista, seFía fatal a la . 

' postre. 
"Mientras se iniciaba la noche, en La 

Floresta 'pisando los pasos a las desor­
denadas .tropas del mayor Miró Q1:1esa­
da, del Norte llegaban los regimientos 
de línea y la. policía que sitia11on Tru-
jillo. · 

Rulz Bravo entra a 
sangre y fuego 

"El despertar de la población fue de 
espanto, de fragor, de válentía, de do­
lor y de muerte. Las tro)!>as dell gebier­
no, comandadas por eII ce ronel Manuel 
Ruiz Bravo, habían rodeado la ciudad 
y por sus distintos flancos se entabló 
rudo combate. 

"Las horas se sucedían impasibles 
.ante la tragedia que se cernía sobve la 
ciudad. Los oídos quer ían sangrar, ate· 
naceados por eli •eeo fantástico de las 
detonaciones, . p0r ell · zumbido de los 
motores aéreos, por los g0lpes de bom­
bas que explotaban. Todo era sangre. 
Todo era valor. Nunca presencié actos 
de tanto heroísmo. · 

"Era tarde, ya m'uy tarde, cuando se · 
dej 6i sent.fr el ded ive dell foego. Pov 
·uh lado, por el de lo.s atacantes; cedía · 
el fuego. Apenas ·ou~daban llameando 
escaramuzas p0r diversos flancos. Ha~. 
. t~ que a las 7 de la noche, el silencio 

principió a invadir a la urbe. Las¡ fuer­
zas del coronel Ruiz Bravo hab'fan he· 
cho alto el fuego, Los revolucionarios 
esperaban escondidos en la oscuridad 
q.ue había en la1 ciudad., ,poFque· en esta 
vez no 'hubo· fuz eléctrk ai. 

· "El . grito de plomo nuevamente se 
d'ejó sentir casi áI llegar las cinco Y 
meqia de la madrugada. Las tropas del 
gobierno estaban desplazadas, rodean­
do la ciudad. Durante la noche habían 
r.ecibido refuerzos. Las ametraliladoras 
nabíaD sido dispuestas en lugares ese& 
gidos· para haeer brecha al · eDemigo. 
Fuerzas de policía y fuerzas del ejérci• 
to tenían anilladas · a la población, en· 
cerrados a los combatientes. Sólo que­
daban dentro de ella un centenar de 
.combatientes. La mayor parte, confor· 
me se fue presentando la situación ini• 
ciaron el desoaDd'e .hacia '1a sierra. Con 
más visión algu1'1.os se ·dieron ·cuenta de 
la gravedad del momento y la inutili· 
dad de la resistencia y abandonaron 

· la ciudad tratando de · salvar la vida 
y el fusil que la revolución había pues­
to en sus manos. 

"En1 la tarde,. casi1 al 1entrar e1'1. la ntte· 
. va · nod1e, la oiudadl estaba virtualmen. 
te en manos del gobierno. Por distin­
tos lugares de la población las fuerzas 
leales habían entrado, dejando muchos 
muertos tras sus pasos;· pero aún en 
esta condición, durante toda la noche 
no cesaron los disparos. 

"Al fin eae 'Fru,jiilfo1 en manes elle ilas 
fuerzas del gobierno. Entran las tropas 
del coronel Ruiz Bravo. Allí mismo, en 
la soledad de las calles, se producen, 
con intermitencia, rápidas descargas 
de fusil. Ya no es la defensa ·personal 
la que inspira ese trepidar de balas. 
Es. la consi.gna. Parece que es una or-

. den es)!>ecial. AJ que se le apresa,- se le 
fusila. El que huye, también cae muer­
to. Para . estos hombres no nay cuartel. 
No hay jueces. No' hay códigos. Sola­
mente existe la venganza, el desquite,· 
el violento desahogo de sU: propia reac­
ciári.. Y así caen varios hombres, varios · 
Cientos de hombres, culpables e i!il.©cen• 
tes,. en uria mancomunada responsabi­
lidad histórica." 

Matanza de militares en la cárcel 
y de ~pristas en Ch•n-Chán 

El1 relato dell miliitar venezolan.o no 
registra la masacre que se produ:io en 
la Cárcel de Trujillo, en la madrugada 
del ~O de julio, cuando "Cucho" Haya 
de la Torre, Silva Solís y otros diri· 
gentes del Apra habían abandonado ya 
la ciudad y huían haoia la serranía. 
Mientras 1'0s jefes huían quedaba en 
Tr1!1jil'lo un pequeño grupo suicida en. 
cargado de dificultar la persecusión. 
¿Fueron éstos los que ingresaron a la 
cárcel de Trujillo y asesinaron a los 
prisioneros? Nunca se ha llegado a es­
clarecer con precisión quiénes fueron 
1l@s asesinos. ni1 quiénes dieron la orden. 
Cuando el E'¡]érdto entró a la cárcelf en• 
cont11ó un amasijo de cadáveres. Sólo 
fueron reconocidos los cuerpos del co. 
mandante Silva Cáceda, del mayor Luis 
Pérez Salmón, del capitán Manuel Mor­
zán, del capitán armero Víctor Coran­
te, del teniente Ricardo' Ravelli, del al­
fér.ez M~gue1 Pkasso~ del subtenien te · 
Caries Valderrama, ael capitán comi­
sario Edu~rdo Carba.tal .y del teniente 
Alberto Vll'lanueva. Sm reconocer que-
daron otros 39 cadáveres. . 

'La matanza de los prisioneros' de 
Tru jillo exacerbó el rencor de los mili-

· tares victoriosos . . Los fusilamentos de 
apristas en ias niiDas de Chan-Ohán, 
arreciaron. Algo que tampoco se sabrá 
es el número de víctimas que provocó 
la insurrección del "Búfalo" Barreto. • 



HISTORIA DE UNA ENEMISTAD QUE 
. , SE SELLO CON SANGRE . , .. 
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) CAPl1ULO SEXTO 

EL SUICIDIO DEL. 
ZORRO JIMENEZ 

E L 14 de julio de 1932, cuando las 
fuerzas del coronel Ruiz Bravo do­
minaban la situación en Trujillo y 

aún no cesaban los füsilamientos en las 
ruinas de Chan Chan de ci:viles sospe­
chosos de haber intervenido en el le­
vantamiento encabezado por Manuel 
"Búfalo'-' Barreto, se produjo otro mo­
vimiento subversivo en Huaraz, encabe­
zado por el mayor Raúl López Min­
dreau. Era éste hijo del general Julio 
J,ópez Mindreau que en 1922 debeló en el 
Cusco mm insurrección netamente cas­
trense, organizada por el mayor Cirilo 
H. Ortega, en la cual intervfüo el, en 
ese · entonces, mayor Sánchez Cerro, 
quien se encontraba ocasionalmente en 
esa ciudad. El general López Mindreau 
hizo prisionero a Sánchez Cerro y lo 
envió á la prisión de la isla Taquila, 
en el Lago l'iticaca. 

El levantamiento 
ele López Mindreau 
y su fu~ilamlento 

El mayor López Mindreau se levantó 
1 

en Hl!laFaz ignorando que . días antes la 
fuerza , armada había abatido a sangre 
y fuego a los insurgentes api:istas de 
Trujillo y cuando los dirigentes de la 
revolución, "Cucho" Haya de la Torre, 
Silva Solís y Alfredo Tello, entre otros, 
huían a las serranías, dejando librados 
a su .suerte a los apristas qtie no ha· 
bían podido escapar al cerco tendido 
por los regimientos adictos al gobierno. 

Las escasas huestes del mayor López 
Mindreau fueron batidas por destaca­
mentos enviados rápidamente desde 
Trujillo. López Mindreau fue captura­
do gravemente herido. Un consejo de 
guerra lo coHdenó a m.uerte junto con 
sus compañeros de infortunio: el te­
niente Inocencio Soto, el cabo Alberto 
Torres, el ciudadano español Juan Alon­
so y el aprista Carlos Phillips. 

La insurrección de Trujillo seguida 
del levantamiento de Huaraz removie­
ron los cimientos del gobiem0 y alar­
mó a los órganos de expresió¡;¡ que le 
eran adictos. "El gobierno 'y la socie­
dad deben adoptar enérgicos. medios 
de defensa, comenzando por aplicar 
severa sanción a los culpables y luego 
dictar medidas más eficaces oara evi-

tar ia repetición de tan terribles tra­
gedias", dice El Pueblo de Arequipa. 
Por su lado, El Comercio de Lima ex­
presaba: "ElPerú ha tenido una grave 
explosión de comunismo en Trujillo, 
del que es· responsable el Apra. D'omi­
naron la dudad con horrores qü·e están 
dentro de los métodos de terror y de 
violencia criminal del sectarismo rojo. 
Ante lo q'ue ha ocurrido, no sólo es pre­
ciso que haya san¡:ión, sino también 
que se forme un frente único de todas 
las fuerzas c;ívicas sanas del pa•ís J>ara 
defender las. instituciones tradicionales 
de la República". 

"El país .debe frenar el 
vandalismQ aprista .. . " 

,/ · 

Los diarios publicaban a grandes ti- . 
tulares la matanza de militares y civi­
les prisioneros en la cárcel de Trujillo, 
culpando de ella al partido aprista cu­
yo jefe: Víctor Raúl Haya de la Torre, 
permanecía severamente incomunicado 
en el Panóptico de Lima. Las huestes 
de la Unión Revolucionaria recorrían 
las. calles en manifestaciones tumultuo­
sas de apoyo ·a Sánchez Cerro, 'lanzan­
do millares de volantes con la efigie 
del presidente y el · "Credo" urrista: 
"Creo ~n el ·cerrismo todopoderoso, 
creador de las · libertades y de las 
reivindicaciones todas de las masas po. 
pulares; ep. Luis M. ,Sánc'hez Cerrn, hé­
roe e invicto paladm nuestro que fue 
concebido por obra y gracia del espíri· 
tu del civismo . .. Padeció bajo el po­
der abyecto del oncenio. . . 1uzgará a 
los vivos internacionalistas y a los muer­
tos apristas. Creo en la resurrección de 
un Nuevo Perú". 

En este ambiente~ el Cong11eso Cons­
tituyente aprobó el Estado de Sitio y 
el restablecimiento de las cortes mar­
ciales. Las vóces de la oposición; en 
minoría, provenientes de las bancadas 
socialista, descentralista e independien· 
te, que exigen la presencia de los mi~ 
mistros de Marina y de Gobierno para 
que expl1iqmen los bombardeos al pmer­
to de Salaverry y el fusilamiento de ci­
viles, son acalladas por las barras 
urristas, que les gritan improperios. El 
ministro de Gobierno, Julio Chávez Ca· 
bello replica enviando un ofifio al Con-

greso, exigiendo el desafuero de los re­
presentantes · Doig y Lora, Merino y 
Saavedra a quienes acusa de estar 
vinculados al movimiento de Trujjlllo. 
Cuanclo el vice-).i>residelil.te del Ccm,gre· 
so, Clemente jJ, Revilila, da lectura al 
oficio del ministro el estupor se pinta 
en el rostro de los constituyentes de 
la ,oposición: e_l gobierno no puede es­
tar por encima del Congreso, no puecie 
djc.tavle órdenes, el Congreso es -el úni­
co .-de a0mePdo a sus Feglarnentos­
que puede solicitar el desa'fl!lero de al­
guno de sus miembros, dicen y exigen 
que el ministro Chávez Cabello presen­
te pruebas de la complicidad de los re­
presentantes Doig y Lora, Merino y Saa­
ved·ra con l0s rebeldes de Trujillo. · 

Per0 la mayoría constitl!lyente, · ¡¡¡ue 
ha aceptado la imposición ae la ILey de 
Emergencia, que aprobó el apresamien­
to y la expulsión por la fuerza pública 
de los representantes apristas, violan. 
do' la ma1estad del Parlamento, se su­
ma a la demanda del gobierno. ",Yo no 
reclamo más pruebas que la ),i>alabra 
del milil.istr:0 de Gobiemo", dice Sayám 
Alvarez. Desde · su escalio, como repre­
sentante por Piura, Luis A. Flores, ex 
ministro de Gobierno, · grita: "El ~ país 
debe frenar el vandalismo aprista. Yo 
no puedo pedir pruebas de la conspi· 
ración de los representantes. En el 
delito político basta el il~dicio. Es smfü· 
ciemte gaimntía la p~lalora qel m.i~istm 
de Gobierno. Ante esta s1tuac10n no 
hay reglámento posible". Los represen-
tantes son desaforados. . 

La desesperación del 
comandante Jiménez 

Em Arica, el comandante Gustavo . Ji. 
ménez recibe · noticias del descalabro · 
aprista en 'ifru¡·mo y Huaraz, a través 
de cartas que ·e envían dirigentes del 
Apra urgiéndole su regreso al país pa· 
ra encabezar la revolución contra Sán­
chez Cerro. Pero Jiménez ha hecho nu­
merosas tentativas de ©aptaF adept0s 
entre la oficialidad del Ejéroit0 sin Pe­
sultados satisfactoPios. Desesperanzado, 
confiesa su intención de "organizar una 
fuerza esencialmente civil armada y 
destruir, barrer en una palabra, con 
este E iército inmoral, sin ideales y sin 
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concepto de su misión" Jiménez no ve 
.otra alternativa. No tiene dinero para 
sufragar los :gastos qwe demanda la 
c0nsphmción y hasta de los 15,(90(i) pe.sos 
que. le ,envié• ell . d'o~toF l!..~is . Antonio 
E:gm,gu,ren e'l ermsano aipnsta . se q,ue- · 
dcf> con 9,,000' pesos. En una 'carta d'e . 
res;pues,tai c;¡ue d1ki.ge a sus coFreswcmc 
sail'es apristas. Jiménez se extraña que 
el emisarfo que tenía en el norte del 
país no hubiera estado éombatiendo al 
lado de los apristas de Trujillo. Jimé­
nez considera que el movimiento que 
debía estallar entre el 20 y el 28 de ju­
lio, bajo su. conducción, .ha fracasado 
por el apresuramiento aprista. No sabe 
que . la revolución de Tmjillo fue ade­
lantada por "Búfalo" Barreto, en con­
tra rde la voluntad de lar cúpula aprista. 

El ·coman dante J1iménez elab0ra un 
,¡;nievo 1pl'arn. 'Como primera medida exi­
ge lla . ~nión1 de t©dos l'os sectores que 
· proptjgp:an la revolución "leal y sólida­
mente -con sacrificio de todo- bajo 
un solo comando". Pide también que 
se designe un jefé de la. revolución 
"que será el que elabore el nuevo plan, 
lo organice y lo ponga en ejecución ... 
asesorado por un comité en el que es­
tén representados todos los grupos". 
Para financiar la revolución, Jiménez 
piensa que debe contarse··con una prn­
visión de fondos · que no debe ser me­
noF de H!l mil libras pern.anas, "las que 
serán admfa1üstr:ad'as poF el comité, con· 
f.a apnobaeicf>a, .d'e'f 1ide". 
Jiménez no rper.cibe lo que 
está· pasando en el Perú 

acontecimiento cuyos alcances tampo­
co sopesó en su real magnitud el mili­
tar conspirado11 : la toma· d'e Leticiar por 
un ~ru'Ji>º de civUes. Este hecho foe 
cons1derndo por ell gobiem0 com0 un 
nuevo i'Iil.tenito del Apra para 1pFov0car 
S\!l caída wor la vía de mm conflicto• 'irn• 
ternacional. 
La toma de Letlcla 

Leticia fue un distrito loretano has­
ta que, por el tratado secreto de 192.2 
llamado "Salomón Lozano" fue cedida, 
con todos sus habitante_s peruanos a 
Colombia, ·junt'o con otros inmensos te­
rritorios de nuestra Amazonía, situados 
entre el Putumayo y el Caquetá. La en­
trega se produjo cinco días antes de 
que estallara la revolución del 22 de 
agosto de 1936, en Are(Jl!lipa. Como s.e . 
ha dicho en capítulos an•teFiores, Sán­
chez Cerro se ,pronl!linció, contra ese t'ra­
tado cuando, fr,junfarnte la Revolución 
de · Arequipa. arribó a Lima para ha­
cerse cargo de la Junta Revolucionaria 
que apenas duró seis meses. 

La toma de Leticia fue decisión de 
una Junta Pat.riótica que se había for­
mado en !quitos, en la cual figuraban 
líderes apristas de esa región. Según 
dice Luis Alberto'. Sánchez en su libro 
"Una larrga guerra civil", el ingeniero 
Osear Ordófüez, uno de los cabeeillas de 
ese acto -reivindricatorio, era apris ta , 
"como casi todos los l0retanos·". ' llL.AS 
refieFe: ":Basta ne0ordar rque en 'las 
eleeciones de'l 11 de octubre d'el afüo an­
teric:>r, 1931, resultaron electos repre­
sentantes por Loreto, por inmensa ma­
yoría, los apristas ·César Pardo Acosta . 
Darío Acosta Cárdenas, Héctor Morey­
Peña; y hubo un solo representante de 
la minoría sánchez-cerrista. Los tres re­
presentantes apristas estaban desterra­
dos: formaban parte de los 23 miem-

Sin otrro contacto que sus correspon­
sales apristas, entre los que se encuen­
tra Luis Alberto Sánchez, el comandan. 
te Jiménez sigue creyendo que son vas- . 
tos sectores del país los que pugnan 
por derrocar a Sánchez Cerro. Pero 
aparte del partido aprista que tiene 
arraigo en las masas, otros .sectores. co­
mo los s0cialriStas, los des·centralistas e 
independientes carecen de organiza­
eiónr, nunca kan tenido ;planes con.spic 
,Fat,i•vos: r0tI10• erreF «!le Jiménez •es elr 
cJileer que 1lai olÍl:pula arpl'ista quiePe una 
. rev,0luci©n civil. A'l negarle 3'Jl>OYO li><'>­
Iítico a la insurrección de "Búfalo" 
Barreto, esa dkigencia ha p\!lesto de 
manifiesto que lo que persigue es una 
revolución castrense, con relativo apo­
yo de sus masas. Para esto, el Apra 
sigue su labor de infiltración en las ins. 
titu'ciones armadas y confía que el ca­
risma del Comandante Jiménez sea su­
ficiente para aglutinar _el descontento 
nlirlritarr contra el gobierno sánchez­
ee.rrista. 

. bros de la Constituyente apresados· por 
orden del ministro de Gobierno Luis A. 
Flores, Loreto no tenía prácticamente 
Fepresentación en el Congreso Consti­
tuyente a causa de aquel· at•ropelllo. La 
indignación en esa, zona contra la cl,ie­
tiad:ura rno tenía límites. La reacción del 

Otrn cosa .que 110 calirlDra bien el co­
m·arndanite Jihnénez es el · antia;prism0 · 
que· va ganand'o a v.astos sectores de 
l'as ituerzas armadas y de la policía a 
ráíz d'e !~ matanza ·de · 1jefes, oficiales 
y personal S\!lbalterno de estas armas 
ocurrida la mañana del 10 de julio en 
la cárcel de Trujiílo. Las excequias de 
estos militares, cuyos cadáveres fueron 
traídos a Lima con gran ceremonia, 
son aprovechadas por el gobjerne. a 
través de sus órganos de expr:esión 
adictos, para culpar a la dirigencfa 
aprista por esa masacre; horripilantes 
relartos de · tort;uFas, de castraciones y 
ofrás m\!l•tiilacforo:es .que es-os periód'ic,os 
dfoen ql!le suifi,l'ie,ron 1los milirtarns 1JDFi~ 
si0nePos anrtes de se·r rematados 'con-

. mocionan al pttís. Las cortes marciales 
de Trujillo quieren llevar a esa c.iudad 
a Haya de la Tor,re, prisionero en el 
Panóptico cuando se produjo la insu­
rrección 'de Barreto, para juzgarlo y 
condenarlo a muerte. · 

Míentras en Arica "el comandante Ji­
ménez elaboraba un nuevo plan insu­
rreccional, se produjo en Loreto un 
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· grupo que ocupó Leticia significaba 
además de una reivindicación patrióti­
ca, una protesta · política contra el 
amordazamiento a que· se había conde­
nado al pueblo loretano, impedido en­
tonces de reclamar la revisión del Tra­
tado Salomón-Lozano, como era su de­
seo, o de exigir a Colombia un trato di­
ferente a los pobladores de Leticia, mu­
chos de ellos de naci~malidad peruana". 

¿Provocó · el Apra el conflicto 
c9n ·Colombia? 

La rev,isión del1 Trntrado . Safomón­
Lozalíl.o era aspiración generall y el go­
bierno de Sánchez Cerro no sabía có­
mo plantear el tema inmerso como es­
taba en la tremenda C:risis económica 
heredada del1. oncenio de Leguía y en 
las luchas intestinas contra el partido 
aprista. Sabedor de este punto débi.I del · 
gobierno, el Apra había planteado en el 
Congreso Constituyente el estudio del 
problema y llegó a demandar la pre­
sencia del ministro de Relaciones Exte- · 
riores, Luis. MiFó Quesada. La mayoría 
gobiernista impidió · la inrter1peláción. 
Ahora, en setiembre de 11)32, el gobier­
no se encontraba frente ~a ruin Tuecfuo · 
consumado: · la ocupación por peruanos 
de un territorio que pertenecía a Co­
lombia. A Sánchez Cerro sólo le que­
daba una alternativa, apoyar la ocupa­
ción y plantear la revisión del Tratado 
Salomón-Lozano, arriesgándose a un 
conflicto militar con Colombia, o ha­
cerse el desentendido, con lo cual re­
sultaba avalando la expoliación consu­
mada por Leguía. Escogió la primera. 

No hay pruebas que demuestren que 
el Apra creó deliberadamente el1 con­
flicto ·internacional1 ]i>ara provocarF la 
caída dell gohiemo d'e Sánchez ·Cerro. 
Pe·FO sí es e;vid'ente que ese ¡paFti'do le 
dio ª' lla il:oma de Ledcia 1un r©a.r.i,z li>OIÍ­
tico warn capitafizar. el senrtlmiento na­
cional que- ese episodio generó. Pablo 
Carmelo. Montalván, loretano que inter­
vin'o en el conflicto como soldado raso 
y qúe años más tarde escribiera un li­
bro sobre los infortunios que pasaron 
las tropas peruanas que se enfrentaron 
a Colombia ("La reconquista de Leti­
cia"), dijo a OIGA hace dos semanas 
que un doctor Morey, dirigente apris­
ta, miembro de la Junta Patriótica_ que 
decidió la recuperación de Leticia, en• 
vi6 telegramas a Lima dand'J cuenta 
de esta acción, artFibuyéndola al apris­
mo. "1Eso nos fu,j¡(c} mueho dlaífo., porque 
el gobierno, convencido de qiue la re· 
cuperación eta un acto político plani­
ficado, dirigido y eiiecutado por apris­
tas, dudó en darnos su apoyo y cuando 
lo hizo, ya fue demasiado tarde: Co­
lombia nos tomó la delantera •en el 
campo diplomático y en el militar", 
dice Carmelo Montalván. 
Jiménez vuelve 
a equivocarse 

A despecho del conflicto con Colom­
bia que 1a toma de Leticia hab ía gene­
rndo, la dirigencia arprista y el' coman­
dante .Jiiménez sigwiemn sus ¡preparaiti .. 
vos insurneccionales. Manuel1 Seoane, 
en un artículo \publicado el 29 de ·oc­
tubre de 1933 en "La Noche", da cuen­
ta del siguiente diálogo que sostuvo en 
Arica con Jiménez: , 

-El Perú está agitado ppr la cues­
tión de Leticia. Hay un sentimiento 
chauvinista y estamos en el umbral de 
la guerra. Es un error levantarse ahora 
porque. lo acusarán a usted de traidor. 

-¡No importa! Precisamente es aho­
ra cuando la conciencia nacional debe 
insurgir. Ahora y no después que nos 
pFecip'i tenr .a una guerra .c;¡ue se.rá un 
élesast,re. 'Si1 lla revo11:1ció11 ·es ·contra los 
imprevisores, contra .}os traficantes del 
patriotismo, ¿cómo va a esperarse que 
consumen su cl'imen para entonces le­
vantarse contra ellos? 

Jiménez estaba equivocado por com­
pleto, como se verá más adelante. 

Al finalizar el año 1932 la situación 
era la siguiente: el gobierno estaba en­
frascado en una desesperada batalla di­
plomática, tanto en el seno de la Unión ' 
Panamericana, en Washington, com0 en 
la Liga · de las Naciones en Ginebra, 
para encontrar una salida honrosa al' 
ppofulema: de la ocupación 'de Leticial, 
a la vez que movilizaiba sus tropas fha-
· cia e'l Oriente·; en ·respuesta a '1a movi. 
lización decretada por Colombia. Ca­
rente de a·rmamento moderno, 'emisa­
rios del' gobierno buscaban armas en 
los mercados, sin hallarlas; finalmente 
las ·encontraría en el Japón. 

Por esa época la dirigencia aprista 
envió un nuevo emisario a Arica para 
que se entrevistara con Jiménez. El 
emisario le dice que ha estado en Are­
q,ui¡Da, Cusco y Puno, donde ka encon. 
trado ambiente propicio para Ja insu­
rrección y convence a Jiménez. de que 
abandone la idea de constituir e'l F,Fen­
ite Unko. "i1mrposib'le de ,formarl'0 por 
ilas ambici0nes, egoísmQs y vacilacio­

. nes de los hombres que encabezaban 
los grupos opositores al gobierno". Se 
decide ir a la acción con el solo apoyo 
del Aprn. Jiménez le entrega al emisario 
instrucdones secretas ·y varias cartas 
que debe entregar a numerosos jefes y 
oficiales del Eiército. Nunca se supo si 
estas cartas llegaron a sus destina­
tarios. 



El "Zorro''. se embarca hacia 
su trágico destino 

Llega el primér mes d€l año 1933 y 
se da inicio al plan insurrecciona!. JI-

. ¡nénez se embarca en el puerto chileno 
cde ]quique y llega a Cñimoote el mar­
tes 7 de febrero .a las ocho de la noche. 
Baja vestido con· un overol de mecáni­
co; portando una . pieza cualquiera pa­
ra despistar a la p0licía. Un emisario 
ápFista lo esJ>era allí y lo conduce a 
Tru.iillo, eri u'n accidentado viaje en au­
tomóvil. Ya en TrujiIIo, Jiménez co2 
mienza a preparar la revolución, i~no' 
i;ando que la imprudencia de un oficial . 
comprometido en el · movimiento ha 
puesto a los agentes de seguridad tras 
sus huellas. 

El mismo día que Jiménez desembar­
caba en Chimbote, ese oficial brinda 
en un restaurante de 11..as Delicias "Por 
el futuro Perú Libre, pues ·próxima-
mente terminará esta tiranía''. Entre 
los comensales se encuentra un parien­
te del dirigente de la Uni'ón Revoh1cio­
naria Octavi0 Alva, que imnediatamem­
te comunica lo que ha escuchado al 
Prefecto de TrujiIIo. El oficial impru­
dente al regresar a la ciudad, ebrio, su­
foe tm aocidemte automovilís1Dico . y va 
a paFar al hospital. Jiiménez también 
se entera de la infidencia y le envía 
una nota al oficial para que abandone 
el hospital. Simultáneamente, el Prefec­
to de TJm.i illo se po¡;¡e al hali>la CC!llil el 
Primer Jefe del Regimiento donde pres. 
ta servicios ese oficial y ambos resuel­
.ven enviarlo a Talara,' junto con tres 
compañías que podrían estar compro-
metidas. . · 

EL COMANDANTE Gustavo Jiménez con Manuel Seoané en· Chile. El "Zorro" Jiménez, 
enemistado con Sánchez Cer.ro, es conquistado por la dirigencia del 1partido aprista . . . 

Los conjurados dicen no .. . La sublevación de Jlménez 
en Ca)amarca Jim~nez decide adelantar el estalli­

do de su revolúción para el día 9 y oo.. 
misiona al oficial para que se subleve, En um pequeíií.o' liibro titl!llado "El es­
con sus tropas. Este se dirige a su cuar- fuerzo libertador del Comandante Ji­
te! para hablar con los oficiales com- ménez", publicado años después, se lee 
prome.tidos, mientras Jiménez espera cómo fue el levantamiento de Jiménez 

.1mpac1entemente. Dos horas después en Cajamarca: 
r~cibe una respuesta negativa; los cons- "Hech0s 10s preparativos J>ara la sub­
piradores se reht!san a intervenir por- levación del Regimiento N? 11 acanto-

. qu~ han sido notificado.s de que en el nado en Cajamarca y fijado para la 
·- Oriente se han producido encuentros noche del 10 de marzo de 1933 la tro­

armádos con el ejército colombiano. . pa fue sacada de sus cuarteles a las 
!Pocos días después Jiméro.ez llama . a ~2 de . la QOche, por los oficiales com-

otro oficial y lo insta · a sublevai::se. La prometidos y llevada a la Plazuela de 
respuesta támbién es negativa: la ma- · la Recoleta, donde el Capitán Tirado 

·yoría de sus tropas es sánchez-cerrista hizo el reconocimiento del Comaridan­
Y él mismo acaba de recibir su t•rasla- te Jiménez, Jefe de la Revolución Li­
do al Regimiento N? 11, que está acan- bertadora, como Jefe Político y Militar 
tonado en Ca.iamarca. de la República. El Comandante Jimé-

Desilusionado, el comandante Jimé- nez a~engó a la tropa del regimiento, 
nez se retira a su alojamiento . .Allí' re- expomendo en frases elocuentes la tris­
cibe la sugerencia de levantarse apro- te situación por la que atravesali>a el 
vechan'do que las tFopas del regimien- país; las cárceles 1llenas de presos, la 
to N? 3 están en el campo realizando. prensa amordazada, los representantes 
ejercicios físicos. Un grupo de civiles a Congreso deportados y los ciudada­
armados, conducidos en 10 ó 12 ·camio- n.os .honrados. perseguidos; el pueblo 
nes, pl!lede'. ~legar hasta el campo y sm libertad y vilmente engañados fren-
sorprender a la tropa. Pero· Jiménez te al 15i:ave problema internacional; des-
rechaza la idea y decide viajar a Caja- prestigiado el honor del Ejército con 
marca, aprovechando los lazos de a- el fracaso del Oriente y defraudadas 
mistad c;¡ue lo unen con varios oficia- l~s e,spe~anzas de la Patri~ por una 
les del Regimiento JNI? U . ·. tirama sm. nombFe al servicio del ci-
. El viernes 24 de febrero sale Jimé- vilismo, siempre Úaid0r. . 
nez de Pacasmayo, vestido de civil y "Reconocido como Jefe del movi­
acompañado de una señora para des- . miento, el Comandante Jiménez nom­
pist~r a ios agentes d'e segundad. Con . bró Jefe del Regimiento N? 11 al Ca-
sus escasos acompaíií.antes apristas lle- pitán prado, y Jefie Polític0 y Militar 
ga a la hacienda "Mirador'' y toma ca- de CaJamarca al Capitán Villafuerte, 
ballos para hacer la travesía hasta Ca- as~sorado por el doctor Luis Benjamín 
jamarca, que dura cinco días. El miér- Galvez; ordena a la vez la toma de los 
coles 29 llega Jiménez a,.Cajamarca y se cuarteles .de la Guardia Civil y Cuerpo 
ero.cu.entrn c0n q¡u.e n0 hay nadie espe- de Segu.ndad, 'la Prefectu.ra, las ofüci­
rándol0 como estaba oornveriido. Solo nas de Correos y Telégrafos, el servi­
Y a pie entra a la ciudad. Un aprista cio de Teléfonos y requisar los camio-
lo hospeda en su casa, donde perma- nes y automóviles que fueran necesa-
nece hasta la . madrugada del 11 de rios para el traslado del Regimiento a 
marzo. Chilete. 

"Producida la sublevaci6n el jefe del 
Regimiento N? 11 se dirigió al lugar 
donde estaban reunidas las tropas, en­
coro.trándose allí con el Cornamdante ilí i­
ménez al que le manifestó su deseo de 
hablarle, contestando Jiménez que se 
dirigiera a la Prefectura donde tendria 
el placer de escucha11le. En la Prefec­
tura el Comandaro.te J.iméAez despu.és 
de conversar a solas con el citado je­
fe, dijo a los oficiales: 'E'l Comandan­
te no toma parte en la revolución' y 
dirigiéndose al militar le dice: Coman­
damte, vaya l!lSted a si!!! easa sin · ~emor, 
tiene us.ted todas las garantías. 

"Cuando se tomaron los cuarteles de 
policía, hecho qu.e se llevó a cabo sin 
mayoF resistencia, la policía manifes­
t© estar de acu.erdo con la rev0lueién. 

Los revoluclonarios emprenden 
viaje al fracaso · 

"A las tres de la mañana del H de 
marzo salió de Cajamarca con destino 
a Chilete un destacamento al mando 
de dos oficiales con la misióA . de de­
teneF la sal1ida del trem hasta <iJ!tle Ue­
gara el. resto de la tropa que, por fal­
ta de carros, no podía ser trasladada 
en su conjunto. · · 

"Conviene advertir C!J.Ue, además de 
la falta de carros, en eses días llovía 
fuertemente, · malogrando · las lluvias 
gran parte de la carretera, · motivo por 
el cual la marcha fue muy penosa, vién­
dose obligados a hacer a pie gran par­
te del 11ecorrid0. Aro.te estas dificu.lta­

·des, el Comandante Jiiménez resuelve · 
marchar con las tropas que estaban en 
Chilete sobre Pacasmayo, embarcán­
dose a 'las 11.35 de la mañana del do­
mingo 12, llegan.d0 .fu.asta Tolón, d~mde 
se informó que el p1:1ente de Quebrada 
Honda había sido incendiado por el 
Subprefecto de Pacasmayo, don Fer­
maro.d0 (i)¡;<fue g@zo .. 
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"Para vencer esta grave dificultad, 
el Comandante Jiménez decide conti· 
nuar Ja marcha hacia Paca:smayo uti­

_Jizando dos carritos de mano para 
tiraasportair' el1 material iindis¡pensalble. 
dejaad'o )Dairte de l!a 1impedimem'ta en 
eJ1 convoy miem~1ras Ja máquina debía 
regresar a Cbilete para traer al resto 
de Ja tropa. · 

El choque de. Puerto Chicama 

"Ya ,en P.acasmayo se temían noMcias 
del movimiemto revolucionario de Ca-

' jamarca, noticia que fue enviada por 
intermedio de Ja casa comercial Hilbck 
& Kuntze, que tiene sucursal en Pacas­
mayo y que es propietaria de Ja línea 
telefónica que wne Pacasmayo con Ca-
jamarca. , 
. "Rewnidas las trnpas en P'acasmayo 
el Comandante imparte las órdenes ne­
cesarias para ase~m:ar 1el descanso de 1 
las mismas, cubnendo con pequeñas 
avanzadas las direcciones peligrosas 
(Chidayo y 1'rujillo) y ordena la re­
quisa id'e ca.Fli®S ¡;>ara continuar la mar-
cha a 'Fmji1llo. , ·. 

"El Comandante Jiménez salió de Pa­
casmayo a las cinco de Ja tarde de.! lu­
nes 13 de marzd con dirección a Tru. 
jillo, Jugar que colilstituía su objetivo'. 
,porq_ue al.Jf esperaba contar .con los me­
G•ios !necesarios. ~ami co.municarse coh 
el' rest0 de:J ¡país, prililcipa'lmente con 
el 01.dente. La marcha se ·efectuó sin 
novedad hasta un , kilómetro antes de 
Puerto Chicama en donde la policía, 
que se había replegado, les hizo los 
primeros disparos a las 12 de la no- . 
che, viéndose Jiménez y la tropa obli­
gacfos ai a'bamd0nar ,Jos .camiones en 
que viajabaJ11 para repeler el inespera­
do ataque del enemigo que, después de 
breve resistencia, se dio a la fuga. Ven­
cido este primer obstáculo ofrecido 
por las fuerzas de policía de Chiclayo, 
IPacaismaiyo y T1rµjillo que se habían 
cemoentrado em ·ese ·lugar,. reamudam su 
marcha. Al Jlega1r a Ja Pamp,a de San 
Cristóoal, a las cinco .de la ma.ñana del 
día martes 14 de marzo, fueron ' recibi­
dos c:on fuego de ametralladoras y fu. 
siles. El Comandante Jirnénez ordena 
al repliegue, retrocediendo. dos kilóme­
~J.i10s. hasta 1llle-gar muy cerca de 1Pai1,ján. 

"En ese preciso momento apa~ece 
por· el lado izquierdo el Regimiento N~ 
5 de Infantería, que llegaba de Urna 
bien pertrechado, encontránd~se. con , 
elementos av.anzados del Reglimento 

, N? 11 conducido por el Subteniente 
Sa1Jdaiñai que tamlb1én posee ametra•IJa, 
doras y se pr.odl!loe l!lna pequeña 'lucha 
entre ambas fuer:zas, co111 bajas por· Jos 
dos lados. · 

El suicidio del comandante Jiménez 

'"Difüci1Je.s y defüniitivos momel'lltos és­
tos, que aclaran Ja verdadera siituación 
de los revolucionarios. Todas las de-

. más . tropas están en contra del movi­
miento, el regimiento sublevado se en· 
cuentra aislado. Las tropas del Regi­
miento N? 1 llegan a San Pedro. En vis­
ta de esta siituación, el Comandante 
Jiménez, .de ael!lerdo con sllls oficia1J'es, 
decide no continuar el ataque, evitan~ 
do así· mayor .. derramamiento de san- · 
gre inútilmenté. Se hace tocar 'Alto al 
fQego'; reunir la tropa y formar pabe-
llones .. · . 

"1!.Jina1. ~ez 'formadas lás tr'opas .de su 
g1Jorioso. 1regimie·nto, e1I Comandante j ,¡. 
ménez se reúne con sus oficiales a la 
cabeza. Se Je nota · visiblemente emo­
cionado y exaltado nor la traición de 
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que había sido víctlma por parte de 
las tropas y oficiales ·comprometidos· 
para secundarlo. En presencia de toda 
la tropa, extrae de su bolsillo un fajo 
de billetes y dirigiéndose al! Capi,tán · 
Tiiorado IJ'e d1J.Ce: 'Capitán Tiiiadol,. este 
.es el resto de'l dine.ro ql!le me dieron · 
unos amigos para hacer la revolución, 
entrégueselos al primer jefe que ven­
ga a tomarlos', diciendo esto contó 15 
billetes de 50 soles cada uno. Luego se 
separa del ' grupo no sin antes· agrade­
cerles muy emoci©aado s14 cooperación 
y lealtad y pFotestando . enérgicamen­
te por la traición de que había sido 
víctima. Enseguida, y rápidamente, sin 
dar Ju~ar a que sus subalternos pudie­
ran evJ.tarlo, dice: 'No se entrega el Je­
fe, porque lo impide' su honor y amor 
a Ja Libertad y a ,Ja Patria ¡Viva el Pe­
rú!' y apo(Yando su pistola en Ja sien 
derecha disparó la bala ·que puso fin 
a su existencia". 

¿Quiénes traicionaron a Jlméne~? 
Así terminó el intento revoluciona. 

rio' del Comamdante Gustavo Hménez. 
Cuando las tmpas leales ail g@bierno re­
visaron sus _prendas encontraron tres 
documentos: . su Manifiesto a la Na­
ción, su Proclama a las Fuerzas Arma­
das, ninguna de las cuales alcanzó a 
leer, y un telegrama que tampoco pu-

. do enviar a su destinaitar,io, supuesta­
mente jefe de uno de ·lós ,regiJ.;niem'tos 
que debía . apoyar su insurrección: 
"Faltó a su palabra p0rque sabe que 

. no tengo ni podría ofrecerle mercedes 
a sus ambiciones. personales. Puede ser 
que el destino nos sea ingrato y por 
uno de sus designios· sea yo el elegido 
para purificar ,ccm mi samgre las man­
chas de su vid'a. Soy un soldado que · 
en el Ejército y en el Gobierno supe 
ser fiel a los dictados de mi concien'cl.a. 

·Con el criterio del hombre honrado, 
juzgué y creí encontrar en sus propues. 
tas de rebeldía el arrepentimiento de 
sus equivocaciones políticas, pero veo 
con tristeza que en usted sólo eiiste el 

' militante al servicio del ma) que aún 
en este instante de angustia para Ja 
Patria, ha puesto precio a sus traicio­
nés. Sigo adelante, no sé si a vencer o 
a morir porque me asiste la responsa­
biliidad de ser el portador de la bande­
Fa de '1a · libertad; pero si caemos, se­
rá con honor ' y sobre su nombre cae­
rá Ja maldición del puñado de valien­
tes que me acompañan en esta jorna­
da de sacrificio y esperanza". Algunos 
han supuesto que este mensaje iba di­
rigido ali Coronel Ruiz Bravo, eJ jefe 
del Regimiento que sofocó en Trujillo 
eL movimiento de "Búfalo" Barreta. ' 

¿Fue traicionado el Comandante Ji­
ménez por oficiales del Ejército que le 
.habían ofrecido su apoyo? A cerca de 
50 años de este trágico episodio hay 
quienes oreen que fue Jiménez quien 
se eq1=1ivocó y que la traición partió. del 
gi:upo de dirigentes apristas que no lo 
tuvieron informado sobre Jo que rea) . . 
mente estaba sucediendo en el Perú 
cuando conspiraban con éL en Arica. 
En primer lugar, los oficiales que com­
plotaban para acabar con el gobierno · 
de Sánchez Cerro ql!leríap un movi­
miento. netamente institucional y se 
abstuvieron de participar cuando se 
enteraron de que Jiménez estaba com­
prometido con el partido aprista, al 
cual se le culpaba por la masacre de 
oficiales del ejército y policías en la 
cárcel de T.ruJillo. En segundo lugar, 
haioía de 1)Dor medi'6 um confücto bé­
lico con Colomoia por la cuestic)n de 
Leticia. Los .. complotados, en ,su rígida 
mentalidad castrense, consid~raba~ 

que era cometer una traición a la Pa­
tria levantarse en esos momentos en 
que nuestras tropas eran batidas por 
las fuerzas expedicionarias colombia­
nas. ·· 

Co111lenzan a funcionar 
las Cortes Marciales 

Tras el fracaso de Ja revolución . del 
Comandante Jim¿nez vinieron las cor­
tes marciales de .San Pedro -de Uoc. 
Al comienzo fwnciomaron tres contes 
pero · Juego el gobierno decidió que 
una· sola debía encargarse del juzga. 
miento de los facciosos. Presidente fue 
clesignado el Comandante Arístides Al­
fara, ayüdante del ministerio de Go­
bierno; Fiscal fue nombrado el Mayor 
Morales Bermúdez, del Regimiento de 
hlfantería N? 5 g¡ue había combaHdo a 
las fuerzas de J1ménez; y vocales Jos 
capitanes Juan Becerra Vargas y Oriel 
Zúñiga, y el teniente de policía César 
Vallejo. Abogado qefensor de los en­
causados fue el doctor Alfredo Elmore. · 

El doctor Elmore recusó a todos los 
miembros de fa corte marcial. Al Co­
mandante Alfaro, Presidente, porque a 
raíz de que d Comandante Jiménez 
dejara el ministerio de Guerra en el 
gabinete de la Junta de Gobierno de 

. Samanez Ocampo, le dirigió una carta 
a través del diario "El Comercio" tra­
tándolo en términos muy des,pectiivos. 
Al Fiscal, Mayor Morales Bermt!tdez 
("no obstante ser uno de los jefes más 
distinguidos por sus antecedentes fa . 
miliares y personales'") porque al fi;-en­
te del 5 de Infantería combatió a los 
procesados y antes de saber que 'iba. 
a ser designado miembro de la ·Corte 
había adelantado opinión en S.an Pe­
dro de Lloc sobre Ja pena que debía 
aplicarse a Jos acusados. Y a todos los 
demás porque habían formado · parte 
de las fuerzas que habían cómbatJ.do a 
los revolucionarios de Jiménez. 

Ninguna de · estas recusaciones •, fue 
escuchada. El doctor Ellrnore se diric 
gió al Decano del Colegio de Abogados 
de Lima, doctor Diómedes ~rias Sche­
reiber, "a fin de que en v1sta de los .~­
hechos creados gestione; mediante los 
abogados que forman parte del Congre­
so Constituyente y Jos miembros de Ja 
Comisión de Justicia de dicho Congre­
so, se dicte una ley dé amnistfa a fa­
vor de los procesados que . están prÓ· 
ximos a ser juzgacjos; ·amnistía por lo 
demás, aconsejada por la actual sifüa­
ción internacional". 

Más fusilamientos en Chan Chán 

Todas las gestibnes que efectivamen- . 
· te hizo el doctor Diómedes Arias She­

reiber fracasaron. La Corte Marcial 
condenó a muerte al mayor Manuel 
Castillo Vásquéz; a los capitanes Da­
niel Villafuerte Ar¡~uedas y Luis Tira­
do Vera; ali subtemente Héctor Salda­
ña AJaved'ra y al doctor Luis B. Gál· 
vez. Todos ellos fueron conducidos . a 
la cárcel de Trujillo y de allí a las 
ruinas de Chan Chan, donde fueron fu. 
silados.. Otros oficiales y clases fueron 
condenados a penas que fluctuaban eil­
tre 20 años. de penitenciaría y cinco 
af.ios de cárcel. . · ' 

Los restos del Comandante Jiménez 
fueron sepultados en un mode·sto ni­
cho del cuartel San Anselmo del ce­
menterio de Trujillo. Durante múchos 
años ni siquiera tuvo una lápida. So. 
bre el cemento que tapiaba el nicho so­
lo· se 1Jefa lai inscripcióm: "Gustavo Ji'-. 
ménez. Trujillo 14 de marzo de 1933'". 
Una · mano anónima trazó, con un cla­
vo, la · palabra "Héroe". • 



HISTORIA DE UNV\ ENEMISTAD QUE 
. . SE SEUlO CON SANGRE · · 

', 

CAPUUl!.O SEllMO 

EL ASESINATO QUE 
LE COSTO ALAPRA 
LA SUBIDA AL PODER 

L A cawtwra de Leticia el wrimero de 
setiembre de 1932, acci©n el'i la que 
intervinieron 47 civi,les annad0s 

wroveijientes del lilistrito de Caball0 Ccr 
d1a, PlllS© al gobierno de S~ricfuez Ce­
no fren.te a l!lR hecho c0nsumado. Por 
el t1;atado secreto Salomón-Lozano fir­
mad© en. 1922, este puerto hal!>ía sido 
entriegado a Colombia iunto con inmen~ 
sos territorfos situad0s en.tre l0s ríos 
Caquetá y Putl!limayo, el 17 de agost0 

--.... de '1930, jl!li;to cinco días antes de que 
estallara ·ra Re:volucjón de í\requipa que 
com.anciló Sánchez Cerro. El gobiermo 
de Colmmbia protestó por, la expulsión 
cile sNs aNt0ridades y anunció l!lna expe­
dición puniití~a para "restafulecer el or­
den interno". Al Perú no le cali>ía otra 
c0sa que pemiitfr. i;iue las . tropas · ~~· 
lombianas arremetieran comitra los c1;v1- · 
les peruanos qNe se habían apoderado 
de ll.etida o salir en su defensa a tra­
vés de negociadones direetas con Co­
lombia para impedir el derramamien­
t0 d'e sangre peruana. · 

E'J semfüniliemt0 naeim::1al -al enteriar­
se tras la caída de ll.egl!lfa de esa mu­
. tiíaeión teáitoriial- er:a de completa 
0posici.ón a la vigencia del t riatad0 Sa­
ll!maón-Lozano y Sán.cfuez Cerri0, parti­
cularimente, !había adela•ntado declara. 
ei0n.es sobre la necesidacl de su revi­
sión. Pem en la situación en. que se en­
con.ti.-afua el ·país, riesultaba in.útil wlalíl­
tear tal exigencia: na se contaba eon el 
respaldo de las armas, n.i existía un. rní­
n.imo de l'>az i1n.tema. Cuan.de obl!lni6 
la toma Cile Leticia la V IDivisión c0n 
sede en ]quitGs con.taba sólo con 52 ofi­
ciales y 6(i)5, soldad0s y . en las guarn.i­
ci0n.es fren.terizas ·nuestras fuerzas . n.o 
pasab~lil 'de 5(i)0 homli>res disemimad0s 
a t0do lo [argo de la fr0ntera con Co­
lomfuia. El annamento con.sistía en á89 
til!lsiies a1i1tigl!lo~ 2 ametralladoras, 8 ca­
ñones Kr:upp de 19rinciipios de siglo, SO© 
mil cartl!leh0s de fusil, 1,2(i)O gr:an.adas, 
·el 3(i)% de ias cuales erian inservibles. 
La t1Merzas flNviales se eorniwoniían de 
dos cafüoner:as (América v Naoo). con. 

. 62 tripl!llames; tres transporines tCahl!la­
panas, Iquitos y Portillo), col.íl 41 tri­
wulantes y cuatro lanchas auxiliares ci!l­
ya tripulación sumaba 34 hombres. La 
fuerza aérea estaba compuesta de dm­
co hidroaviones y su wersonal era de 
59 hombres. En las demás riegíones mi­
litares la situación mo era mejor, con 
el agravante de que sus regimientos te­
riían ql!le -movHizarse para sofocar las 
in.surrecciones promovidas por el par-

~ tido aprista. · 

Perú le pide a Colombia 
arreglp pacífico 

En esta situación, .el gobierno se di­
rigió al de Colombia manifestándole su 
disposición de proJl)iciar un arreglo pa­
cífico y, satisfactorio de la situación 
·creada, para lo cual consideraba indis­
pensable priescin.dir de toda medida de 
fllerza "porCJUe su empleo· pod1ría pro­
vocar acontecimientos de inesperada 
gravedad". C0lombia respondió altane­
ra: "Tratándose cle ima sección coiom­
biana que for;ma parte clel organismo 
nacían.al, debiendo en este caso atrave­
sar nuestras tropas por, m1estrio 1ierri­
torio para llenar su cometido Coiom­
bia, en el desarrollo <de sNs derech0s y 

' J1)11ervogativas, e0mo· na:ci.ón soberana e 
lndepemdien.t~, es obvio q~e pl!lede to: 
mar las medidas que considere oportu- · 
nas, sin necesi,taF oara elllo consenti­
miento ni beneplácito de nin.'gún otro 
Estado". 

Colombia rechaza conciliación y Perú 
plantea la l'.evlsión del Tratado 

Oerr:adas las vías de comciliación di­
uecfa, ·el gobieFlilO we11l!lamo acl!ldi© ante 
la Comisión Permal'len.te de Con.cilia­
ci'<!in ql!le fm1cionafua en Washington. pa­
ra ql!le, de acuerdo con. fas coF,1.v,emci0-
nes panamericanas, in.tervin1ieria em la 
cuestión exigiendo ail de 00lombia ei 
11.ombramiento· de un rieJi)resentan.te pa­
ra c0meiUar el diiferendo. PoF el .Reru 
f,l!te ac11editado. ~l doet0r . Víctor, M. 

Maúrtl!la. Colombia reclilazó la p110pues­
ta ale_gando que mo existía lilingwna 
cl!lestion pema110-colbmbiana y que to­
do Se JJeSl!lmía H l!ln hecho policial ilíl­
terno que Colombia solucionaría <de 
acl!lerdo a sus leyes. 

Rile en estos m.@memtos em qne el :Pe­
rú, por intermedio · de Maú11tl!la, ¡plam­
teó la revisi©n del tratad0 Sal0món.-Lo­
zan'o porqwe éste m0 frnfuía sido e.iecl!l­
tado en el fieoho ,por G@lombia "poreil!le 
la inadaptabilidad de sus disposiciomes 
le han impediáo darle al :Pe11ú post;sión 
real de· los territorios entre el ríe San 
Miguel y el Pl!lturnayo, cayendo así elil 
el juego conmutativo del pacto el títl!l­
lo 'o · la causa de un.a · Jl)arte equivalente , · 
de la cesión del Pe11ú". Maú.rrtua añadía 
que este hecho no depemdía cieritamen­
te de la veluntad de Colombia, "¡¡mrql!le 
·la imadaptal'>ilidad sl!lstancial del triata­
do imposibilita al Perú d lilbre uso del 
teriFit0rio ql!le teól'\icameID.te le Tu.a si<!lo 
recolílOcido". Se refe11ía a la zona deno­
minada SuCl!lmbi0s que Colombia ha­
bía cedido ail .Pe.t"ú a c:am~io cl'e los te­
rritorios que éste le lilabía entregado, 
el mismo que 190r estar, eID.cerrado den- · 
tro de los-límites de Col©mbla ooR ef 
Eol!ladori, pertenec:ía a este último waís: 

·Colombia denunció 
al Perú ante la IJ.iga 
de las Naciones y· organiza 
operativo militar 

Colombia acudió a la Uga de la Na­
ciones, con sede el.íl Ginébra, cl!l'yo P'Fe­
slden.te in.teJ.Cin.0, el irlandés -[E'.am©M de 
Valera, n.0tifücó al Pe.t"ú el 14 de ener.© 
de 1933 q,l!le se abstuviese de ,ejecl!l1tar . 
cl!lal€)Jwier acto ql!le n0 esté em estricta 
00nformidad Coll! el Pacto de la ll.iga 
de las Nacicrnes. · 

Entretal!lto, el gobierimo coh:,mbiamo 
ya hali>í~ 11mesto. el.íl marcha l!ln OJ>eria­
tiv.o mifüari ¡?ara 10 cl!lal llamó al gene~ 
rai Vásqmez Col>o, quiel.íl se desemwe­
,ñal'>a como min.istrn Enviado Plemipo­
tenciario elil Frian.da. Vásqq,e.;z: C0b0 )j¡a. 
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30 DE ABRIL DE 1933: Sánchez Cerro acaba de llegar a la tribunal oficial del hipódromo de Santa Beatriz ... . . . 

bía reg11esaclo a Sl!l país sigil'osamente 
y el• 2!11 de diciemfure d'e 193'2 había llle­
gad'o a Manaos a ibomdo .de }la caiñon.e- . 
ira "M@squeira,.., y a1l' mand@ de .ot.ras 
unidades, coni .el· cargo de Primer Ge, 
neral el.'1 Jefe de Ja. Expedición Colom­
biana a Leticia. En una de estas unida-

, des, la cañonera "Córdova", viajaba su 
hijo, el ingeniero Camilo VásqUez. Cre­
yendo que todo se resurriía a un paseo, 
el general Vásquez Cobo viajó a la zo­
na con el excónsul de Colombia en Pa­
rís, Víctor Proaño, con su amigo el ge­
neral Eduardo Orüz Borda y dos civi­
les más. C0mo "corresponsal de gue-

. rra" viajé también en el "Mosquera" 
el pe.r1i0d•ista y senador Felipe Lleras 
Ca•ma11go,, ~l!liiern cles:wués cuestionada J'a 
actuaci<fo d'ell General' Vásquez Cob0. 

Ali eniterarse de es ta situación, el go­
bierno peruano comUnicó a la Liga de 
las Naciones que est.ando en curso una 
mediación ofrecida por el · Brasil, esta-

. ban avanzando considerables fuerzas 
militares colombianas hacia Leticia a 
pesar de que Colombia había aceptado 
la meáiaci0n del Brasil y de existir ges­
fü:mes amistosas con otros gobiernos 
para un arreglo pacífko. 

La ·,propuesta br.asileña 

Bliecti•vamerntie, 1\!les,pwés de 111eefuazar 
ll'a acei©n c0rnc'i'l1iad'©rai d'e Was'lilin.g•torn, 
00l'ornil1'biai fual\Jía aceptado llos bmenos 
ofid0s del go''bi'emo· brasilefüo, sin des­
cuidar ell envío de sus fuerzas hacia Le­
ticia. El 25 de enero, el Secretario de 
Estado norteameFicano Henry L. Stin· 
son, comunicó a la cancillería perl!lana 
la propuesta brasileña, que contaba con 
la aprobación de Colombia. Esta con­
sistía en los siguientes puntos : 

19- El. gobierno peruano, aunque na­
da •t•l!IVO que ver con el origen del' le­
van•tamiento• del priifnero de setiembre 
en Le.tida,' .dará su en tern apoyo moc 
rall• y em1wl'eairá• .s·w · infll!lenciai wersuasi­
va• a•rn·te sms ·chidad'a•líl0s <mue ¡nesid'en ern 
aq.l!l'ellilla región1, d'e 1modci que el terriito- ' 
rio en oues·ti@n. J}l!leda seF confiado a 
la guarda del gobierno brasileño que 
lo administrará provisionalmente, por 
medio del delegado o delegados en quie-
.nes tenga confianza. . 

29- Tan pronto como sea posible, las 
autoridades brasileñas reintegrarán en 
sus· cargos a las autoridades colombia­
nas . depuestas por · los insurrectos. 

39- En compensación, el gobierno 
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colombiano se comp110niete, i•rnmediata­
menite después. a que llos delegados de 
los. <lf@s ·países. se 11e~nan ea 1Rfo de Jia­
nefoe con 1'0s '1iéo¡;iiic0s ·q,me •es•tiime •nece­
sarios, con ei propósito de considerar ef 
Trntado SalomónrLozano con un amplio 
espír.i.tu- de eonciliación y tmscar una 
fórmuia susceptible de recíproca acep­
tación, que incluirá medidas económi­
cas, comerciales y culturales que pue­
dan constituir un lazo moral más es­
trecho en forma de un estatuto territo. 
rial adecuado a este propósito y pecu­
liar de esa re~ión; 

Stinsori deshzaba en su nota enviada 
al gobierno peruano, una velada acusa­
ción contra el Perú de haber violado el 
pacto !Br'iand~Keill0g sobre so'lución ,pa­
cífüca de las contl'oversfas internacio­
nales. Por eso, en su not(¡l de respuesta 
M'~nzanilla dijo: "Hemos aceptado que 
Leticia se entregue en depósito sa~rado 
al Brasil para que ·la administre pro­
visionalmente mientras el Perú y Co· 
lombia deciden en negociaciones direc­
tas, o por medio del arbitraje su des­
tino definitivo y objetamos que Colom­
bia vuelva a tener bajo su áutoridad a 
los peruanos que se levantaron contra 
ella. El Perú no viola el Pacto Briand· 
Kellog porque es ·el Penú precisamen­
te el país que busca la solución pací­
fica del conflicto surgido, mientras que 
C0l0mbia prefiere imponerse por la 
:violencia". El Perú aceptó incondicio­
nalmente el primer punto de la pro­
puesta brasileña; propuso una modifi­
cación al segundo, tendiente a no.robrar 
una comisión mixta de persu~ción pe­
niancrbrasileña que, al · no ser acepta- · 
da fue sustituída con , la iniciativa del · 
arbitraje general; y pidió una aclara­
ción sobre el tercer punto. Brasil co­
municó esta respuesta a Colombia y 
quedó a la espera. . . 
El fracaso de la expedición 
Vásquez Cobo 

Mientras ·se es·werabai la respl!lesta co­
lombiana•, el 14 de febrero el general 
Vásquez C0bo, cuya flotai había avan­
zado por el Amazonas y el Putumavo, 
planteó un ultimátum al puesto de Ta: 
rapacá. al norte del trapecio de Leticia, 
ocupado también por peruanos, a la 
vez · que desde Bogotá el gobierno co­
lombiano daba por terminada la me­
dacióm El 15, con apoyo de la aviación, . 
Vásquez Cobo ocupó Tarapacá. El mis-

-roo día dirigía el siguiente telegrama a 

su gobierno.: "Acabo de recorrer el ce­
r.ro Tara~acá Cill!le estaba convertido en 
.un Gibra'i'tar. '['r.1ncheras con cor.redo­
nes subter.ráneos y tod0 lo que enseña 
el arte m:¡'fitar pero ante el empu~e de 
nuestros. barcos, nuestras escuadrillas 
aéreas :y el arrojo de las tropas que de­
sembarcaron sus defensores huyeron 
dejando seis cañones Krupp y cinco de 
montaña con municiones, muchos . ele­
mentos de guerra y municiones de ame­
tralladoras, etc. Jefes, Oficiales y tro­
pa estuvieron a la altura de su fama 
de leones de Colombia". 

Tarapacá, efectivamente, había sido 
tomada por los colombianos, pero lo 
fue J>Orque fas 1escasas fúerzas perua' 
nas -no• más de· cuarenta hombres m.al 
armados y ¡peor eql!l•ipados- n0 hialbían 
hecño :ro.ad'a wor fortificar el puesto;, iJa 
mayor parte de sus defensores eran 
conscriptos a los que ni _ siquiera se le · .,.. ·~ 
había adiestrado en el manejo de las 
armas. El presidente de Colombia en­
frió el entusiasmo de Vásquez Cobo al 
enviarle al día siguiente un mensaje en 
el que le pedía que le enviara fotogra­
fías de los cañones tomados a los pe-

. ruanos · y de las fortificaciones hechas 
por· éstos en Tarapacá. Por supuesto 
que las fotos nunca fueron enviadas. · · 

Además, Tarapacá .no era 'el ob,jetivo 
de la expedición de Vásquez Cobo: és­
te era· Leticia. Meses después, en el se­
nado colombiano se produjo un deóate 

· sobre la actua~i'ón de Vásquez . Cobo, 
dui;-ante el cual el "corresponsal.de gue­
rra" ·Felipe Lleras Camargo, investido 
con su toga senatorial'acusó a VásqueZ 
Cobo: "Vásquez Cobo debió tomar Le­
ticia. Si no tomó Leticia por miedo, de­
be ser fusilado por la espalda. Si no 
tomó Leticia por orden superior, es ne­
cesario saber quién dio esa'. orden". Vás­
quez Cobo respondió: "Cuando sea ne­
cesario sacaré los papeles que tengo 
para mostrar quién ordenó no 'tomar 
Le1'ieiai". l.:a expedición . de Vásql!lez Co-
00 term:¡:ro.ó ell 3 . de marzo cuancfo· el 
gebiemo· 110 llamó a Bogotá para encar-

, garle una misión a Europa: la .compra 
de armamentos. En su descargo, Vás­
quez Cobo -"un · simple soldado de 
ocasión" según confesión propia, por­
que "nunca he sido profesional"-, dijo 
que su plan era marchar a Leticia por 
el Trapecio y el Amazonas, moviéndose 
por territorio colombiano y con "auto­
rización de la Liga de las Naciones"; 
"Yo no quería complicaciones interna-



SONRIENliE; rodeado por un grupo ~e damas, 'sánchez Certo espera la llegada del !!eneral Osear R. Benavides . . . 

,oionales i;ii guerra con el .Perú, para la disuelto -por iricumpli;{Íento ·de la otra Colombia ' pisot~ó el. principio de 
que el pais no estaba preparado. No ha- parte. Es la suerte de todos 'los trata- la libre determinació1;1 -de los pueblos · . . 
bía aviación, rii artillería, ·ni ejército". dos bilaterales: si úna de .las partes no · Por esos días -el Colegio de Aboga-

. La Liga de las Naciones satisface su obligación para con la otra dos de Lima, ctiyo decanato ~jereía c;;I 
se inclina por Colombia parte, no hay contrato. Tal es el Detec_ doctor Diómedes Arias Schr_eiber, emi-

" . . cho Internacional. Colombia no le ha tió un pronunciamiento en el que -de-
El ataque colomb~ano al puesto. de ·entregado de hecho ál Perú ~l territo- nunciaba ante la 'conciencia jurídica 

~arapacá fue . denunci~do por el gobi~r. rio que .debió. entregar a cambio de _la universal la monstruosidad_ del trata; 
no pe~uano ante l.a !-1ga de las Nacio- . cesión de Leticia. El Perú, sin embar~ do Salomón-Lozano, un.a de las cuale~ 
líles, pero •el1 sen!im1e_nto, , d~ ésta ' ~~ª go, no ha- hecho . esa .declaratoria para ' era la violación del principio de la h· 
contrano al Pe11J: Tarapaca · tambien no ahondar la diferencia: Prefiere man-. bre determinaCión de los pueblos. Por 
'pertenecía a Colombia por el tratado tener la vigencia del tratado, procla- el tratado el Pera cedió a Colombia po-
Salomón-I:-ozano y, po_r ~o .tanto, ~ra in- - . mar su respeto, limitándose que le sea blaciones enteras sin ql}e éstas se ente­
com:prensible que eXiistie_ra,n alh _fuer- . reparado el daño, Esta heroica conce- rarari de que eran • traspasad.as como 
zas _peruanas. Se le ·e~phco · que .Tara- sión a la paz se vuelve contFa el Perú. ganado a otra nación~ ."El tratado. es 
.PªCJi. formaba par_~e .del terntonó de Se le objeta que si reconoce el · trata- nulo por la falta de hbre determipa· 
Leticia ~ue habi~ s.ido ocupado .por pe- do no debe oponerse · a la acción ·de_ ción de lbs · pobladores ?e los tern~o-
ruanos en movm:uento. expontáneo de . fuerza .de Cofombía. Tal es la cuestión.· rios cedidos por -el Peru a Colombia. 
reintegra~ión nacional". . · _ . _ La situación se acerca a la tragedia. . El,. principio de la libre de~ermip.ación 

El gobierno pefuano expuso ante la -Los que hemo_s trabajado por la paz fue pisoteado por Colombia. Nmguna 
Liga de Jas Naci<;>nes el pr9~lema. c:i~- · jurídica estamos vencidos por la in- • . cesión podía haberse_ hechó sin la pre­

" OUn.~tancia~, Surgido - de l.a imJ'.!OSibil!- comprensión de los cancilleres que han via expresi?n de la vol1;1ntad de los re~-
dad ~~ ai;>hcar el trata~~ en su m~egn- intervenido. La masa -_ del departamen· nícolas. Nmgún camb10 dt: sober~ma 

. dad.· ·E.xiste una rel!eho_n de i;iac10na- to de Loréto ai;de para sostener Leti- ' territorial, ya )!lrevenga de I~ c~nq"!-lista, 
les ¡pemanos - "-exphoaba Maurtua-; cia. El Santo Tratado Secreto de 1922 consagrada por el tratado subsiguiente 
Perú, en protección de sus nac:i?nales se interpone. Ese tratado es el único de paz, ya de la anexión pacífica con-
peru!lnos _pretende ~ue la . _r~behon ~ea de los que el ferú ha celebrado que no vénida entre dos Estados, puede con-
don:up.ada p~r med10~. pacihcos con. el tiene base alguna de . sustentación. Su ·sumarse, según el Derecho Internado-, 

· auxih~ o la mtervenc10n ~e órgan0s m- elaboración en las -tiniel:>las, su imposi- nal sin el pvevio consentimiento de_I0s 
. t7rna~1011al.es . que gara~tic.en una _solu- dóri por-la fuerza, su contepido sin ex- _ ciudadanos respectivos", decía Arias 
cu;m _i~cruenta. El Peru tiene la com- plicación polítiea· n~ jur.ídica, hacen dé Schreiber. 

-phcac10n de que uno de sus departa- él un pacto excepcional que no deben . · . · . , ; . · . . 
mentos fronterizos_ está solidarizado s·er comparados por las otras naciones Exigen al Peru evacuacion de L!t1c1a 
con la rebelión de Leticia. Colomli>ia a otros tratados con: los, que liquida Silíl emba:rgQ, la swerte ya estaba 
quiete ignorar _este hecho ·esencial de . .ton, con la reconciliad'ón como conse~ echada;· elil su sesión del 18 '{le marzo 
la· situación que coacta la libertad del cuenda, las cuestiones con el Brasil v la Liga de las Naciones acordó pedir 
Perú. Colombia no ha hecl:ío ninguna Chile. El tratado Sálomón-Lozano es el al Perá la evacuación /inmediata y com-
tehtativa pacífica: Va con _sus soldados , · fruto de una · de las mayores inmorali- pleta de :Leticia. El delegado peruano,' 
a · exigir la sumisiólil . de los· rebeldes·: El dades de la diplomacia tropical sud- Garicía Calderón, no a <Cept© ni -rechazó 
resuitado _tendrá' que ser el exte:rmiriio americana. Se hizo. por maniobras ilí- el acuerdo, sólo pidió un mayor estu-
de una colectividad _peruana. Este es citas. Sé obtuvo, de la demencia de un dio de la cuestión . . Se'gún el cable .que 
netamente el caso". · dictador penmn_o; más territorio que el las agencias noticiosas nubl.i'carori ese 

Maúrtua recordaba Que en otras qca- de la pretensión extre11;1á de Colombia. día : "Los délegados de Francia Y Gran 
siones, cuando: los · habitantes fronteri~ Se mutiló al Perú en la décima parte Bretaña aconsejaron al Pel'ú . a acep~ar 
zos se han Sl!lbleva~o - é;omo acababa de su dominio t~rritQrial dejá11.dolo en- el informe. El delegado peruano es til!i-
de ocurrir elíl la frontera griega-, . las cerrado en los nos cuyas. llaves queda- · vo a punto de sali'r después del discur-
naci<?J:!eS · interventoras hai: .tratado de . ron en poder de qolombia. Sus pobla- so · del delegado co\ornbiano - Edt!ardo 
concihar los derech9s nositlvos de los ciortes fueron cedidas. La Nación Pe- Santos pero sus amigos le aconse1aron 
tratados coJ!l la · human!dad. ruana no conoció el tratado .ni tampo- para q'ue i~o 19 hieiera: ~ero d~spués 
El Tratado Salomón-Lozano, una de co el . Ecuador que era interesado. Co- de la votac1Ól\ el a'bandOf!-O el salsm del 
las mayores inmoralidades de la lombia exigió Y mantuvo el secreto aun Consejo, sin que .esto Qtilera ~ec~r que 
d 1 · 1 d después· de celebrado: El ministro de el Perú se' ha retirado de la Liga . 
-ip omacia tropica · su americana Relaciones Exteriores de Colombia ne- · El Perú no ·estaba conforme -con la 

Mientras Colombia iNsistía que los _ gaba la existencia del tratado au11. des- decisión de la Liga de las . Nacíones Y 
· suces0s de Leticia se reducían a 1m he- pués de h.aber, sido . firmado. 'Hasta es- .se ·aprestó para la guerra. El 26 de mar-

cho de tipo policial, el ·Perú ·avan~ó ·la te punto il?creible de indignidad ' llega;- zo, tropas peruanas - ata!:'.ar9n Y COf!-
. tesis de la revisión del tratado en una ron los metodos de esa operación di- quistaron el puesto de Gu~pi, en tern­
exposición enérgica _ de Maúrtua: "El Pe- plomática ·para · arrancar el tratado al torio peruano, desguarn_eqdo como el 
ru ha podido con perfecto derecho de· :Perú s'in Qu~ el naís se ,diera cl!lenta· de Tarapacá poraue no -.se esperaba es-
clarar aue "el Tratado cf P. T .ími.tes P.st:l de SU enormidad". . te. revés diplomático. . 
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:Sánchez .Cerro llam~ al general 
Benavides y se alista para la guerra 

Jara incrementar sus fuerzas milita- presc>"en el Panóptico désde mayo del 
. res el ·gobierno había· decretado la mo- año a.nterior. · Nunca se supo .quienes 
vilización general. · Los jóvenes en edad· estuvieron tras la mano asesina de 

Sánohet Cerno · había llamado ·al ge· de hacer servicio milita,r ' se presenta- ·Mendoza Leiva, ,1jamás las investigaCio­
mier.a11 Osear R. iBenav,ides .. a quien na- ban v,oluntarfamemte ·O eran ·em'gantha- nes foernm a1'10ndadas il<i> sufideriite, no 
Jl>ía n0mlli>Farlo mi1n1i·st1.10' !f>l'enip0tencia- d'os y some.tidru a en1t11ena;mfont0 antes 0bsta1mte ql!le se ~ra.i0 . a l!llíl d'eteeti1ve 
ri0 del Pe11ú en Gran Bretaña. Benavi1- de ·ser enviados al frenie. norteam'ericano. ~e . aquí nació la idea 
d'es se embarcó el 22 de febr":ro des- · , de que el propio Benavides no fue a.ie-
pués . de declarar a la prensa. II'lglesa: El asesinato de Sánchez Cerro no al .complot. LAS Ia refuerza al re• 
"El ejército colombiano es una verda- · · .· ferir en su libro "Una larga _guerra ci-
dera legión extranjera, pues el generar El 9 . de abril el Cóngres0 Constitu- o; vil" q!1e el Apra . tuvo: contactos con 
eri 1jefe e~ d;J.i,leno, ~1 ,jefe de estado n;ia; · vente entregó l~ nueva ~0nstitució.n del . Bena:vides .a trayés . de convers!iciones 
yor es. s1!1'lZ0 y ·el pmililer ·c.0110nel 'es h1m- .. Estad0 ail presidente Sanchez Oerro y ·· que ~su Secretario Genera1I, Lms Hey­
garo. En cuant0 a oficiales, l'os hay mu- este fa firmó en l!ln acto solemne que · sen, mantllly~ con. Alfredo Benavides 

· chos ·que són alemanes". · Y agregó que· tuvo lugar en la Municipalidad . de Li- Cansec0, · mmistro de Marina de Sán­
a pesar de to'do, si el irit.erior del .~erú ma, promulgándo~a, lnmediatall}ente. . · chez Cerro Y cl!ñado ,del ,general, y que 
se 've amenazado, el gobierno de Lima EL día 30 se:\orgamzo un desfile de 20 esas ·conversac10nes 'a¡:idaban acelera-
no titubeará un solo instante para mo- mil . movilizables. en el' Hipódromo de damente". ·· · 
vilizar sú ejército y su flota". · . Santa Beatriz (donde qoy ·está el Cam-

'Cua·roid0' llegó a Lima; Sánchez Cerro · po de Ma.r,te). Ese· día ocurrió 'el' ase­
lo ascendió a General de füv,isión, el · si;mato de Sánchez Cerr0. Luis Alberto 
cargo de más alto rango en el E.iérci- Sánchez nar11a el' episodio de Ia siguien-
tó y el 11 de aoril lo nombró General te manera: · : · 
e-d. Jefe y .asumió el alto mando V la "Después que .Sánchez Cerro pasó re­
dirección técnica de todas las fuerzas vista a las tropas, se dirigía. a la salida 
terrestres, mar.ftirnas y aéreas de la re- en automóvil descubierto, teniendo a 
pública. Se oreó el Teatro de Operado- Ja izquierda al doctór José Matías Mane: · 

· Ftes del N'0r Oriente., nombrándose Co- zanilla, President~ del Consejo de Mi- , 
mandante en Jefe a~ gene11a1l Fernando nistros, y en el asiento delantero al ge~ 
Sa11miento y como jefe de estado ma• · neral Antonio Rodríguez, jefe de su Ca­
vor del Ejército de Operaciones." al co- sa .. Militar. Súbitamente, un muchacho 
i:onel Ernesto Montagne. · mal trajeado · subió ·al estribo del auto · 
Se pone en ma.rcha el nuevo Y met.iendo el brazo por la v~ntana dis-
Plao de tl>peraciones Miiitares paró a. quemarropa sobre .sanchez Ce-

. . rro, quien se derrumbó hel1ld© de muer-
A mediados d'e abr,il ·¡pa~tió r~ . escua- ·· te. El magnic.;ida, . un joven: dbrero . Ha­

dra. El crucern Bol0gnesi .debia ame- mado· Abelardo Mendoza Leiva, con an­
nazar el puerto coio~bian~ de Buena- · tecedt;ntes' de. aprista, .fue ab!ileado in- . · 
ventura., en el Pacífico; · mientras aue / mise.ncor;demente y, ya agomzante, re­
el Almirante Grau y los 'submarinos R-1 . matado por solqados de Ia escolta, que 
y R-2 debían atravesar el Canal de Pa-. le causaron dos profündas heridas de 
f.tamá pa,r.a a·rnagar los puertos coloro- arma .. bla!lca eil el tórax, ya ~cribillado 
mi-anos. de iBarraRquilla, 'Cartagena, San- por los pistoleta:z:os de l<?S edecanes. El 
ta Marta y Rfo ·Hacha. Entretanto, el · auto mostraba diversos impactos en la . 
crucero Lima y los destroyer!¡ Guisse parte qelantera. Manzanilla, .. pálido y · 
y Villar .que venían de Letonia, donde balbuce~nte, se recostaba en el asiento:· 
acababan de ser adquiridos, debían pe- . E.l . Presidente. fue . conducido de inme­
netrar por el Amazonas para defender di~to al Hospital Italiano. A los pocos 
Leticia . . . · mm1;ltos se izó Ja bandera nacional a 

. La avfación comenzó a ins•talar nue- · media ' asta en el nosocomio: Sánchez 
vas bases pava acudir en masa rápida- Cerro había · muerto". · 
mente sobre cualquier frente. Al Tea­
tro de Operaciones fueron. despachados Benavides: el gr¡m beneficiarlo 

Las ~ecuelas de.I asesinato 
de . Sánc;hez Ce~ro . · 

. :Be~avides se benefició con la presi­
denda de la: República y 'él Apra con · 
la .liberación de .Hava· de la Torre y el 
.retomo a· la legalidad. Pero el nuevo 
presidente no derogó la Ley de Errier­
gencfa que por muchos años quedó c0-
mo Mna ·Espada de Damocles pendiente 

· s0fure la .c.abeza .de . los apristas. Bena­
vides, el militar QUe en 1928 dirigiera 
·desde su áilio europeo · un mensaje al 
país en el que abominaba del tratado 
Salomón-I,..ozano invitó a Lima a su 
amigo Alfons0 López, influyente .político 
ciol!'>mbiaR0,, v .ainoos flCordaron et ee-
se de h~)sfüi~ades, obligándose e~ Perú 
a acatar fielmente el mandato de la 
Liga 'de las Naciones · que había recha­
zado Sánchez Cerro: por segunda vez · 
entregamos Leticia. · · · ·,, 
· La muerte de Sánchez Cerro acabó 

· del modo más sangriento ·con una. ene- · 
mistad que el Perú pag<) muy, caro. E1l 
caudillo y el ·líder poJíticb, u.no piura­
no, el otro trujillano, lucharon a muer­
te· por el poder. Sán,chez Cerró llegaría 
a disfrutarlo, Haya de la 'forre nunca. 
Y en su afán por . abrirse paso hacia 
Palacio· de Gobierno el Apra . transó· con .. 
Sl!ls odiados , énemigos, . los .civilistas, y 
siguió conspirando, utilizando siempre 
a militares como mascarón de 11>roa, 
hasta . su 'último gran fracaso: la revo-

13 aviones. de guerra (7 Corsair, 4 · Dou- . . . . • . 
glas y 2 Hawk) y 9 aviones de trans- . ,El asesmal:o de S~nchez Cerr<? par~h7 
porte con tropas y material bélico .. Las zo de terror; .a la Umón Re~oluc10nai;ia:. 

. trepas itambién habían sido in,cremen- 11?-uerto el hdei;, to~os ~e!Il1eron. por su 
ttaclas._ ~asta !llegar a 3;@4q homb1.1e.s e13 vida. El Coi;.se10 ?e Mmistro,s, mtegr~­
guarmciones y 810 en Iqmtos. El arma- do por Jos.e ,Matias Manza!lilla,1 Pres1-
rriento .también fue mejorado éori el d.ente Y m.imstro · de Relac10nes. ~xte­
envío de 2 569 fusiles con 626 821 car- nores; Jubo Chávez Cabello, mm1stro 

. lución del 3·de octubre de 194$. Peores 
cosas se vieron en los ·años .sigui'entes: 
a Manuel Seoane y Luis Albertó Sán­

. chez estvechando la mano d'e Luis A. 
Flq11es; el h©mbre ·que los persiguió 

. implacablemente y á quien"· .los apris­
tas.: responsabilizaban por la i:nuerte de 
miles de sus miembros;· y al propio Ha­
ya: de la Torrt! del brazo det general 
Manuel Odría, . cuya revolución acabó 
con el .efímero gobierno parlamentario · 
que eI Aprro eijerció . durante la presi­
dencia de Bustaman.te y Rivera, ¡} quien · 
se le ·responsabilizaba 'por el asesinato 
.del líder sindical Luis Negrei.ros. . . . 

, tuchos· 23' fusiles-am~trallado~as ·con · de Gobierno Y Policía; M. Wenceslaó 
61,550 'carituchos; 6 amettallador~s; 3 Delgado., mi_nistr~ ~e Jw¡tida; I~nacio 
cañones de cuma con 1;038 proyectiles· A. Brandanz; · mm1stro de Hacienda; . 
·6' cáfüones Kml!>,P, 4 Sthrielder y 6 Oer'.. Antonio iBeingolea, ministro de GQerra; 
liik.on. 'La Marina también había focre- Manue'l E. Rodríguez; ministro de Fo­
mentado sus efectivos ·y armamento. en .. mento . y Alfredo Benavides, ministro 
la zona del' cqnflicto:. tenía\ una cano- de Mariria y Aviación, asumió el .Poder 
néra más y 11 lanchas . auxiliares pe- ·EJecutivo· hasta que el Congreso Cons-
qMeñas. tituyente eligiera al nuevo · Presidente .. 

iEr 'Plan de Guerra y de Campaña en- Constitucional.· . . La prisa . fat~ de Haya de la Torre 
tregado al Gene.ral en Jefe del Teatro . El · i:nism0 día, el Congreso Cónstitu· :Medio siglo despu'és de ·estos aconte- • 

.d'e'·Operaoiones del Nor Oriente, com- yente elegió al gencrál de División O's'-. · cimientos, muchos · se ·p1.1eguntan ·qué · 
biRado con la E11.cuadra debía poner en car R . . Benavides ~orno · Presidente habría pasado si Haya de la Torre hu­
acción a los Agru)?~mientos Tácticos de Coilstituci~mar del ~erú._ h'asta c9mple- . hiera. ~ceptado la alternativa que se le 
los .sectores Letic1a y Puerto Arturo, . · tar el penodo presidencial de Sanchez · ofrécio .en 1931 para cerrarle a Sánchez 
pasando de la defensiva a la ofensiva Cerro. El nombramiento de' Benavides Cerro el camino a . la presidencia cohs­
para reci.¡perar .,;rara.pacá .y Güepí, en . fue antic.ons~i~ucional, ·porque eril mili- · tituc.ional: la preseritadón de un ·cart­
una primera fa,se. Rn la segunda fase tar en e.1er~ic.io, pero en ,es<?s m01;ne~- · didato transaccional c0n apoyo civilis-

. la escuadra. d'ebia bombard~¡ir los ¡;>uer- ~os_ era el umco. que podia i?Jpedir el ta: Ti;as e'l 0ncenio . de Leguía el Perú 
tos colombianos en . las costas del Pa-" !)ano de· sangre que se avecmaba. Be- .necesitaba una mano · experimentada 
cífico y el Atlántico, mientras la floti- na vides inic;ió sus . funciones cdn el · 'que lo sacara de la crisis y ni Sánchez 
!la fluvial ,reforzada con el crucero Li- mismo gabinete de Sánchez Cerro, sal- Cerro, -ni 'Haya de la Torré tenían a la 
ma y.,Ios ?.!!sttoyers Guisse y Villar, en vo el re~mp,lazo del ' !Ilinistro ~e Mari- sazón co!1did?nes de estadi~tas. 'Pero 
coordi!J~oiop con las fuerzas t(frr~stres na y Aviaci'!n, _su ppmo Y C\lnac~o ,A.l- H<!Yª tema pnsa por !legar aI poder. Y 
de 'Leticia y Puerto Arturo. pasapan el fredo Benavides, qmen fue ~ustitmdo . cuando gano las elecc10nes Sanchez Ce­
Caql!letá OOl!lpando ter~itorio .C?l9mbia- 1J)or }!~!-JiS A. ·Flores; y del ID}nistro. qe rro, el f\.pra descon0_ció ese ,triunfo y 

.no ha.s~a que este pais se a,vmiera a Justic.1a p0r palblo El111;esto Sanch~z Oe- .. s.e Ianzo. por el cammo de ¡a conspi-
la revisión del tratado Salomon-Lozano .rro, .hermano del presidente asesmado. · -ración. '. . · . 
en base · a la reincorporación de Leti- Lo primero aue hizo Benavides fue . ¿Cómo podía 'ha_ber sido fraudulenta . · 
cia al P~rú. . · liberar a Hava : de ,ª. Torre. qué estaba · ,-para favorecer a Sánchez Cerro- una 
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elecció~ organizada por la Junta de. Go- · 
bierno de Samanez Ocampo que exilió 
a Sánchez Cerro y .le impedía el retor­
.no · ·ar· país para · f!Ue se presentara a 
los comidos del 31? ¿C9mo podía fa­
vorecer a Sánchéz .cerro una Junta de 

· Gobierno a fa cQal el propio Luis Al- . 
berto Sánchez califica como ''democrá­
tica"? No podía. existir el · fraude por­
q4e ministro de Guerra de . esa ,Junta · 
era nada: menos ·que el comandante 
.(h1stavo .Jiménez, enemigo de Sáriehez 
Cerro y. más tarde l'!liado del Apra. 
Tampoco el presidente del Jurado Na-

. cional de Elecciones; el doctor Ernesto -
. . Araujo Alvarez quien, como lo recono­

ció H¡¡wá, ('!ra un hombre .honesto p_or­
que denunció al gobierno · de Ben a vi­
des de estar J!)reparandó el fraude elec­
toral para que ganara Prado . en las 
elecciones de 1939. 

Luis Alberto· Sánchez sostiene .que ·en 
las elecciones del 31 se llegaron a · és- . 
conder ánforas y que éstas se encontrá~ 
ron años después. ''Muchos anos más 
tarde, una excavación en el loc.al ··de la 
Bomba Roma, en la Plaza de ·la Inq1ú­
sieión, descubrió centenares de ánforas . 

· repletas de votos para -designar . repre­
. sentantes · por Lima . para la Con.stitu­

yente dé 193r' ("Una larga guerra ci-
. vil"). Lo mismo diría de las 'elecciones 
·del 39 que ganó Manuel Prado.: "En el 
año de 1970; la revista 7 Días de Lima 
publicó la foto de una casa en la Av. 
Arequipa, .que al ser derruída dejó en 
descubierto una cantidad de ánforas 

. electorales, llenas . de votos y actas in­
tactos, en ·cantidad exacta a la que co­
rrespondió, 31 años antes, a Ja votación 
ae la Provililcia de Lima" ("La · Violen-
cia~'). · .~ · 

Sánchez Cerro, ¿el _único · éulpable-, 

A Sánchez Cerro se le ha pintado co­
mo un monstruo sanguinario, un ·mili­
tar poco menos que ignorante, que se · 
apoderó del gobierno par satisfacer sus 
ansias de poder y su l¡ertsualidad. Las 
horas trágicas .que vivió el país duran­
te su breve gobierno fueron producto 
de un enfrentamiento a muerte entre 
lo que él creía el "monstruo comúnis­
a" y lo que los apristas llamaban el 

"monstruo civilista". · Como militar que 
había vivido en Europa· el desarrollo 
del comunismo, Sánchez Cerro creía ha-· 
oerle un gran servido al · país ·librán­
dolo del comunismo embozado en 'el 
partido eje Haya· de la Torre. Y no hay 
testimonios· que acrediten que él fue el 
responsable directo de fas monstruosi­
dades que se le atribuyen y sí de quie­
nes lo rodearolil.. 

Cuando murió, Sánchez Cerro no de­
jó fortuna personal alguna. En sus bol­
sillos <1pemis .se· Je encontraron 150 so­
les. Era un hombre éulto, Que domina­
ba el -francés a .la ,'perfección, fruto de 
su larga estadía en ese país. Nunca 
contrajo matrimonio -como tampoco 
Haya de la Torre-, pero en París co- · 
noció a Jeanne Germaine Portrat, una 
joven que tenía 24 años cuando .él se 
vino al Perú para organizar Ia : revolu­
ción contra Leguía. De esa . "liaison" 
sentimental nadó una . hija: · Ginette 
Sáiichez Cerro Portrat a. quien . él nun­
.ca [legó · a conocer. ·Ginette vive en el 
Perú; · vino. en 1956 . creyendo encontrar 
a su padre vivo, tal vez prisionero en 
las mazmorras del Real Felipe hasta · 
dónde fue a buscado · para enterarse 
que su padre había . sido asesinado 23 
años arites. Ella es la única hij a aue de­
.jó Sánchez Cerro, v por eso disfn~ta 
de una pensión del Estado. ,' 

Aquí concluye la: historia de una ene­
mistad que selló la sangre, mio de lol) 
capítulos más apasionantes y trágicos 
de nuestra vidé!- republicana.' • 

INDUSTRIAUgrdfica S. A. 
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SANCHEZ C~RRO fue sepultado· con honores militares: Una multitud siguió el cortejo 
fúnebre, Benavides había tomado el poder que el Apra quiso logr_~fr con __ un m.agoicidio. · 

DO~. ANTON~O Sánche~ vino de Piur~ para asistir al sepelio de su hijo: Lo acompaña 
su h11a . Panch1ta, hermana menor de Sanchez Cerro, a quien éste q11ería entrañable.mente 
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